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Argumento



Lady Isabella acepta casarse con lord Stirling para evitar un escándalo que arruinaría la reputación de su familia. Forzada a vivir un matrimonio sin amor y confinada en una hacienda de la campiña escocesa, Bella lleva una solitaria existencia. Pero un día recibe la visita de su prima, y ésta le sugiere que se busque un amante que apacigüe las pasiones que arden en el fondo de su ser. Bella se niega, hasta que aparece Gideon Rosedale, el hombre más sexy y atractivo que ha visto jamás, y le dice que estará a su servicio durante dos semanas. Lo que tenía que ser un coqueteo inocente resultará ser un juego peligroso cuando Bella se da cuenta de que se ha enamorado perdidamente de Gideon.




Prólogo



Londres, Inglaterra, mayo de 1811



Medianoche. Faltaba tan poco para la cita convenida, que Bella casi podía saborear los besos que la aguardaban. Incluso la suave brisa nocturna que se colaba por la ventanilla del carruaje parecía transportar aroma a caballos, heno y cuero. Un aroma que relacionaba íntimamente con él. 

— Y su nieto regresó de la guerra con una esposa. ¿Lo puede creer, lady Isabella? Una muchacha italiana, y él…

Bella esbozó una leve sonrisa y adoptó una expresión de cortés atención. No le costaba nada fingir un poco de interés por el chismorreo que le estaba relatando su carabina. Era la misma expresión que había exhibido durante toda la velada. La que se había dedicado a perfeccionar en los últimos dieciocho años de su vida. Y lo cierto era que, gracias a ella, conseguía enmascarar con gran eficacia los pensamientos tan inapropiados para una dama, que en realidad ocupaban su mente.

«Medianoche. Los establos.» El recuerdo de la voz de Conor se coló en su mente. El potente deseo contenido en esas palabras pronunciadas entre susurros la hizo estremecer. Unas palabras inesperadas. Nada más ayudarla a montar, antes de que ella se fuera a dar su paseo de las cinco por Hyde Park con el anodino caballero de turno, se las había susurrado al oído. Y no había podido olvidarlas en toda la tarde.

La había citado a medianoche. Nunca antes siete horas se le habían hecho tan largas.

Sus hombros, siempre erguidos, rozaron la pared forrada del carruaje cuando el cochero giró por Grosvenor Street. La expectación que no había dejado de bullir en su interior estaba a punto de desbordarse. Embriagadora y desenfrenada, parecía tensar todos los nervios de su cuerpo.

Le temblaron las comisuras de los labios. Casi habían llegado a casa.

Tras lo que se le antojó una eternidad, el carruaje se detuvo a la puerta de Mayburn House, la residencia londinense de su hermano, el nuevo conde de Mayburn. Recurriendo a una tremenda fuerza de voluntad, Bella consiguió mantenerse quieta en el asiento de cuero del coche, con las manos recatadamente enlazadas sobre el regazo, esperando a que el lacayo les abriera la portezuela.

— Confío en que se encuentre mejor por la mañana. — La luz procedente de la farola cercana iluminó el rostro arrugado de su carabina, que reflejaba una genuina preocupación— . Lady Knolwood celebra un recital mañana por la tarde al que asistirá todo el mundo.

La punzada de culpabilidad por engañar a la amable mujer no podía competir con la perspectiva de ver a Conor. Le había bastado comentar de pasada que le dolía la cabeza a causa del calor que hacía en el abarrotado salón de baile para asegurarse de que lo abandonaran en el momento apropiado.

— Estoy segura de que sólo me hace falta descansar un poco. Buenas noches, señoría. — Bella hizo una inclinación de cabeza y salió del carruaje.

La puerta delantera de la imponente casa se abrió mientras se acercaba. No había nadie más que los sirvientes, pero así y todo, trató de subir la escalera con calma, pese a que el ansia casi irrefrenable que sentía de correr a encontrarse con él, de arrojarse en sus brazos, cobraba vigor dentro de su cuerpo con cada uno de sus comedidos pasos.

Cuando llegó al descansillo, echó un vistazo por encima del hombro. El mayordomo de su hermano estaba de espaldas, cerrando la puerta. Era su oportunidad. Bella se recogió la falda con una mano y salió corriendo por la galería en dirección a la angosta escalera del servicio.

Con el pulso desbocado y respirando de manera entrecortada, abrió la puerta de los establos y entró. Se llevó una trémula mano al pecho y notó el latido desenfrenado de su corazón. Un farol colgado en el pasillo daba un resplandor dorado, pero aparte de eso, la oscuridad era casi completa. A excepción de los caballos, que se movían y hacían ruido dentro de sus cubículos, el establo parecía vacío.

— ¿Conor? — susurró, con la esperanza de que no fuera demasiado tarde.

Una brisa fresca se coló por la puerta abierta, pegándole la falda a las piernas y agitando las hojas del árbol del patio. Miró hacia atrás por encima del hombro, hacia los muros de estuco blanco de Mayburn House. Tal vez lo mejor sería darse media vuelta y…

— Lady Isabella. — La voz baja y penetrante, con su deliciosa musicalidad irlandesa, llegó flotando en la oscuridad, venciendo la aprensión que había comenzado a instalarse en su vientre— . Estoy aquí.

Una estremecedora oleada de alivio la invadió. Bella se precipitó hacia adelante, entre el repiqueteo de sus escarpines sobre el suelo, dejándose guiar por el sonido de la voz de Conor que la llamaba desde de un cubículo vacío.

La luz de la luna que se colaba por una ventana del fondo de la cuadra perfilaba el contorno de sus anchos hombros y proporcionaba a su cabello negro un tono azulado. Alto y de rasgos bien definidos, poseía la constitución del hombre que realiza un trabajo físico exigente, de alguien que se pasa el día ejercitando los músculos.

— ¿Qué trae a una dama como usted a los establos a estas horas de la noche? — Conor se le acercó bajando ligeramente la cabeza, con su mirada azul oscuro fija en ella. La paja crujía bajo sus botas polvorientas a cada lento y depredador paso que daba.

Bella no se ofendió por la pregunta burlona. De no haber sido por su arrogancia, por aquella engreída confianza en sí mismo, ella aún seguiría fantaseando con lo que sería que un hombre la besara en vez de haberlo experimentado. Y lo que más deseaba en el mundo era volver a experimentarlo de nuevo esa noche.

— Tú — contestó, elevando la barbilla mientras retrocedía, manteniendo la distancia entre los dos hasta que su espalda se topó con una pared.

Él continuó avanzando, acercándose más de lo que hasta entonces se había atrevido a hacer ningún caballero. Apoyó una mano en la pared, a la altura del hombro de ella, mientras con la otra le acariciaba el brazo desnudo, haciendo que se le pusiera la piel de gallina. Se estremeció.

Los labios de Conor esbozaron una pícara sonrisa.

— Me siento honrado — contestó, tan cerca que los senos de Bella rozaban la camisa cada vez que su pecho subía y bajaba atropelladamente.

Entonces, Conor reclamó su boca como sólo él sabía hacerlo, como sólo él lo había hecho. Con audacia y agresividad, tomó lo que deseaba, y ella se lo entregó de buena gana. Bella lanzó cualquier resto de moderación por la borda y le rodeó el cuello con los brazos, deleitándose en la ávida exigencia de sus besos. Conor enredó la lengua con la suya, ladeó la cabeza para poder imprimir más intensidad al beso y la rodeó con su enorme cuerpo mientras una abrumadora oleada de pasión embriagadora se apoderaba de ella.

Con un gemido gutural, él tiró del escote bajo de su vestido y Bella notó la fresca brisa acariciándole los senos, endureciéndole los pezones. Cerró los ojos al sentir que el recato trataba de abrirse paso a través de aquella deliciosa bruma de sensaciones, pero entonces Conor abandonó sus labios y comenzó a descender, incendiándole el cuello con su aliento, mordisqueándole la piel, enviando una nueva oleada de deseo a través de sus venas.

Bajó la cabeza sobre el pecho de ella, y su barba de un día estimuló de manera inesperada la tersa piel de la parte baja de los senos de Bella, que abrió la boca para tomar aire, hundiendo los dedos en su abundante mata de pelo negro y removiéndose debajo de él, ardiendo de excitación. Al instante siguiente, él le levantó la falda y metió la mano debajo, para acariciarle la piel del muslo con sus dedos encallecidos, al tiempo que se metía un erguido y cálido pezón entre los labios y empezaba a succionar.

Bella abrió súbitamente los ojos al notar la intensa descarga de placer y su mirada se posó entonces en la figura que permanecía de pie en la puerta del cubículo abierto. El abrigo negro magnificaba su envergadura, ya impresionante de por sí, proporcionándole un aspecto aún más imponente. En una mano sujetaba una alforja de cuero, y en la otra las riendas de su caballo.

La luz proveniente del único farol, a tres cubículos de distancia, bastó para que Bella reconociera el rostro de su hermano mayor, boquiabierto de horror. Pero éste desapareció bruscamente para ser reemplazado por una indignación tal, que todo vestigio de deseo que Bella pudiera haber sentido se esfumó. Su piel, antes enfebrecida y ruborizada, se quedó fría.

Por un momento, no pudo hacer nada más que mirar sin dar crédito los ojos entornados de Phillip. ¿Qué estaba haciendo allí? Había dicho que estaría fuera una semana y no hacía más que unos pocos días que se había ido.

— Apártate de ella.

El tono bajo y hostil la sacó de su obnubilación, igual que a Conor, que se separó de ella lanzando una imprecación. Con manos temblorosas, con una mezcla casi paralizante de humillación y pánico, Bella se subió el escote del vestido y se alisó la falda.

Conor se volvió apresuradamente hacia el conde.

— Señoría… yo… yo…

— Tú a mi estudio. Isabella, a tu habitación — gruñó.

Ella se sintió terriblemente culpable. Incapaz de pensar en nada que decir, porque no había palabras que pudieran justificar su conducta, su fue corriendo del lado de ambos hombres, pasó junto al musculoso caballo negro de caza que aguardaba pacientemente en el pasillo del establo y salió del mismo para meterse en la casa.

Lady Isabella Riley se detuvo delante de la puerta de roble. Phillip llevaba dos días sin dirigirle la palabra. Ni siquiera lo había visto. Bella se había quedado en su habitación, sin tener contacto con nadie más que con los sirvientes que le llevaban bandejas de comida que después volvían a llevarse sin que ella hubiera probado bocado. Se había perdido un recital y una reunión para tomar el té, pero no había recibido ninguna nota de su carabina preguntando por el motivo de su ausencia. Lo que significaba que Phillip había hablado con la anciana viuda o, de alguna forma, se había corrido el rumor de su indiscreción. Y si eso había sucedido, su reputación estaba absolutamente arruinada, por lo que no le sería a Phillip de ninguna utilidad.

Todos los años que había pasado perfeccionando su barniz de dama de la buena sociedad, puliendo la imagen que todo el mundo quería y esperaba de ella, habían sido en vano. En su interior siempre había sabido de su carácter apasionado, y había hecho todo lo posible por resistirse a él, por ahogarlo, por negárselo a la luz del día. Pero cuando había llegado el momento de la verdad, había fallado. Le había fallado a Phillip, a sus hermanas pequeñas, Kitty y Liv, a su travieso hermano pequeño, Jules. Les había fallado a todos.

Si la verdad había llegado a oídos de algún miembro de la buena sociedad londinense, no habría manera de reparar el daño. Los chismorreos y rumores determinaban la reputación de una dama. La virginidad que había conseguido mantener intacta habría perdido todo su valor. Ningún caballero respetable se casaría con ella. Phillip había confiado en que conseguiría atraer al marido adecuado al término de la primera Temporada. Las riquezas de éste ayudarían a Phillip a tapar los agujeros de su título de conde y aseguraría el futuro de sus hermanos menores. Ahora, las enormes deudas que habían heredado de su padre seguirían sin pagar. Podían perderlo todo, y todo porque ella no había tenido la fuerza de voluntad suficiente para resistirse al placer carnal.

Conor había sido el primer hombre que no se había dejado engañar por su gélida fachada, por las defensas que ella había levantado a su alrededor. El primero con valor suficiente para ponerla a prueba, para besarla. Y ese beso, cobrado la fatídica mañana en que se aventuró sola en los establos, fue el principio de su caída. Con Conor había podido ser ella misma por primera vez en toda su vida. Y su mente no había logrado pensar nada más que en él, ni siquiera en las consecuencias de que la pillaran con uno de los mozos de cuadra.

Con el corazón en un puño, Bella reprimió las lágrimas que amenazaban con derramarse de sus ojos. Phillip la estaba esperando, tal como le había dicho en una escueta nota en la que requería su presencia. Sintió como si el brazo le pesara una tonelada cuando lo levantó para llamar a la puerta de madera maciza.

— Adelante.

Bella abrió y entró en el que había sido el estudio de su padre. El hecho de que Phillip no la mirase la entristeció profundamente. Temblando por dentro, se detuvo ante el escritorio de roble; con las manos entrelazadas delante, levantó la barbilla y aguardó.

Cuando su hermano terminó la carta que estaba escribiendo, devolvió la pluma a su portaplumas de plata. Daba la impresión de que hubiera estado mesándose el corto cabello castaño, seguramente de frustración, a causa de los imprudentes actos de ella. Phillip sólo tenía veinte años, pero el peso del título que había heredado hacía unos pocos meses, ya le habían puesto años encima. En vez de proporcionar una suerte de indulto para la familia, ella sólo había conseguido asestarle un duro revés más a la lucha constante por mantenerlos a flote.

El tenso silencio pesaba como una losa sobre ella, una fuerza casi material que le oprimía los pulmones.

— Phillip, yo…

— Te casarás con lord Stirling — dijo él. En su voz no había ninguna inflexión, ni rastro de la habitual y fraternal camaradería.

Bella tragó con dificultad el nudo que se le formó en la garganta.

— Sí, Phillip.

Cuando éste la miró con sus ojos azul verdoso, ella deseó que volviera a la carta. Podía soportar su ira, pero no su decepción. Ni su tan ejercitada calma podía soportar algo así. Salió corriendo de la habitación antes de desplomarse en el suelo y ponerse a suplicar que la perdonara.

La frialdad que había visto en sus ojos le decía que jamás podría compensarlo por lo que había hecho. El vínculo que una vez compartieron había quedado irrevocablemente hecho añicos, sin posibilidad de arreglo. La única esperanza que le quedaba era casarse con un desconocido, ese tal lord Stirling, el esposo que Phillip le había buscado, y tratar de volver a ser una hermana digna de él.
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Bowhill Park, Selkirk, Escocia, abril de 1816


Con los labios fruncidos, Bella ladeó la cabeza, dándole vueltas a la pieza de lino blanco que tenía extendido sobre el regazo. «Otra vez hilo rojo, no.» Ya tenía demasiadas de ésas. En los últimos cinco años, casi todas las toallas, servilletas y fundas de almohada de Bowhill Park llevaban el mismo adorno, una rosa roja. Su mano se detuvo momentáneamente en el aire, sobre la caja de metal que reposaba a su lado en el sofá antes de decidirse por un hilo de seda de color amarillo. Enhebró la aguja.

El fuego crepitaba en la chimenea, caldeando el ambiente del saloncito en aquella fresca tarde de primavera. El leve crujido de las páginas de un libro al pasar apenas la distraían de su concentración en el bordado. Atravesar el lino con la aguja, tensar la hebra, dar la siguiente puntada en el lugar exacto. Una tarea lenta y meticulosa, que no requería apresuramiento.

Un ritual bien conocido que repetía casi todas las tardes, aunque esa tarde en concreto no estaba sola. La presencia de su prima, tan infrecuente, constituía un preciado bálsamo para sus largos y solitarios días.

— Necesitas un hombre.

— ¿Cómo dices? — Bella dejó de bordar y miró a su prima, madame Esmé Marceau, sentada frente a ella.

Reclinada con elegancia en un sillón tapizado de cretona con motivos florales, Esmé cerró el librito de poesía encuadernado en piel que estaba leyendo — obras de Anacreonte y Safo—  y lo depositó en el extremo de la mesa, junto a su copa de vino mediada.

— Necesitas un hombre, Isabella.

A ésta le pareció un gracioso comentario. Definitivamente, Esmé no encajaba en el modelo inglés de recato y decoro. Viuda a los diecinueve y acostumbrada desde hacía mucho a dirigir su vida como mejor le placiera, su prima no tenía reparos en decir lo que pensaba. Vestida siempre a la última moda y respaldada por la riqueza de su difunto esposo, aquella llamativa morena casi no tenía rival en ingenio. Bella era una de las pocas personas.

— ¿Lo necesito? ¿Ahora?

Lo cierto era que sí que necesitaba un hombre, pero no estaba dispuesta a admitirlo, y menos aún el motivo.

— Te hace falta un poco de coqueteo. Estás siempre demasiado melancólica. Es justo lo que necesitas para levantarte el ánimo.

Sus ojos, de un azul cobalto tirando a violeta, exactamente el mismo tono que los de Bella, no mostraban su habitual brillo pícaro, aquella mirada que hacía que a los demás les pareciera que conocía sus secretos más íntimos. Ella retomó el bordado con un leve temblor en las manos. Su prima no bromeaba. No se comportaba con la audacia y la actitud juguetona de siempre. Al contrario. Estaba muy seria, detalle que preocupaba a Bella más que su perspicaz sugerencia.

— Esmé. — Se obligó a transmitir serenidad a su voz, para disimular el nerviosismo que había hecho que se pusiera rígida— . No necesito coquetear con nadie y no estoy melancólica.

— Pues te encuentro considerablemente más apagada que la última vez que estuve aquí de visita. En las últimas dos semanas, no he sido capaz de arrancarte más que un puñado de sonrisas.

Reacia a revelar el origen del mal que la aquejaba, Bella bajó la vista y estudió con detenimiento la rosa a medio bordar.

— Últimamente ha hecho muy mal tiempo. Creo que no he visto el sol en días. Y ayer se pasó todo el día lloviendo.

— ¿Qué tontería es esa del mal tiempo? — Esmé la miró con evidente decepción— . ¿De verdad crees que eso te va a funcionar conmigo? Mi querida Isabella, seguro que eres capaz de inventar una excusa mejor.

Debería haber sabido que su intento de aparentar normalidad no engañaría a su prima.

Ésta soltó un suspiro y cogió la copa de burdeos.

— Te he invitado innumerables veces, pero tú te niegas a venir a Francia a verme. — Su leve acento francés proporcionaba a su voz un aire sofisticado— . Si lo que te desanima es el largo viaje, ¿por qué no a Londres al menos? Aunque no lo hayas utilizado todavía, puedo dar fe de la calidad de tu carruaje de viaje.

— Me doy por satisfecha con tu palabra.

Transportar un carruaje a través del Canal debía de ser un asunto de lo más engorroso, aunque Bella no había tenido que vivirlo personalmente. Sin embargo, era el motivo de que Esmé alquilara en los muelles un vehículo que la llevara hasta Escocia y luego allí tomaba prestado el de Bella para deshacer el camino cuando terminaba su visita. Pero el largo viaje no era la causa de que Bella se mostrara tan reticente a abandonar Bowhill.

— He oído que Julien está en la ciudad. Se alegraría mucho de verte.

Lo más probable era que Jules tuviera a toda la población femenina de Londres a sus pies. Pensar en su pícaro hermanito hizo que Bella esbozara una sonrisa, aunque ésta no duró mucho.

— Pero no puede decirse lo mismo de Phillip.

Esmé frunció el cejo, pero afortunadamente no se lo discutió.

— Entonces no te hospedes en Mayburn House. Alquila una suite en el Pulteney y ve al teatro. Una vez allí, elige uno de los muchos caballeros que sin duda se disputarán tu atención y pasa unos días con él.

— No tengo ganas de ir a la ciudad. Prefiero quedarme en Bowhill. — Era mucho más fácil comportarse debidamente y resistir la tentación si se quedaba donde su esposo había dispuesto que estuviera.

— Pero aquí vives demasiado aislada. Sólo tus criados te hacen compañía.

— Tengo muchas visitas — contestó Bella, haciendo todo lo posible por mostrarse indignada.

Esmé se incorporó con el frufrú de la seda de su vestido color amatista acompañándola.

— ¿Quién te visita?

— Los vecinos, el señor y la señora Tavisham vienen a cenar de vez en cuando.

— Son una pareja de ancianos — respondió Esmé, descartándolos con un gesto de la mano— . Necesitas a alguien de tu edad. Alguien con quien entretenerte, además de todas esas rosas.

— Me gusta la jardinería. Ocuparme de las rosas es una tarea plácida y satisfactoria — contestó ella, reiterando las palabras que tantas veces se había dicho a sí misma, cuando la soledad y el aislamiento amenazaban con aplastarla— . No necesito un hombre. Y, además, estoy casada. Tengo un esposo. — Elevó el mentón.

Su prima aceptó el desafío, como siempre.

— ¿Cuándo lo viste por última vez?

Esforzándose por mantener los hombros erguidos a pesar del escalofrío que le recorrió la espina dorsal, Bella hizo una levísima pausa antes de contestar.

— Antes de las Navidades.

— ¿Y cuánto tiempo duró la estancia de ese esposo tuyo?

— Un día — confesó ella, dejando caer el mentón. Un día demasiado largo.

La expresión de Esmé se endureció y apretó los carnosos labios convirtiéndolos en una delgada línea.

— No se comporta como un esposo. Las dos sabemos que tu matrimonio no fue por amor. Y antes de que se te ocurra decirlo, un hombre que abandona a su esposa en el campo durante años no puede esperar que le sea fiel. Sabe Dios que él no se ha comportado como un monje.

Acobardada ante sus palabras, Bella no intentó contradecirla.

— Aunque quisiera darme el gusto de coquetear con alguien, no podría. No puedo salir y reclutar a alguien de los alrededores. Los hombres hablan, se jactan de sus proezas, y el rumor llegaría a oídos de Stirling.

Los ojos de su prima resplandecieron con maliciosa determinación.

— Ya que no piensas salir de Bowhill, yo me encargaré de contratar a un hombre y hacer que venga hasta aquí, si te parece bien.

Bella tomó aire muy de prisa, y completamente atónita.

Esmé chasqueó la lengua, irritada.

— No finjas escandalizarte. No eres ninguna jovencita inocente.

— Pero Esmé, ¿cómo puedes sugerir…?

La joven interrumpió sus protestas.

— La mayoría de los caballeros casados acude a los burdeles y lo mismo ocurre con algunas damas también casadas. Tú eres una mujer y eres mi prima, Isabella. Llevamos la misma sangre. Y sé bien lo que digo, necesitas un hombre — dijo, pronunciando la última frase con deliberada claridad.

Esmé la conocía bien. Mejor que sus propios hermanos, mejor incluso que Phillip. La conocía lo bastante como para adivinar lo que se escondía bajo su fachada de recato. Por eso, había sido la única persona a quien no había sorprendido ni horrorizado el verdadero motivo de su exilio de Londres. El único comentario que hizo al respecto fue: «Tal vez los establos no fueran el lugar más adecuado. Yo siempre he sentido más inclinación por la comodidad de puertas adentro, si bien es innegable que el tacto tibio de la hierba sobre la piel tiene su atractivo».

Bella debería sentirse escandalizada. Debería mirar a su prima a la cara y decirle que esa vez había ido demasiado lejos. Pero así y todo, no podía negar que su audaz sugerencia había prendido la mecha de esa parte de ella que llevaba encerrada bajo llave durante tanto tiempo.

— Pero no puedo hacer que un hombre venga hasta aquí. Los criados murmurarán y entonces… — Dejó las palabras en suspenso y apretó los labios con preocupación. Estaba casada, tal como acababa de recordarle a Esmé.

Ésta negó con la cabeza, quitándole importancia a sus recelos.

— Los criados te adoran. No le dirían una palabra a Stirling. Pero si tanto te preocupa, le dejaré caer al ama de llaves que en breve no seré el único miembro de tu familia que te visita en Bowhill. Le diré que por fin he conseguido convencer a otro de tus primos para que venga.

— Pero es que la idea de que un desconocido venga a mi casa y tenga que pagarle, me resulta…

— Ahí radica lo bueno, querida. ¿Por qué crees que hay tantos hombres que pagan por estar con mujeres? Es algo sencillo, sin complicaciones, sin motivos ocultos, ni expectativas más allá de lo que es obvio. Confía en mí. Te encontraré al hombre adecuado. Y no tiene por qué hospedarse aquí. Puedes hacer que se instale en Garden House. Si no te gusta, lo mandas de vuelta a Londres, pero si te atrae… — Se interrumpió, al tiempo que enarcaba una ceja y sonreía— . Ni siquiera tienes que llevártelo a la cama. Lo único que necesitas es un hombre. Uno deliciosamente guapo. Alguien que te preste un poco de atención, que te recuerde que eres una mujer hermosa. Y no tendrás que preocuparte de que el hombre en cuestión no se sienta atraído por ti.

Bella frunció los labios.

— Ya se cuidará de fingir que le gusto. Para eso le vas a pagar.

— No es eso. Contigo, tendría que ser de piedra para no sentirse atraído.

Bella cerró los ojos y negó con la cabeza. No debería aceptar la idea. No debería. Pero hacía mucho tiempo que un hombre no la miraba, que no miraban a la mujer que se ocultaba bajo la dama. Había pasado demasiado tiempo desde que notó el cálido roce de unos labios contra los suyos, la caricia de admiración de una mano fuerte y el fuego que prendía inmediatamente en sus venas en respuesta. Un fuego tan abrasador que la consumía.

El pulso se le aceleró y se le entrecortó la respiración cuando los recuerdos empezaron a bailotear en su mente. Por un momento, saboreó el acaloramiento de la excitación. El ligero mareo, la forma en que su zona íntima le suplicaba que apretara las piernas ejerciendo un poco de presión, porque lo que más necesitaba…

— Isabella.

Ésta abrió los ojos de golpe, disimulando de inmediato la lujuria que se había apoderado de ella.

— No hace falta que me contestes esta noche. Piénsatelo hasta mañana. — Esmé dejó la copa vacía sobre la mesa que había junto a su sillón, volvió a coger el delgado tomo de poesía y se levantó— . Pero no te lo pienses demasiado o acabarás convenciéndote de no hacerlo. Y deberías. Necesitas a alguien, porque eso es lo que tú quieres. No hay necesidad de que sigas castigándote, Isabella. Cinco años es bastante tiempo.

Ella no se levantó inmediatamente después de que su prima saliera por la puerta, sino que aguardó inmóvil como una estatua, debatiéndose. Al cabo de un buen rato, dejó la labor y entró en su dormitorio, contiguo al salón. El cobertor color rosa oscuro estaba doblado a los pies de la cama con dosel, dejando a la vista las sábanas blancas. Un generoso fuego ardía en la chimenea de mármol. Su joven doncella de cabello color jengibre, Maisie, de pie junto al tocador, le hizo una pequeña reverencia.

Cuando vio el sencillo camisón blanco que la chica tenía doblado sobre el brazo, preparado para ponérselo, Bella dijo:

— Ése no. El de color marfil. — Se sentó en el taburete delante del tocador mientras Maisie atravesaba la estancia hasta la cómoda y buscaba la prenda solicitada.

Una a una, la joven le retiró las numerosas horquillas hasta liberar la pesada cabellera rubio pálido de Bella, que se desplomó como una cascada por su espalda. Ella cerró los ojos y se relajó con las hechizantes pasadas del cepillo y el roce de las púas en el cuero cabelludo. No lo bastante como para que fuera evidente, pero sí lo justo como para aliviar un poco la constante tensión. Finalmente, abrió los ojos con reticencia al oír el golpecito seco del cepillo de plata sobre el tocador, y se levantó para que Maisie pudiera ayudarla a desvestirse y ponerle el camisón.

El tacto frío de la seda se caldeó al instante con el calor de su cuerpo. El camisón de profundo escote se sujetaba en los hombros gracias a unos lazos y el elaborado dobladillo de encaje le acariciaba los tobillos desnudos. El delgado tejido de seda dejaba adivinar el contorno de su cuerpo. Era el tipo de prenda diseñada teniendo en cuenta los gustos de un hombre. Provocativa, tentadora y fácil de quitar. Ningún hombre había puesto las manos ni los ojos en aquel camisón, pero a ella le encantaba. Y había noches, como aquélla, en las que no era capaz de resistir la tentación de ponérselo.

Con un pequeño asentimiento de cabeza, despidió a la doncella y se metió bajo las sábanas de su solitaria cama.

El sol se filtraba a través de las altas ventanas de arco, bañando el salón del desayuno en una luz de un dorado intenso. Pequeñas espirales de vapor se elevaban de la taza de marfil frente a su plato. Bella dio un respingo y sacudió levemente la cabeza para liberarse de la cautivadora imagen. Después de pasar la noche sin dormir, los párpados le pesaban una tonelada.

Ya era por la mañana y seguía sin tomar una decisión. Había pasado las interminables horas de la noche despierta en la cama, censurándose a ratos y fantaseando otros sobre el tipo de hombre que le buscaría Esmé. Se preguntaba si sería un Adonis de cabello claro o un perverso ejemplar de ojos oscuros. Ante su mente, desfilaron todos los hombres en los que se había fijado. ¿Sería como él? ¿O como ése? ¿O como aquel otro?

Y cuando se demoraba demasiado en alguno, cuando sus terminaciones nerviosas parecían por fin a punto de despertar, borraba la tentadora imagen de su mente recordándose enérgicamente lo que había ocurrido la última vez que se dejó dominar por la parte carnal de su ser. Era una dama, y las damas no contemplaban la posibilidad de pagarle a un hombre para que les hiciera cosas, por maravillosas, tentadoras y decadentes que éstas fueran. Cosas en definitiva que alimentaban aquella parte de la persona de Bella que con tanto ahínco ésta trataba de anular.

Desechó el pensamiento por completo. Los últimos cinco años habían sido ciertamente muy difíciles, pero si Phillip o su esposo llegaran a enterarse de que tenía a un desconocido en Bowhill… No sabía cómo soportaría los próximos cinco años si éstos resultaban peores que los pasados hasta el momento.

Pero la perspectiva le resultaba de lo más tentadora. Había sido una dama buena y recatada, se había esforzado al máximo por ser perfecta. No se había quejado ni una sola vez sobre Stirling, ni siquiera con Esmé. Seguro que eso merecía una recompensa. Sólo un vistazo. Unos cuantos días de su vida de verdad para sí misma. Para darse el lujo y el placer de experimentar la pasión y después, después no volvería a hacerlo.

Frunciendo levemente el cejo, Bella esparció el huevo revuelto por el plato con el tenedor. No debería costarle tanto tomar la decisión cuando era algo que deseaba fervientemente. Deseaba no, necesitaba. Al principio, la perspectiva de permanecer virgen el resto de su vida se le había hecho más dolorosa que las consecuencias de la ira de Stirling. Su alma se había rebelado con agonía al pensar que no iba a volver a recibir los besos y las caricias de un hombre. El tiempo había logrado mitigar el dolor, reduciéndolo a una punzada que podía pasarse por alto, una sensación a la que hacía tiempo que se había resignado. Sin embargo, la licenciosa oferta de Esmé…

Si no le hubiera hablado del asunto, ella ni siquiera habría sabido de su existencia. Pero ahora que lo sabía no podía ignorarlo. No podía descartarlo alegremente como si fuera algo ridículo e inaudito, una idea totalmente inconcebible e inverosímil.

— Prefiero parar en Langholm a pasar la noche, Porter — oyó decir a Esmé un momento antes de que su prima apareciera por la puerta— . Allí hay una posada mucho más adecuada. — La joven entró en la habitación ataviada con un vestido de viaje de color azul ribeteado de amarillo claro. Su sirviente entró inmediatamente detrás de ella.

— Sí, madame — replicó Porter con el tono calmado y neutro del perfecto criado. Alto, ancho de espaldas y parco en palabras, siempre la acompañaba cuando iba de visita a Bowhill Park, para ocuparse de que todo estuviera en orden y no le ocurriera nada. Aunque había algo en la forma en que el inglés se movía cuando Esmé estaba cerca que hacía que Bella se preguntara si habría entre ellos algo más.

— Bonjour, Isabella — saludó su prima con una sonrisa, mientras se acercaba a la mesa del desayuno.

Bella dejó el tenedor junto al plato.

— Buenos días.

Porter retiró la silla contigua y Esmé se sentó.

— Informaré al cochero de sus deseos, madame — murmuró, inclinándose por encima del hombro de ella. Con el movimiento, un mechón de cabello castaño pulcramente recortado le cayó sobre un ojo mientras hablaba al oído de su señora. A continuación, se dio un enérgico tirón de la sencilla chaqueta marrón y salió de la estancia con largas zancadas que ponían de relieve una levísima cojera.

El camarero que aguardaba de pie junto a la pared, le sirvió a Esmé una taza de café con un chorrito de leche, lo justo para dar al líquido negro un tono de chocolate intenso. La joven despidió luego al criado con un silencioso chasquido de los dedos, y las dos primas se quedaron a solas. Quería preguntarle qué había decidido, pero Bella seguía indecisa. La ansiedad y el desasosiego se concentraban en la parte baja de su vientre mientras Esmé se llevaba la taza de marfil a los labios y clavaba en ella su mirada.

— Me tengo que ir. El carruaje está listo. Me gustaría poder quedarme más, pero… — Levantó uno de sus esbeltos hombros.

Su prima nunca se quedaba más de unas pocas semanas, pero el hecho de que hiciera un viaje tan largo para verla, significaba mucho para Bella. Sus infrecuentes visitas era lo único que esperaba con ansia, aparte de que constituían el único vínculo físico que conservaba con su familia.

— ¿Hay algún motivo por el que deba hacer una parada en Londres?

Bella estrujó la esquina de la servilleta de lino que tenía sobre el regazo.

— Esmé, yo…

— Di que sí. Confía en mí. No lo niegues, sabes que tengo razón. Necesitas un hombre, Isabella — dijo, con un brillo juguetón en sus ojos azules tirando a violeta, sus labios esbozando una sonrisa de complicidad.

— ¿Cuánto tiempo se quedaría? — preguntó ella con evasivas.

— Una quincena.

Bella enarcó las cejas.

— ¿Tanto?

— Acostumbrarte a él te llevará unos días y, además, tendrá que hacer el viaje desde Londres. Debería quedarse lo bastante como para que el viaje le salga rentable — explicó Esmé con despreocupación, como si contratar a un hombre para que te proporcionara placer fuera algo normal y corriente. Y probablemente para ella lo fuera. A Bella no le costaba imaginar a su prima estudiando detenidamente una larga hilera de atractivos hombres y eligiendo uno como quien elige un par de zapatos. «El rubio. Y que me lo entreguen hoy.»

— Oh, yo…

— Di que sí — repitió Esmé en voz baja, tentándola. Posó la mano encima de la que ella tenía sobre la mesa y le dio un cariñoso apretón— . Déjame hacer esto por ti. Deja que te regale un motivo para sonreír. Sólo lo sabremos tú, yo y tu invitado. Yo me ocuparé de todo. Sólo tienes que esperar aquí, en Bowhill, donde estás siempre.

Bella cerró los ojos mientras una batalla tenía lugar en su interior. Apretó los labios para impedirse decir la palabra. La tenía en la punta de la lengua, exigiendo que le diera voz. Esmé había refutado todos sus argumentos, despejando el camino y ofreciéndole aquella última oportunidad. La ocasión que jamás pensó que se le presentaría.

Pero no podía aceptar. Hacerlo iría en contra de todo lo que era esa persona que tanto se esforzaba por llegar a ser. Sería burlarse de todas las promesas que se había hecho a sí misma acerca de que no volvería a caer en la tentación. Que no volvería a cometer una insensatez. Pero, por encima de todo, podría terminar con sus esperanzas de ganarse el perdón de Phillip.

De modo que se tragó la palabra que tan desesperadamente quería pronunciar y, en su lugar, dijo otra que arrancó un agónico lamento a su necesitada alma.

— No.

El alto reloj de pared situado en un rincón de la estancia dio las tres. El eco de la última campanada se quedó flotando un momento antes de desvanecerse en el silencio. Gideon Rosedale se arrellanó en el sillón de cuero y alzó el periódico para poder leer aprovechando la luz del sol que se colaba por la ventana que tenía a su espalda.

Mansión, terreno con ingresos por valor de £4 000, a 8 kilómetros de Reading…

— Demasiado cerca de Londres — masculló.

Mansión, terreno con ingresos por valor de £1 000, norte de Brighton…

Negó con la cabeza con el cejo fruncido. Cerca de Brighton rotundamente no. Demasiadas damas acudían a esa ciudad a pasar las vacaciones. Además, la propiedad no proporcionaba ingresos suficientes. Leyó por encima el resto de la primera página del Times y se detuvo en el último anuncio.

Casa con 6 habitaciones de calidad superior y 280 m2 de terreno, Derbyshire, sur de Hartington. Arriendo…

Ni siquiera se dio cuenta de que había estado conteniendo el aliento hasta que lo soltó con un suspiro de abatimiento tras leer la última palabra.

No. Ésa tampoco. Le costaría mucho convencer a alguien de que le alquilara una propiedad a él. La única alternativa que tenía era comprar, pero una compra costaba mucho más que un arrendamiento y desde luego no era el mejor momento para pensar en llevarla a cabo. No tenía sentido hacerse ilusiones con algo que no podía ser, al menos de momento.

Cogió un alto vaso de cristal tallado de la mesa y dio un largo trago. El whisky envejecido le abrasó agradablemente la garganta y le proporcionó el empujón que necesitaba para dedicarse a otros temas menos descorazonadores. Dejó el vaso en la mesa y abrió el periódico.

Una súbita llamada a la puerta reverberó en el silencioso salón, distrayéndolo de las noticias sobre los recientes debates parlamentarios. Dobló el periódico, se levantó y lo dejó encima del sillón de cuero marrón. Al abrir la puerta, le entregaron una nota.

Rosedale: necesito que vengas de inmediato a mi oficina para conocer a una posible cliente.

La misiva no iba firmada, pero el criado con librea color carmesí y negro que aguardaba en el umbral bastaba para identificar al remitente.

Ahogó un suspiro de resignación y dejó la nota sobre la consola que había junto a la puerta. ¿Cuándo se había convertido la perspectiva de una nueva cliente en una carga para él? A decir verdad, eso no era totalmente cierto. Lo que le representaba una carga era tener que verla a ella.

— En seguida voy.

— Será mejor que se dé prisa — le dijo el criado esbozando una hosca mueca con la boca.

Haciendo caso omiso del comentario, Gideon cruzó su cómodo y bien equipado salón, atravesó el comedor formal y entró en su dormitorio. No tardó ni un minuto en ponerse la chaqueta azul marino que su sastre de Bond Street le había entregado el día anterior. Era exactamente lo que le había pedido: una prenda sencilla, de líneas puras, y confeccionada para que le quedara lo bastante holgada como para poder ponérsela él solo. No se detuvo a mirarse en el espejo ovalado que había sobre la cómoda. Tan sólo cogió de ella su reloj de plata y se lo guardó en el bolsillo del chaleco color gris acero.

Cerró con llave la puerta de su apartamento, se la guardó en el bolsillo y siguió al criado escaleras abajo. Un tibio sol de media tarde le dio la bienvenida al salir por el portal de la exclusiva residencia de solteros.

Ella no utilizaba el término «de inmediato» a la ligera. Un coche negro con molduras de color carmesí lo esperaba en la acera. Las mantas negras de los cuatro caballos del tiro resplandecían tanto como el lacado vehículo. No recordaba la última vez que se había tomado tantas molestias como para incluso enviarle su carruaje. Aquella nueva cliente debía de ser alguien muy importante y con mucha prisa como para no querer esperar los diez minutos que tardaría en llegar a pie.

El arrogante criado no se molestó en abrirle la puerta, ni Gideon esperaba que lo hiciera. El interior del carruaje era un ejemplo de opulencia, lo mismo que su dueña. Los bancos acolchados estaban tapizados de terciopelo color carmesí. Por dentro, las paredes eran de satín de color intenso y todos los accesorios estaban fabricados en latón bien pulido. Gideon bajó la cortina para dejar el interior en semipenumbra, y en cuestión de minutos el carruaje se detuvo delante del jardín trasero de una casa.

Tomó el camino habitual que conducía al despacho privado, subió la escalera trasera y atravesó el corredor del servicio, pero se detuvo al tomar la curva. Había un hombre de pie en la puerta del despacho, los hombros cuadrados, las manos entrelazadas a la espalda, las piernas ligeramente separadas. El abrigo y los pantalones ceñidos de color marrón le decían que no era uno de los empleados del burdel. Y tampoco un cliente. El abrigo era demasiado sencillo, su expresión demasiado distante, todo su aspecto era demasiado…

Un antiguo soldado. Gideon había visto a muchos por la ciudad desde que terminó la guerra. Aquél debía de estar al servicio de su posible nueva cliente.

«Maravilloso.» Una mujer con un criado excesivamente protector.

La mirada del hombre se encontró con la suya y se la sostuvo sin flaquear; sus ojos grises fijos en los suyos.

Gideon sintió que se le erizaba el vello de la nuca. Cuadró los hombros y, estaba a punto de exigirle que se hiciera a un lado — no a pedirle, pues su mirada no justificaba la gentileza—  cuando el hombre abrió la puerta.

Sin decir una palabra, Gideon entró en la habitación y la puerta se cerró a su espalda. Una mujer de cabello oscuro peinado en un elaborado recogido aguardaba sentada en uno de los sillones de cuero color carmesí que había frente a la mesa de teca, de espaldas a Gideon. Éste se detuvo unos cuantos pasos por detrás, ligeramente a la izquierda.

Ella no se volvió a mirarlo, sino que levantó una pequeña mano con piel de alabastro y chasqueó los dedos.

— Acércate para que pueda verte.

Francesa. Interesante. Aunque, según su experiencia, solían ser bastante altaneras. Gideon rodeó el sillón y se detuvo junto a la mesa.

La potencial cliente estaba sentada con la naturalidad propia de quienes se sienten cómodos en su piel y son perfectamente conscientes de su atractivo. Decirle que era hermosa sería una obviedad y su expresión distante y un poco aburrida le decía que no era de las que agradecían los halagos gratuitos.

Recorrió con la mirada el cuerpo de Gideon. Éste no dudó en ningún momento de que aquellos ojos de color azul violáceo no habían pasado por alto ni el más mínimo detalle de su persona.

Gideon miró entonces a la mujer que estaba sentada al otro lado de la mesa, pidiéndole en silencio que hiciera las presentaciones.

Ataviada con uno de sus habituales vestidos ceñidos de seda carmesí, madame Rubicon se limitó a enarcar una ceja. La melena rubia recogida en lo alto de la cabeza dejaba a la vista las joyas que adornaban su cuello, y que él sabía que eran sólo bisutería. Llevaba unos pocos mechones sueltos enmascarándole el rostro, para llamar la atención sobre su escote apenas cubierto. Era la viva imagen de una proveedora de prostitutas de lujo y, desafortunadamente, era su patrona.

Rubicon se llevó un vaso de sencillo cristal a los labios y apuró de un sorbo la ginebra que le quedaba.

— Éste es el señor Gideon Rosedale. Tal como puede ver es, sencillamente, perfecto.

Madre de Dios, cómo la odiaba cuando hacía esos comentarios. Intentó por todos los medios no ponerse rígido, pero se dio cuenta de que no lo había logrado al ver cómo la francesa entornaba los ojos.

— Madame tiene algunos requisitos específicos y en seguida he pensado en ti, Gideon.

La boca excesivamente pintada de la mujer esbozó una sonrisa, pero no así sus ojos perfilados con kohl. Gideon se percató de la muda advertencia y aguardó a ver qué tenía que decir la francesa.

— Ante todo, ¿está usted libre para las próximas semanas? — preguntó ésta.

«¿Las próximas semanas?» Gideon vaciló antes de contestar.

— Sí.

— ¿Qué opina de las damas?

La pregunta lo cogió por sorpresa, pero respondió con sinceridad.

— Siento un profundo respeto por las mujeres. Creo que es lo que merecen.

La francesa elevó una de sus cejas perfectamente depiladas en señal de interés ante la respuesta.

— ¿Y qué opina de los caballeros?

¿Por qué le preguntaba tal cosa? Gideon frunció el cejo, pensando en el antiguo soldado que esperaba en la puerta, en su actitud protectora y la dureza de su mirada. ¿Un trío? ¿Cómo decir que no sin decir no?

— No tengo opinión al respecto. — Fue lo más neutro que se le ocurrió.

Los ojos violáceos resplandecieron. Era evidente que la mujer no esperaba esa respuesta, pero su gesto de sorpresa mal disimulada era comprensible. Gideon era una rareza en un mundo en que jóvenes como él debían el grueso de sus ganancias al servicio que prestaban a hombres… Su dedicación exclusiva al sexo femenino le había ganado la animosidad de otros empleados de Rubicon. Los celos y el rencor habían puesto fin a varias amistades de la juventud, pero no le importaba. O no mucho, al menos.

La mujer se recobró de su asombro rápidamente y continuó con el interrogatorio.

— ¿Qué hace con sus clientes cuando va a visitarlas?

— Lo que ellas quieran. Siempre y cuando sea algo razonable. Jamás lastimaría a una mujer, aunque me lo pidiera.

Esta vez, la respuesta de Gideon sólo arrancó una leve inclinación de la cabeza perfectamente acicalada.

— ¿Y qué medidas toma para evitar embarazos?

— Preservativos de tripa — respondió como si tal cosa. A esa pregunta al menos sí estaba acostumbrado.

— ¿Siempre?

— Siempre y sin fallos.

La francesa lo escrutó entornando los ojos y frunciendo sus carnosos labios. Con las manos enlazadas a la espalda, Gideon esperó a que emitiera su juicio. Ninguna mujer lo había rechazado hasta la fecha; aun así, el momento de la espera siempre se le antojaba de lo más incómodo.

— Antes de que tome una decisión, he de advertirle — dijo Rubicon, rompiendo el silencio—  que Gideon tiene una excentricidad: exige alojamiento independiente. Será mejor que la mujer no espere de él que interprete al esposo enamorado, sino más bien al tradicional.

«¿Es que siempre tiene que hablar de mí como si no estuviera presente?»

La otra restó importancia al asunto con un gesto de la mano.

— Hay una casa de invitados dentro de la propiedad que podría ajustarse a sus necesidades. Es independiente e íntima, y no está muy lejos de la mansión. — Se detuvo y dio un repaso a Gideon de arriba abajo— . ¿Cuánto?

Aunque lo estaba mirando, él sabía que la pregunta no le iba dirigida. Rubicon sacó un pliego de papel del cajón de su escritorio, garabateó una cifra y se la pasó a la francesa por encima de la mesa.

— Como verá, el precio por la perfección es totalmente… razonable.

La mujer cogió el papel y leyó la cifra. Después escribió algo y le pasó la nota a Rubicon de nuevo sobre la superficie pulida de la mesa. A Gideon no le pasó desapercibido el cejo fruncido y el gesto desdeñoso de Rubicon.

— ¿Cuándo podría estar listo para partir?

— En media hora. — Gideon tenía siempre el baúl preparado, por si se presentaba una ocasión como aquélla.

— Acepto — le dijo la mujer a Rubicon mientras dejaba sobre la mesa un abultado fajo de billetes que se había sacado de la pequeña bolsa— . Porter — añadió a continuación, en un tono no más alto que el que había empleado durante la conversación. Con todo y con eso, la puerta se abrió en cuanto el nombre salió de sus labios.

— Sí, madame.

— Acompaña al señor Rosedale al carruaje y dale sus instrucciones.

«¿Sus instrucciones?»

— Sí, madame. — Y sin mirarlo siquiera giró sobre sus talones y salió de la habitación.

Gideon fue detrás, con un sentimiento de recelo. El hombre no giró hacia la izquierda, en dirección a la escalera trasera que él siempre utilizaba, sino que continuó recto y bajó por la escalinata principal, que conducía al vestíbulo de la casa. El sonido de gruñidos sordos y jadeos femeninos llegó a sus oídos antes de que sus pies tocaran la lujosa alfombra. Dos bellezas flanqueaban a un joven dandy, repantigado sobre un sofá de terciopelo rojo. Los chales de seda transparente de vivos colores no ocultaban los encantos de las chicas. El hombre acariciaba el triángulo íntimo cubierto de vello color miel de una de ellas mientras besaba a la otra, de cabello negro azabache, que a su vez le tenía la mano metida en la bragueta de los pantalones. Un joven de edad parecida, obviamente amigo del primero, a juzgar por la similitud en gustos a la hora de divertirse, ocupaba el sofá de enfrente.

Gideon torció el gesto. Muchachos impacientes. Rubicon tenía un montón de habitaciones. No era necesario dar rienda suelta a su placer allí en medio.

Otra belleza aguardaba a que llegara su próximo cliente echada en un diván cercano. Al ver al antiguo soldado, abandonó su lánguida pose y adoptó una actitud provocativa. Se echó detrás de los delgados hombros los bucles color caoba y mostró unos pezones endurecidos que se marcaban agresivamente contra el chal transparente de color marfil.

— Señor — dijo, levantándose para interceptarlo.

Gideon ahogó un gemido y se detuvo un paso por detrás de él.

La chica colocó su blanca mano en el antebrazo del soldado y le dedicó una sensual caída de párpados.

— No se irá tan pronto, ¿verdad? — ronroneó, algo que irritó a Gideon. Entonces se fijó en él y su mirada de deseo se tornó burlona— . Puedo darte tanto placer como él, y más — le dijo al llamado Porter.

Gideon mantuvo el mentón alto y trató de ignorarla, tanto a ella como los espectáculos que tenían lugar a ambos lados. El característico olor de la excitación masculina flotaba en el aire. A los gruñidos complacidos se añadió entonces el inconfundible sonido que se hace cuando se chupa algo. Su miembro se excitó, envidioso. Hacía siglos que nadie le proporcionaba placer de ese modo.

El hombre se quitó del brazo la mano de la chica.

— No, gracias, señorita.

Con un mohín ofendido, ella se hizo a un lado. El hombre continuó su camino hasta salir del recibidor. El mohín se volvió una mueca de asco cuando Gideon pasó junto a la joven.

— Ya me dirás a qué sabe.

Él apretó los dientes. La hiriente pulla que la malvada criatura masculló era lo último que le faltaba para poner la guinda a un día absolutamente desagradable. En cuestión de minutos, por todo el burdel se correría la voz de quién se suponía que era su nuevo cliente. Como las semanas que tenía por delante fueran en algo similares a los últimos veinte minutos, iban a ser muy largas.

Los dos corpulentos hombres, ambos ex púgiles, que montaban guardia en la puerta del decadente burdel del West End se sorprendieron al verlo, pero Gideon siguió hasta el carruaje aparcado delante de las puertas dobles de color carmesí. Un hombre fornido con una llamativa cabellera roja alborotada bajó de un salto del pescante para abrirle la portezuela. Él entró detrás del ex soldado y se sentaron el uno frente al otro.

— Este coche lo llevará a Selkirk, Escocia. Allí conocerá a Isabella, lady Stirling. Su estancia en Bowhill Park será de dos semanas, a menos que la condesa decida enviarlo antes de vuelta a Londres. El personal de lady Stirling espera la visita de su primo. El cochero pertenece al servicio de la condesa, pero ya se han ocupado de que guarde silencio. Él se hará cargo de todos los gastos que se ocasionen durante el viaje a Escocia y la posterior vuelta a Londres. — Su tono era enérgico y minucioso, como si estuviera cerrando las condiciones de una transacción económica normal y corriente— . ¿Alguna pregunta?

Gideon necesitó un momento para que sus palabras calaran en su mente. Así pues, la mujer que había conocido en el despacho de Rubicon no era su cliente, sino sólo una intermediaria. Su verdadera cliente era una tal lady Stirling. ¡Maldita Rubicon! La muy zorra lo había sabido todo el tiempo. Sólo quería hacerlo pasar por una situación incómoda.

— No — respondió Gideon en tono agrio.

Aunque el hombre no movió ni un solo músculo, el aire del interior del carruaje pareció transformarse de forma sutil, haciendo que se le erizaran los pelos de la nuca, igual que cuando lo vio por primera vez en la puerta del despacho.

— Si me entero de que ofende a lady Stirling de algún modo, lo lamentará. Tiene media hora. Avise al cochero cuando esté listo para partir.

Con esas palabras y una última mirada penetrante y hosca, el ex soldado se apeó del carruaje.

El golpe de la portezuela provocó en Gideon una oleada de potente indignación y lo hizo torcer la boca en una mueca de desdén. No necesitaba la advertencia de aquel hombre y, desde luego, no por ella iba a variar un ápice su comportamiento con lady Stirling. Pero en vez de contestarle de forma imprudente, la perspectiva de recibir la mitad del fajo de billetes que la francesa había puesto sobre la mesa de Rubicon lo instó a guardar silencio. Podía aguantar a una nueva cliente, porque eso significaba que estaría un paso más cerca de dejar atrás aquella vida.
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Bella consiguió no soltar un grito de asombro.

«No puede ser cierto. Esmé no puede haberse atrevido.»

Repasó mentalmente las dos últimas conversaciones mantenidas con su prima, en busca de algún comentario por su parte que ésta pudiera haber interpretado como aprobación. No encontró nada.

Nada.

Debía de haber leído mal. Esmé no podía haber hecho algo así. No podía. No lo haría.

Isabella:

Si he calculado bien, la misma tarde que recibas esta carta llegará una visita a Bowhill Park. El señor Gideon Rosedale se hospedará en Garden House. Ha ido con la intención de quedarse en Bowhill una quincena. Por favor, informa a tu ama de llaves de la inminente llegada de tu querido primo. Te prometí que te encontraría a alguien que se adaptara a tus necesidades, y creo sinceramente que éste lo hará a la perfección.

Al margen de lo disgustada que puedas estar conmigo, espero que al menos lo invites a cenar antes de despacharlo. Si no quieres hacerlo por ti, hazlo por mí, porque te quiero y sólo deseo que seas feliz. S’il vous plaît, descansa un poco de tu penitencia.

Esmé

Su prima lo había hecho.

La carta resbaló de los flácidos dedos de Bella y cayó sobre el escritorio. Se había pasado la última semana luchando consigo misma y su arrepentimiento. Había lamentado su decisión y se había convencido de que debería haber dicho que sí. Era mucho más sencillo pensar así viéndolo en retrospectiva, cuando ya no tendría que vivir con las consecuencias. Las complicaciones se atenuaban y no costaba trabajo ignorar los riesgos.

La tarde anterior, Bella se había dado el lujo de soñar despierta mientras cortaba unos capullos en el invernadero, y sus ensoñaciones habían sido de lo más placenteras.

Pero no habían sido más que eso, ensoñaciones, fantasía.

No se suponía que fuera a suceder de verdad.

Sin embargo, así era. Esmé le había buscado un hombre que en esos instantes viajaba camino de Bowhill. Esmé había calculado a la perfección el tiempo que tardaría la carta, de forma que le llegara justo cuando lo había hecho. Podría haberla enviado por correo rápido, para que la recibiera el día antes.

— Maldita sea — masculló Bella.

Su prima había conseguido irritarla hasta el extremo de hacerla maldecir, y ni siquiera estaba allí para presenciarlo. Si Bella supiera dónde encontrarla, le escribiría una adecuada nota de respuesta. Pero Esmé nunca se quedaba demasiado tiempo en un mismo sitio. Podría estar en cualquier parte de Inglaterra o del continente. Normalmente, ella podía enviarle cartas, mientras que Bella no podía responder. Ésta le escribía notas que nunca enviaba, ni tampoco le entregaba en mano. Lo hacía porque había momentos en los que, sencillamente, encontraba solaz en el acto de escribir palabras que nadie leería nunca.

Se desplomó en el sillón de su escritorio y dejó escapar un profundo resoplido muy poco apropiado para una dama. Bueno, ya no se podía remediar. Lanzar imprecaciones contra su despótica prima no solucionaría las cosas, y Bella no podía pagarlo con el señor Gideon Rosedale. Sería un grosería echarlo sin invitarlo al menos a cenar, especialmente después de un viaje tan largo.

Su mirada recayó sobre el pequeño reloj de porcelana que había en un extremo de la mesa y se incorporó bruscamente. Eran las diez. Los caminos que unían Selkirk con Londres habían demostrado mil veces que no siempre se tardaba lo mismo en recorrerlos. Su invitado podía llegar de un momento a otro o retrasarse hasta bien entrada la noche, o incluso hasta el día siguiente. Y Bowhill no estaba preparada para una visita.

Llamó a un criado y pidió que avisara al ama de llaves. Mientras la esperaba, dobló la nota de Esmé y la guardó en el fondo del primer cajón del escritorio. Estaba cerrándolo cuando la señora Cooley entró en el salón.

Era una mujer alta y de constitución fuerte, con el pelo negro plagado de canas y a Bella le recordaba a la directora de un orfanato. Calificarla de severa era quedarse corto. Cuando ella llegó a Bowhill por primera vez, no sabía qué pensar de la mujer. Con los años, había comprendido que su aspecto de dama de hierro no respondía a su carácter. No se podría decir que las dos estuviesen muy unidas, pero Bella la había sorprendido en más de una ocasión con los duros ojos grises suavizados por compasión y hasta la lástima.

— ¿Sí, su señoría?

— He recibido una nota de madame Marceau. Dice que ha convencido a otro de mis primos para que venga a hacerme una visita. Al parecer, el señor Rosedale llegará de Londres esta tarde. Ocúpese de airear y preparar Garden House. — La explicación de Esmé fluyó suavemente de sus labios.

La señora Cooley le lanzó una inquisitiva mirada al oír que tenía que preparar Garden House. Esmé se hospedaba siempre en la mansión, en la habitación amarilla, y como era la única visita que iba a Bowhill, nunca antes habían tenido que utilizar la casita adyacente.

Bella mantuvo la cabeza alta sin perder la compostura. El escaso personal de servicio de Bowhill se ocupaban de que todo estuviera a su gusto, aunque era Stirling quien les pagaba. Aun en el caso de que sólo permitiera al señor Rosedale quedarse una noche, era de vital importancia que no se enteraran nunca de que no era quien les había hecho creer.

— Sí, señora. Me ocuparé de ello ahora mismo.

— Avisa en la cocina de que tendremos un invitado a cenar. — Cogió el menú que había aprobado momentos antes y trató de no fruncir el cejo. Era demasiado simple y frugal, habría que cambiarlo. Cogió la pluma, la mojó en el tintero y se detuvo con la punta de la misma a escasos milímetros del papel.

«¿Qué le gustará?» No tenía la más mínima idea. Lo único que sabía de él era su nombre y que llegaba desde Londres. Sin levantar la mirada del menú, habló con una fingida indiferencia que contradecía el nerviosismo que sentía, como si notara un cosquilleo en el estómago.

— Esta noche serviremos la cena a las seis. Por favor, ocúpese de Garden House. Yo misma llevaré el menú a la cocina.

— Sí, su señoría.

En cuanto la señora Cooley salió por la puerta, dejó caer la pluma y se llevó la sudorosa palma a la frente. Seguía sin poder creer que lo hubiera hecho.

Esmé le había enviado un hombre.

Gideon contemplaba la mansión de Bowhill Park mientras subía los escalones que conducían a la entrada principal. Una residencia modesta para lo que era habitual en el campo. No se trataba de una de esas estructuras inmensas, con varias alas remodeladas a lo largo de los años, diseñadas para impresionar a los visitantes. Era una construcción de planta cuadrada y estilo georgiano, con dos hileras de columnas jónicas talladas en los muros de piedra que flanqueaban el pórtico. El tipo de casa que a Gideon le gustaba imaginar que tendría dentro de muchos años. Discreta pero cuidada. Dudaba mucho que aquélla fuera la casa solariega de la familia Stirling. Los condes preferían residencias mucho más ostentosas, que proclamaran su estatus de superioridad por encima de vizcondes y barones. En caso de ser así, ¿qué clase de mujer vivía allí, que su esposo no consideraba digna de las propiedades Stirling?

Mientras iba pensando todo eso, la puerta principal se abrió nada más llamar. El mayordomo, de gesto hosco, no le preguntó el nombre, sino que se limitó a lanzarle una mirada llena de desdén antes de indicarle que pasara. Lo condujo a la salita de dibujo y, con un resoplido de disgusto lo bastante audible, cerró la puerta con un ruido seco.

Acostumbrado desde hacía tiempo a tratar con los criados de sus clientes, el desaire del mayordomo no lo hirió lo más mínimo, pero estaba claro que al menos uno de los miembros del servicio no se había tragado el cuento.

La experiencia le había enseñado que, mientras mantuviera la apariencia de pariente que había ido de visita, excusa que se empleaba muy a menudo, los criados suspicaces mantendrían la boca cerrada. Lo que les importaba era la fachada de decoro, no lo que se ocultara debajo realmente.

Se detuvo en el centro de la estancia y miró a su alrededor. Se podían averiguar muchas cosas de una mujer a partir de su hogar, y aquél hablaba a gritos. Un sofá tapizado en brocado de seda color marfil, dos sillones y una mesa de centro conformaban la zona de estar, situada entre un par de ventanas altas. En la chimenea, con su repisa de mármol blanco, ardía un acogedor fuego. De las paredes, cubiertas de papel pintado de inspiración chinesca, colgaban pinturas de exuberantes jardines y flores en su máximo esplendor con marcos dorados.

No había ni un solo objeto fuera de lugar. La formal salita de dibujo estaba impoluta. El ama de llaves, a quien había visto cuando iba de camino a la salita merodeando por el largo corredor que conducía a la parte trasera de la casa, le había parecido una de esas amas de llaves eficientes, que no toleran a las doncellas perezosas.

Pero había algo más. La estancia exhalaba sofisticación, refinamiento y atención a los detalles. El jarrón Ming del aparador transmitía riqueza, y el arreglo floral de rosas rojas, aprecio por la belleza. No creía que lady Stirling fuera una mujer mayor. El mobiliario no tenía más de una década. El ambiente inglés, la ausencia de cualquier cosa remotamente escocesa, proclamaba que no era de allí, sino llevada por su esposo a aquel lugar.

La mujer que había decorado aquella sala no desdeñaba las convenciones. Debía de ser la típica dama inglesa. Y querría que él fuera… Gideon echó un nuevo vistazo a su alrededor. Un caballero. Un caballero a su altura.

Se acercó a la ventana con las manos entrelazadas a la espalda y contempló los jardines que rodeaban la casa. El sol se encontraba ya bajo en el horizonte, tiñendo de magenta un cielo que ya comenzaba a fundirse con la noche. No se veía nada más que un amplio terreno enmarcado en la distancia por un espeso bosque. Era agradable a la vista, pero se sintió aislado del mundo. Ahora sabía qué estaba haciendo allí: lady Stirling se sentía sola.

«Bueno, por lo menos tenemos algo en común», pensó con ironía. Pero hacía mucho que se había dado cuenta de que los actos físicos no podían llenar el vacío que debería ocupar una familia. En todo caso, hacían que el eco de la soledad reverberase de manera aún más dolorosa, recordándole que no tenía a nadie en el mundo.

Sacudió la cabeza para apartar esos lúgubres pensamientos. Estaba allí por lady Stirling. Y ella quería un caballero, no una plañidera. Tomó una profunda bocanada de aire y se centró en la tarea que tenía entre manos.

El sonido de una puerta al abrirse llegó hasta sus oídos, y se dio la vuelta con una cálida sonrisa.

Parpadeó varias veces seguidas y tuvo que recordarse que tenía que respirar.

Refinada y sofisticada, sin un pelo fuera de lugar. Era tal como aquella salita había pronosticado que sería. Pero nadie le había advertido de lo demás.

Lady Stirling era… exquisita. Una belleza etérea de piel de alabastro y cabellos dorados, recogidos en un elegante moño bajo. El vestido que ceñía su esbelto cuerpo transmitía algo más acerca de ella: la seda color arándano revelaba osadía. No era tan convencional como quería aparentar.

Gideon se recobró rápidamente y se adelantó para saludarla.

— Buenas tardes, lady Stirling, soy Gideon Rosedale.

— Buenas tardes — respondió ella, ofreciéndole la mano.

Él hizo una fluida reverencia y le rozó levemente el dorso de la mano con los labios.

— Es un placer conocerla.

— ¿Le apetece una copa de vino antes de cenar?

— Sí, gracias. — Levantó una mano cuando ella se dispuso a acercarse a la mesa en la que había dispuesta una botella y dos copas sobre una bandeja de plata— . Permítame. ¿Le apetece una a usted? — Aunque aparentaba calma, Gideon se había percatado de un sutil temblor durante el breve momento en que había tenido su mano entre las suyas.

Ella bajó su espléndida cabeza una fracción de segundo para asentir.

Gideon sirvió dos copas de Madeira y le entregó una a la mujer, que se sentó en el sofá con la delicada mano curvada alrededor de la frágil copa y bebió un sorbo largo, mientras con la otra mano le indicaba que tomara asiento en el sillón tapizado a rayas verde y marfil colocado en ángulo frente al sofá. Gideon así lo hizo y tras saborear el vino dulce, posó la copa en una mesita cercana. Tenía que aguzar el ingenio. Iba a hacerle falta una buena dosis de encanto para calmar los nervios que la mujer intentaba disimular.

La vio erguir los hombros, lo que puso de relieve la delgada cintura y los hermosos senos.

— Espero que haya tenido buen viaje — dijo con voz suave y cadenciosa.

— Sí. Sólo nos ha llovido un poco al atravesar Carlisle. Los caminos estaban en las buenas condiciones que cabe esperar en primavera. En general, un viaje muy agradable.

Ella se llevó la copa a los labios.

— ¿Y qué le ha parecido Garden House?

— Encantadora. — Cuando el cochero lo dejó en la pintoresca casita, Gideon había supuesto que ella lo visitaría allí para mantener su aventura lo más discreta posible. Lo había sorprendido agradablemente encontrar una nota en la pequeña mesa del comedor, escrita con una caligrafía redonda, típicamente femenina, en la que se requería el placer de su compañía para cenar— . ¿Cultiva las rosas en el invernadero? — preguntó, señalando el ramo. Había pasado junto a la estructura de piedra y cristal cuando se dirigía al edificio principal, y había visto sus numerosas ventanas empañadas por el contraste entre el frío aire de la tarde y el calor del interior.

— Así es — contestó ella con una sonrisa angelical que suavizó sus facciones, que, de tan elegantes, se le antojaban casi etéreas. Le costó no quedarse boquiabierto de embeleso. Santo Dios, qué hermosa era— . Es una pequeña afición que tengo. Gracias al invernadero, puedo cultivar incluso las variedades menos resistentes en la gélida estación fría escocesa.

— Me honraría mucho que me lo mostrara algún día. — No había inflexión burlona en su voz ni estaba haciendo uso de su encanto zalamero. Era sencillamente una petición basada en un interés lo suficiente sincero y franco como para sobrepasar la mera cortesía.

Ella bajó los párpados de largas pestañas, ocultando sus exóticos ojos de un azul tirando a violeta. Entonces, dejó la copa vacía en la mesa y se levantó con gracilidad. Él la imitó por instinto. El silencio quedó interrumpido tan sólo por el suave frufrú de su falda de seda al atravesar la estancia. Alargó un delgado brazo, rozando amorosamente uno de los capullos rojos con las yemas de los dedos al pasar junto al aparador, antes de detenerse delante de la ventana por la que él también había estado mirando antes.

Había anochecido ya por completo y los intensos rayos color ámbar no entraban en la estancia. La luz de una lámpara cercana vaciló, trazando sombras sobre su aristocrático perfil. La sonrisa había desaparecido. Era un estudio de elegancia.

Gideon enlazó las manos a la espalda y esperó pacientemente a que hablara.

— Señor Rosedale, su presencia será requerida únicamente para cenar esta noche. Después, lo dejo a su elección. Es usted libre de irse cuando así lo desee sin necesidad de darme ninguna razón. Igual que yo soy libre de pedirle que abandone mi casa en cualquier momento. Deseo que el tiempo que pasemos juntos sea un flirteo consensuado.

El corazón le latía tan fuerte que le retumbaba en los oídos. No obstante, Bella mantuvo la mirada al frente, esforzándose por no volverse para mirar al señor Rosedale, cuya presencia se erguía como una fuerza física que exigía absoluta atención por su parte.

Pero el motivo del señor Rosedale para estar en aquella sala con ella era una espada de doble filo. Por una parte, despertaba su interés, pero también su conciencia. Imaginárselo besándola, tocándola, todo por dinero… le provocaba cierta emoción interna que la incomodaba.

Antes de conocerlo ya sabía que jamás podría tener la actitud indiferente de Esmé ante el aspecto económico de la situación, motivo que la había llevado a estipular sus propias condiciones. Se veía capaz de tomar parte en un coqueteo, pero no hacerlo pagando.

Sin embargo, ¿cómo reaccionaría él a sus condiciones? Seguía sin creer que hubiera sido capaz de exponérselas sin perder la compostura, de una manera impersonal. Ni siquiera le había temblado la voz. Algo extraordinario, habida cuenta de que tenía los nervios más tensos que la cuerda de un arco.

— Señoría, la cena está servida.

Se dio la vuelta al oír a McGreevy. El mayordomo había abierto las puertas dobles que conducían al comedor. El señor Rosedale se le acercó y le ofreció el brazo. Bella posó la mano sobre la manga de buen paño de lana color negro y, justo antes de echar a andar, el joven la miró y le dedicó una leve sonrisa. Si su intención era tranquilizarla, lo logró. La tensión se disolvió y en su lugar se encendió una chispa de innegable atracción.

Una vez en el comedor, se sentaron a un extremo de la larga mesa de caoba. La luz que emitían los candelabros colocados a intervalos regulares a lo largo de la misma bailoteaba sobre las bandas doradas que decoraban las copas de cristal fino. La vajilla era de Limoges, el mantel y las servilletas de inmaculado lino blanco y la cubertería de plata maciza. Al otro lado del cristal de las tres altas ventanas en forma de arco, se extendía la aterciopelada oscuridad, a modo de cortina que los separase del resto del mundo.

Bella tomó asiento en la silla que el señor Rosedale le retiró a la cabecera de la mesa, y observó cómo él hacía lo propio con toda tranquilidad en la silla contigua, como si su presencia en aquella cena formal fuera algo natural.

El criado sirvió el vino y colocó un cuenco con crema de puerros delante de cada uno. Aunque Bella había tratado de no salirse de la rutina que seguía habitualmente con Esmé, había puesto mucho esmero en la selección de los platos que compondrían la cena. Tomó la copa mientras esperaba a que el señor Rosedale diera su aprobación. Ni siquiera un vino con tanto cuerpo como el burdeos lograba calmar el cosquilleo de su estómago.

Él rozó con la cuchara la superficie del líquido verde salvia y se la llevó a los labios. Aquel hombre tenía la boca más hermosa que había visto nunca. Firme. Sensual. Hecha para besar.

— Felicite a su cocinera de mi parte.

Ella dejó escapar un pequeño suspiro de alivio y cogió a su vez la cuchara.

— Me alegra que le guste.

Gideon clavó sus ojos color whisky en los de ella y sus labios esbozaron una sonrisa.

— Ya lo creo.

Su voz grave y profunda la envolvió en una suave caricia, y Bella tuvo la impresión de que no se refería sólo a la crema.

— Tiene una casa muy bonita, señoría, aunque palidece en comparación con usted.

Le abrasó la piel con la mirada, haciendo que un violento rubor le subiera por el pecho, el cuello y las mejillas. Sonrió y elevó la barbilla, adelantando los hombros sin darse cuenta, aunque en seguida rectificó y enderezó la espalda.

— Gracias. — Se humedeció los labios en un esfuerzo por encontrar un tema de conversación— . ¿Viaja usted a menudo?

— De vez en cuando.

Se llevó nuevamente la cuchara a los labios y Bella maldijo en silencio su pañuelo, de un blanco impoluto, por ocultarle la garganta. Decidió que le encantaría ver los fuertes tendones de su cuello en movimiento al tragar.

— ¿Y alguno de sus viajes lo había traído antes a Escocia?

— No. Es la primera vez. No suelo alejarme de Londres más de dos jornadas a caballo. — Se reclinó en el asiento mientras el criado le retiraba el primer plato y depositaba ante él el segundo. El señor Rosedale tenía unos hombros tan anchos que tapaba por completo el respaldo de la silla.

— ¿Y qué me dice de usted? ¿Permanece siempre en las proximidades de Bowhill o se atreve a aventurarse más allá de sus confines?

Bella tensó los dedos con los que sujetaba el tenedor.

— Hace años que no piso Inglaterra.

La sonrisa que él le dedicó deshizo el nudo que se le estaba formando en el estómago.

— Una suerte para Escocia. Londres es un lugar apreciado por su oferta de entretenimiento, pero la mayoría de las actividades acaban cansando al cabo de poco tiempo. Excepto una. Ésa nunca pierde su atractivo.

— ¿De cuál se trata?

— Del Museo Británico. Cuando creo que he explorado todos sus tesoros, descubro uno nuevo.

Menos mal que al señor Rosedale se le daba bien mantener un ritmo constante de conversación, porque Bella sabía que estaba siendo un desastre como anfitriona. Bastante considerable era ya el esfuerzo que debía hacer para reprimir un descarado escrutinio. Una y otra vez, su mente retozona intentaba aventurarse en la figuración del cuerpo que se ocultaba bajo aquel formal traje negro y se preguntaba si concordaría con los planos y ángulos clásicos de su rostro.

Sus facciones le recordaban las de las estatuas de mármol que vio en una ocasión, durante una visita de hacía mucho tiempo ya, a ese mismo museo que él acababa de mencionar. Pero incluso los grandes maestros italianos se habrían visto en apuros para lograr una simetría tan perfecta en sus trabajos.

El señor Rosedale no era excesivamente masculino, en el sentido de que no había nada tosco o rudo en él. Ni un ángulo demasiado marcado, ni un plano demasiado chato. Era el ideal de belleza masculina personificado, la eterna imagen del hombre en la flor de la vida. En su bien cincelada mandíbula recién afeitada no se adivinaba sombra de su cabello castaño oscuro, casi demasiado corto. Y aquellos ojos… podría perderse en sus profundidades color whisky.

«Creo sinceramente que éste se adaptará a la perfección», le había escrito Esmé. Y ya lo creía que se adaptaba. Bella se animaba un poco más con cada mirada de admiración por parte de él y cada palabra de sus labios. Había olvidado ya lo que era ser el objeto de las atenciones de un hombre. Y resultaba infinitamente agradable, además de hacer que viera las cosas de otro color. Si iba a ser capaz de armarse de valor, aprovechar la oportunidad y llevárselo a la cama en los días siguientes, eso no lo sabía.

Terminaron de cenar y, mientras su invitado tomaba una copa de oporto y ella una taza de té, se permitió disfrutar unos minutos más de su atención. Después dejó la taza vacía sobre el pañito de lino blanco e hizo ademán de levantarse. Gideon le apartó la silla antes de que el criado apostado junto a la pared pudiera mover un músculo, y la acompañó fuera del comedor, hasta el pie de la escalinata que conducía al segundo piso.

Bella retiró la mano de su brazo y se volvió hasta quedar de cara a él. Lo recorrió con la mirada una vez más. Era alto, incluso más que ella. Algo inusual, teniendo en cuenta el gran número de caballeros que había conocido que le quedaban a la altura de los ojos o incluso menos. Y sabía moverse con gracia para su envergadura. No era ni desgarbado ni exageradamente corpulento, pero sus anchos hombros revelaban que hacía ejercicio con frecuencia. Sin embargo, su imponente presencia no la intimidaba. Tal vez la abrumadora perfección que emanaba de su persona impedía fijarse en lo alto que era.

— Gracias por la cena, lady Stirling. Lo he pasado muy bien.

Bella tragó para humedecerse la boca, súbitamente reseca.

— Yo también. ¿Desea que pida que traigan el carruaje para llevarlo a Garden House?

— Gracias, pero hace muy buena noche, y me vendrá bien andar un poco.

Esbozó una sonrisita deliciosa. Bella notó que la invadía una cálida sensación que le adormecía los sentidos. Traspasando los límites que marcaba la cortesía, el señor Rosedale avanzó un paso hacia ella y extendió el brazo muy despacio hasta posarlo en su cintura. El calor de la palma de su mano penetró la barrera de seda del vestido, provocándole una placentera sensación.

— La cena ha terminado. Comienza el flirteo — dijo, en tono sugerente.

Bella vislumbró en aquella insondable mirada suya placeres carnales que podían superar con creces hasta sus más escandalosos sueños. Una oleada de excitación ascendió por su vientre y la respiración se le entrecortó. El aire entre los dos se llenó de electricidad.

El momento se alargó, cada vez más tenso, atrayéndola más…

Gideon bajó la cabeza y se detuvo a escasos centímetros de su boca. Incapaz de resistirse, Bella se meció lentamente contra él y cerró los ojos.

Sus cálidos labios rozaron los suyos. Una vez. Dos veces. Muy levemente.

Enfebrecida, se puso de puntillas y le recorrió con la lengua la comisura de los labios. Unas manos grandes la agarraron por el trasero y tiraron de ella, apretándola contra su musculoso cuerpo. Él giró la cabeza e imprimió cierta agresividad al beso. Una intensa oleada de deseo inundó los sentidos de Bella, que abrió la boca con avidez, devolviéndole los besos con una pasión desenfrenada. Una pasión que llevaba demasiado tiempo encerrada bajo llave, y que estaba aprovechando aquel pequeño regalo de libertad.

Un gemido de puro deseo escapó de su garganta. Se aferró a los amplios hombros de músculos tensos bajo sus manos y aspiró el intenso aroma masculino. El cálido roce de su lengua acicateaba el fuego que ya ardía en su interior y que amenazaba con consumirla.

Y de repente se apartó de ella, tan bruscamente, que Bella notó una leve brisa en los labios en vez de la caricia de los suyos. Abrió los ojos, aturdida, y se lo encontró mirándola fijamente.

Lo vio fruncir el cejo y, al cabo de un instante, retrocedió un paso rápidamente, le cogió la mano que le caía sin fuerzas a lo largo del costado, e hizo una elegante reverencia.

— Buenas noches, lady Stirling — dijo, antes de girar sobre sus talones.

«¿Por qué se va?» Bella cerró los ojos y trató denodadamente de recobrar la calma. Aún podía degustar su lengua endulzada por el oporto.

El leve sonido de la puerta al cerrarse reverberó en el vestíbulo de suelo de mármol, haciéndola sentir como si le hubiese caído encima un jarro de agua fría.

Cogió aire. Sus ojos centelleaban y el corazón le martilleaba en el pecho.

Había dejado que la besara en el vestíbulo de entrada. Cualquiera que hubiera acertado a pasar por allí habría visto que el señor Rosedale no era lo que ella pretendía hacerles creer. Por delante de sus ojos, desfilaron las consecuencias que había evitado por los pelos, lo que no la ayudó en absoluto a recuperar la calma.

Una súbita sensación de debilidad se apoderó de ella y las piernas empezaron a temblarle. Tensó las rodillas y contuvo el deseo de derrumbarse en el escalón y sujetarse la cabeza entre las manos temblorosas. Estaba a punto de ordenarle al señor Rosedale que hiciera el equipaje: de llamar a su mayordomo y ordenarle que preparase el coche. Un solo beso le había bastado para arrancarle una respuesta desmedida. Si él se lo hubiera pedido, ella le habría entregado su virginidad allí mismo, en la escalera.

La agilidad de movimientos de aquel hombre, la fuerza inherente a su impresionante constitución, la sonrisa que revelaba su gran confianza en sí mismo… todo en él se comunicaba con ella en un idioma propio lleno de sensualidad. Ningún otro había logrado despertarle semejante pasión con su mera presencia. Deseaba lo que el señor Rosedale pudiera ofrecerle. Lo deseaba con una desesperación tal, que desconfiaba de sí misma.

Se volvió, posó una mano en la barandilla de madera pulida y comenzó a subir la escalera con piernas aún temblorosas. Se llevó la otra mano a la piel descubierta del escote. El corazón le latía como un ratoncillo nervioso bajo la palma. Cuando llegó a su alcoba, los restos de excitación se habían disipado, el pulso se le había ralentizado y casi respiraba con normalidad, por lo que cuando su doncella le preguntó qué camisón quería ponerse, pudo responder con su calma habitual.

Mientras Maisie le desabrochaba los botones y le soltaba los lazos del vestido, Bella no podía dejar de preguntarse si había hecho bien accediendo a aquel coqueteo. Esa misma tarde, mientras el servicio se preparaba para la llegada del señor Rosedale, se había convencido de que lo mejor era dejar el período de dos semanas abierto, permitir que las cosas siguieran su curso. Era una oportunidad única y sin precedentes que no podía dejar pasar sin más. Por otra parte, habría sido una grosería despreciar la oferta de Esmé tan apresuradamente.

«¿Una grosería?» Bella ahogó un resoplido irónico y se metió el camisón por la cabeza. La seda fría se derramó sobre su piel desnuda hasta cubrirla por completo. Sí, ésa había sido una de las razones: que no quería ser grosera con su prima. Una prima para quien era perfectamente aceptable contratar los servicios de un hombre. Una excusa pésima, y una demostración flagrante de lo desesperada que estaba. Era capaz de agarrarse a un clavo ardiendo con tal de encontrar un motivo para permitir que su invitado se quedase más de una noche.

Estaba demasiado absorta en sus pensamientos como para hacer otra cosa que actuar por inercia, se sentó en el taburete acolchado que había delante del tocador y cerró los ojos mientras Maisie le quitaba las horquillas. Si lo hubiera echado nada más llegar, como debería haber hecho, como habría hecho una dama decente, en aquellos momentos no se encontraría en una situación tan delicada, no estaría librando semejante batalla consigo misma. Esforzándose por vencer la tentación cuando lo que más deseaba era abandonarse a ella.

Pero no había sido capaz de resistirse a sus encantos. Y no sólo a los obvios, sino al hecho de tener compañía. Alguien con quien pasar el día. Alguien con quien hablar que no fueran sus rosas.

— ¿Me necesita para algo más?

Bella dio un respingo y echó un vistazo al espejo ovalado del tocador, sin apenas darse cuenta de la expresión preocupada del rostro de su doncella.

— No. Eso es todo.

La chica salió de la habitación tras hacerle una reverencia y ella apagó la vela del tocador. El fuego de la chimenea proyectaba un charco de luz dorada que acariciaba las patas negras del sofá egipcio cercano, mientras la oscuridad engullía el resto de la habitación. Descalza, Bella se acercó a la ventana situada junto a la cama y retiró la cortina de damasco.

La luz de las estrellas permitía vislumbrar los serpenteantes senderos de grava entre sus numerosos rosales, oscuros en la noche. Aguzó la vista, intentando ver más allá de la pradera de césped que se extendía al final del jardín, y logró distinguir la chimenea que sobresalía por encima de las líneas rectas de un tejado rodeado de árboles. Garden House. Y el señor Rosedale.

Se mordió el labio inferior. Sabía que tenía que dudar de la sinceridad de cada palabra proferida por su hermosa boca. Aquel hombre se ganaba la vida prostituyéndose y con toda seguridad debía de ser un maestro a la hora de hacer que una mujer se sintiera amada, deseada, admirada. Y aun así… había conseguido hacerla reír cuando ya creía haber olvidado cómo se hacía.

Hacía tiempo que había aprendido que los días pasaban un poco más de prisa y no se le hacían tan monótonos si aprovechaba los sencillos placeres que le proporcionaba la vida. Valorar y conservar cada uno de ellos le permitía disfrutar de la alegría que pudieran proporcionarle. La velada con el señor Rosedale había sido un verdadero placer. Uno al que podría acostumbrarse muy rápidamente.

Y ése era otro motivo de preocupación. Aunque su coqueteo no fuera más allá de una agradable cena, desde aquel momento sabía que verlo marchar de Bowhill iba a resultarle muy difícil. Y cuanto más tiempo pasara con él, más le costaría retomar luego su solitaria existencia.

Dejó escapar un largo y trémulo suspiro al tiempo que soltaba la cortina, ocultando Garden House a su vista. Cerró los ojos y se los apretó con las palmas.

— Un día. — El tono de súplica retumbó en el silencio de la habitación— . Dejaré que se quede un día más, y después…

Movió negativamente la cabeza, incapaz de dar voz a las palabras que no quería pronunciar. A continuación, se metió bajo las sábanas e hizo un esfuerzo hercúleo por apartar sus preocupaciones y abandonarse al sueño.
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El sonido de una llamada con los nudillos a la puerta interrumpió la rutina mañanera de Gideon. Con el pañuelo alrededor del cuello atado en un nudo flojo y recién afeitado, salió del dormitorio situado al fondo de la edificación, atravesó el breve pasillo que conducía al salón y abrió la puerta de entrada, para encontrarse con una joven criada que portaba una cesta de mimbre.

La pecosa muchacha se quedó sin habla, observándolo con la clase de temor que inspiraría una maravilla de la naturaleza. Gideon le dejó unos segundos para que se recobrara y entonces enarcó las cejas con gesto inquisitivo.

Ella le hizo una breve reverencia y levantó la cesta, para explicarle a continuación el motivo de que estuviera allí.

— Buenos días, señor Rosedale — dijo, con una voz ronca que no intentó disimular.

Él abrió la puerta por completo y le permitió entrar. La chica dejó la cesta sobre la mesa de la cocina contigua mientras Gideon terminaba de hacerse el nudo del pañuelo.

— ¿Necesita algo más, señor?

— ¿Reciben en Bowhill el Times?

— Creo que no, pero puedo preguntar en el pueblo si quiere — dijo ella, con una mezcla de nerviosismo y un evidente deseo de agradar.

— Gracias. — Puede que estuviera en otro país, pero quería seguir estando al día de lo que ocurría en Londres.

La muchacha se demoró un poco junto a la mesa, remoloneando con la puntilla del paño que cubría el contenido de la cesta. Sin darle tiempo a hacer acopio del valor necesario para preguntarle si «necesitaba» algo más, Gideon la despidió educadamente. Entre el pan caliente, las salchichas y la fruta fresca había una nota en la que se requería su compañía para dar un paseo por la tarde. No iba firmada, pero la femenina caligrafía redonda sólo podía ser de lady Stirling.

Cogió un pellizco de pan y lo mordisqueó mientras contemplaba la nota. El nuevo día no la había hecho cambiar de idea. Era un riesgo posible, aunque él aún no había tenido la mala suerte de experimentarlo. Sin embargo, le había impuesto ciertas condiciones… ¿Lo había dicho en serio o se trataba sólo de una forma de acallar su conciencia? Ser libre de marcharse cuando quisiera era una posibilidad a la que no estaba acostumbrado y tampoco tenía intenciones de hacerlo en ese momento. A menos que ella le ordenase lo contrario, pasaría los siguientes trece días con sus doce noches en Bowhill Park atendiendo los deseos y caprichos de la hermosa dama.

Aquellas sonrisas que le había regalado durante la cena… todas y cada una de ellas habían puesto a prueba sus nervios. Hacía mucho que no sentía nada igual, pero la sensación había sido casi tan agradable como el breve tiempo que había pasado con ella. Y aquel beso. El primer beso revelaba la verdadera naturaleza de una mujer.

Y el suyo…

Un vistazo. Tan sólo un breve vistazo a la pasión que se ocultaba bajo aquella fachada fría y comedida, le había bastado para olvidarse de dónde y con quién estaba.

Muy poco característico en Gideon.

Frunció el cejo, no muy contento consigo mismo por la brusquedad con que la había dejado la víspera. ¿Debería haber aceptado la invitación implícita en su beso? «No, no.» Lady Stirling le había dejado bien claro que quería que regresara solo a la cabaña. Y sin embargo…

Negó con la cabeza brevemente, rechazando la duda que empezaba a formarse en el fondo de su mente. Pellizcó otro trozo de pan y regresó al dormitorio. Cuando terminó de vestirse, sacó el contenido de la cesta y pasó las solitarias horas de la mañana en el confortable saloncito, releyendo el Times que había llevado consigo. Al llegar la tarde, se puso su chaqueta azul marino, los guantes de ante y salió hacia la mansión.

El mayordomo no lo acompañó a la salita de dibujo, sino que lo dejó plantado en el vestíbulo de entrada.

La espera no fue larga. Bella apareció al fondo de un largo pasillo. Se cubría los hombros con un chal exactamente del mismo color que su vestido de paseo, un tono azul de Prusia. El ama de llaves, dos pasos detrás de ella, era una sombría figura de negro.

— Buenas tardes, lady Stirling — saludó con una leve inclinación de cabeza.

— Buenas tardes, señor Rosedale.

Aunque con cortesía, Bella marcaba perfectamente las distancias con una postura severa y un tono de voz impersonal. Gideon no se ofendió por ello. Delante de la gente tenían que comportarse.

Pasó por alto la severa mirada del ama de llaves.

— ¿Nos vamos, prima?

— Por supuesto — contestó ella, posando la mano enguantada en el brazo que él le ofrecía.

El mayordomo cerró la puerta tras ellos con brusquedad. Bella se detuvo al pie de los escalones de piedra, más allá de la sombra del pórtico, y levantó el rostro hacia el sol para disfrutar de los rayos dorados, bajo la protección del ala de su sombrero. Las sedosas pestañas le acariciaban los altos pómulos y la angelical sonrisa del día anterior se insinuaba en los bordes de su boca.

Con su gélida belleza, Gideon la había tomado por una reina del invierno, pero en aquel momento, lady Stirling era una diosa del sol, absorbiendo sus rayos, nutriéndose de su calor, dejando que calara hasta los más profundos recovecos de su ser, como si lo necesitara para respirar. Y aun así, tenía una inmaculada piel de alabastro. Ni una peca en el puente de su nariz recta, ni la más leve sombra de rubor rosado en sus mejillas. Guardó silencio y se quedó quieto, consciente de que estaba presenciando un inusual acontecimiento.

— Es estupendo que haya salido el sol. Tras su breve aparición de ayer, temí que volviera a esconderse.

— ¿He de entender que la primavera en Escocia se parece a la de Londres? — preguntó él en voz baja, pues no quería romper el hechizo.

— Sí — contestó ella con un suspiro pesaroso, con los ojos aún cerrados para protegerlos del sol. De pronto, los abrió y lo miró— . Pero más frías. — De nuevo la distancia cortés, de nuevo se hacía patente el dominio de la reina del invierno.

Gideon se descubrió un inusitado interés por el clima. Siempre le había parecido un tema de conversación insulso, algo que se utilizaba cuando no se sabía de qué hablar. Sin embargo de repente confiaba en que los días venideros aparecieran desprovistos de nubes y sin ningún chaparrón. No por él, sino para complacerla a ella. Porque era algo que lady Stirling necesitaba.

— Si no tiene inconveniente, podemos comenzar dando un paseo por el jardín — propuso ella.

— Si la complace a usted, entonces me complace también a mí. — Sus deseos eran órdenes para él.

Gideon adaptó su paso al suyo y echaron a andar hacia la parte trasera de la casa el uno junto al otro. Él había pasado junto a la rosaleda tres veces desde que llegó a Bowhill, no había entrado en ella. No por falta de interés, sino más bien temor a meterse en un lugar prohibido. A pesar de estar al aire libre, el amplio espacio rectangular parecía un santuario. Antes incluso de tener el placer de conocer a lady Stirling, Gideon ya se había dado cuenta de que la rosaleda no era un aspecto más del diseño de los jardines que rodeaban la mansión, sino que formaba parte de su dueña.

Caminaban por un sendero entre las matas que bordeaban el jardín, lo bastante ancho como para que cupieran dos personas una junto a otra. Aunque llevaban el mismo paso, el crujido de la grava bajo las suelas de las botas negras de Gideon ahogaba el sonido de los pasos más ligeros de ella. Él sabía que era una rosaleda, aunque no se veía ni una sola flor, sino sólo un vasto mar de color verde.

Bella debió de imaginarse lo que estaba pensando, porque de repente dijo:

— La rosaleda está en su esplendor en verano. Ninguna de las especies de rosa de este jardín florece en abril. La Cerisette la Jolie es la primera, pero los capullos no empezarán a formarse hasta finales de mes. — Hizo un gesto con la mano, indicando las rosas que había a ambos lados— . Hacia mayo, empiezan a verse los capullos y en junio toda la rosaleda está en flor. Aquella de allí, la variedad de rosa alba, la Great Maiden’s Blush, es un rosal de gran tamaño, que forma una orla de casi los dos metros de altura, con flores dobles de color rosa claro. En el interior de la rosaleda, las Jolies rosa intenso ceden espacio a una densa línea de rosales tipo Portland de color rojo, de ahí pasan al rosa de las Celsiana del centro, para terminar con las variedades musgosas de color blanco y un leve rubor rosado en el borde. El aroma es tan intenso y dulce, que nada más entrar en la rosaleda, te envuelve con su exquisita fragancia.

Gideon cerró los ojos, absorbiendo sus palabras; cuando los volvió a abrir, vio el lugar desde una nueva perspectiva. No había barreras físicas de separación entre los arbustos, sin embargo, la gradación del tono de verde del follaje señalaba las diferentes variedades. A buen seguro, debía de ser un espectáculo digno de verse cuando llegara el verano y sintió un leve pesar al darse cuenta de que entonces él ya no estaría allí.

— ¿Cuida usted de la rosaleda personalmente? — preguntó.

— Hago lo que puedo. La mayoría de los ejemplares fueron plantados por el pequeño equipo de jardineros que vino del pueblo para supervisar los terrenos y jardines. Como hay tantas plantas, se ocupaban también de podarlas. Pero ahora que son adultas no necesitan cuidados constantes, tan sólo es preciso echarles un vistazo de vez en cuando.

— Se infravalora. La rosaleda es impresionante y está claro que prospera bajo las atenciones de una mujer.

Su pequeña mano se tensó sobre el brazo de él y Bella ladeó la cabeza, ocultando el rostro bajo el ala del sombrero. De no ser porque llevaba la cesta en la otra mano, Gideon le habría puesto un dedo debajo de la barbilla para moverle la cara y verla sonrojarse.

En un momento dado, el camino se bifurcaba en dos y tomaron el sendero de la derecha. La grava dio paso a un amplio claro de césped. Una estatua de piedra de gran tamaño marcaba el centro de la rosaleda, y un sencillo círculo de rosales decoraba la base del pedestal de mármol sobre el que se erguía. Aquí y allá por el claro había tres bancos de madera, descoloridos por las erosiones climatológicas.

Lady Stirling se apartó unos pasos para ir a inspeccionar una de las rosas, y él estuvo a punto de cogerle la mano cuando ella se soltó. Se había acostumbrado a su presencia ligera y cálida sobre el brazo, y al apartarse, la echó en falta.

Ladeó la cabeza y estudió detenidamente la estatua. Si no estaba equivocado, sabía quién era la elegida para ocupar el lugar central del jardín de rosas. Lo más extraño era que no le sorprendió la elección, aunque sí despertó su curiosidad.

— ¿Cómo es que la diosa del amor preside su jardín de rosas?

Ella lo miró por encima del hombro y una sonrisa de asombro asomó a sus labios.

— ¿La reconoce?

Él afirmó con la cabeza.

— Hay una estatua muy similar de la diosa Afrodita en el museo.

— ¿Estudia la mitología griega? — preguntó la dama con evidente interés.

— No, estudiarla no, pero sí leí un libro sobre mitología, aunque fue hace muchos años.

Lady Stirling se acercó a la estatua, mirando la voluptuosa figura desnuda de la diosa, cuya pose era algo más que ligeramente provocativa.

— En realidad, fue Cloris, la diosa de las flores, quien creó la rosa. Aunque fue Afrodita quien le concedió su belleza y su nombre.

— ¿Y quién hizo que tuviera un olor tan dulce?

Una carcajada burbujeante y etérea, si bien brevísima, tanto que se le habría escapado de no ser porque tenía toda su atención puesta en ella, brotó de sus labios.

— Dionisio.

— Ah. El dios del vino. Un tipo brillante, ese Dionisio.

— ¿Le rinde usted culto en algún altar?

¿Estaba bromeando o se lo preguntaba en serio? Gideon no estaba seguro.

— Lo que se dice rendir culto, no — contestó, optando por lo primero, al tiempo que negaba juguetón con la cabeza, sonriendo— . Digamos que aprecio sus regalos.

Los ojos azul violáceos de ella escrutaron su expresión. Entonces dio media vuelta y echó a andar hacia el sendero.

— Venga. Me gustaría enseñarle otra cosa que tal vez sepa apreciar.

Las zancadas de él mucho más largas, le permitieron alcanzarla antes de que llegara a la bifurcación. Entonces, ella giró hacia la derecha en vez de regresar por el mismo camino. Gideon siguió con la mirada el serpenteante sendero y sintió una placentera sacudida al darse cuenta de adónde lo llevaba.

Los goznes bien engrasados de la puerta del invernadero giraron silenciosamente al abrirla y un derroche de color rojo le dio la bienvenida. El contraste con el verde de fuera resultaba abrumador. Antes de que sus ojos se hubieran adaptado al cambio, un fuerte aroma invadió sus fosas nasales. «¿Limones?»

— No huele a rosas — dijo él, dando voz al pensamiento que le pasó por la cabeza.

Lady Stirling colgó su chal de una percha situada junto a la puerta y se colocó un sencillo delantal blanco.

— No. Son una especie única en muchos sentidos. Rosas chinas, de la variedad Slater’s Crimson para ser exactos, la primera que se importó a Gran Bretaña, y tienen flor durante casi todo el año. Provienen de Oriente y no sobrevivirían ni un año en Escocia de no ser por la protección que les brinda el invernadero. Venga, écheles un vistazo más de cerca — dijo, al tiempo que se colocaba un par de guantes de jardinería de cuero.

Gideon la siguió por el camino de tierra. Los arbustos color verde oscuro no era los típicos densos y compactos, sino más bien larguiruchos y exiguos, pero colmados de flores rojas. Un tono intenso y vivo. El mismo tono rojo de las rosas del jarrón Ming de la salita de dibujo. Casi todo el espacio del invernadero estaba dedicado a aquellas rosas chinas, como ella había dicho, pero no todo. El puro y generoso color verde de los arbustos pegados a las paredes indicaban que se trataba de otra variedad. Gideon tuvo la sensación de haberse sumergido de repente en un día de verano. El sol se colaba a través de los altos ventanales practicados en las paredes de piedra, así como por las ventanas situadas en el empinado tejado. El ambiente era considerablemente más cálido y húmedo que el del exterior, y en el aire flotaba aquel aroma a cítrico, sumado al que él asociaba con los campos recién arados.

— ¿Y dice usted que esto no es más que una simple distracción?

— Me ayuda a pasar el rato — contestó ella encogiendo ligeramente sus delgados hombros.

El tiempo que debía de dedicar para conseguir aquel resultado… Era una muestra pasmosa de lo sola que tenía que sentirse allí, en Escocia. Pero a Gideon no le hacía falta ver el invernadero para darse cuenta de ello. El simple hecho de que una mujer tan hermosa como lady Stirling hubiera requerido los servicios de alguien como él, constituía una sólida prueba en sí misma.

Ella se detuvo junto a un banco de madera situado a lo largo del sendero y se agachó un poco para tomar delicadamente entre sus manos una flor roja totalmente abierta.

— ¿Qué hace usted para pasar el tiempo, señor Rosedale? ¿Tiene algún pasatiempo, algo que le interese?

— Ninguno tan espléndido como el suyo.

Una sonrisa brotó en los labios de ella.

— No es espléndido.

No lo dijo con una coqueta caída de párpados, invitándolo a contradecirla, sino con la timidez de una mujer no acostumbrada a recibir cumplidos. Pero lady Stirling era demasiado encantadora como para que ningún hombre se los hubiera dedicado hasta aquel momento. Poseía aquella inusual combinación de belleza y porte que convertía a la mayoría de los hombres en patéticos bobalicones. ¿Sería verdad que ninguno la había elogiado por algo que no fuera su apariencia? En ese caso, estaría encantado de ser el primero.

— Es cultivadora de rosas.

— Oh, no — negó ella, incorporándose— . No se me ocurriría atribuirme un título tan elevado, y los demás tampoco deberían hacerlo. Disfruto con mis flores, eso es todo.

Él esbozó entonces una sonrisa que le decía que aceptaba su rechazo, aunque no pensara como ella. Lady Stirling le sostuvo la mirada un momento, para, acto seguido, continuar por el sendero. Esta vez, Gideon sí pudo ver el rubor que le subía por los aristocráticos pómulos antes de que se diera la vuelta, ocultando así la prueba de su modestia.

El sendero terminaba en lo que debía de ser su zona de trabajo. Una chimenea de gran tamaño, construida con la misma piedra que el edificio del invernadero, dominaba la pared del fondo. A la izquierda, había un sofá y una mesita redonda de mimbre de color blanco. A la derecha, tres mesas largas, que se notaba habían recibido buen uso, dispuestas paralelamente, cubiertas de macetas con plantas jóvenes, otras adultas y otras protegidas con unas cubiertas de cristal.

Atravesando un rayo de sol que entraba por una de las ventanas del tejado, lady Stirling se colocó delante de la mesa más cercana para comprobar el estado de sus protegidas. La luz dorada acarició dulcemente cada centímetro de su esbelto cuerpo, brindándole un aspecto angelical que hizo que Gideon trastabillara. Tuvo la sensación de que el tiempo se ralentizaba. Podía ver diminutas partículas de polvo flotando en el esplendoroso rectángulo de luz que la rodeaba, y a sus oídos llegó el canto de un pájaro en la distancia.

Una apremiante necesidad se apoderó de él. Necesitaba sentir aquella piel caldeada por el sol en sus manos, en sus labios. Necesitaba tocarla, besarla, tomarla en medio de aquel invernadero, rodeados por el intenso aroma de las rosas.

Sin darse cuenta de lo que hacía, se quitó los guantes y, aferrándolos con fuerza en una mano, se dirigió a ella. Lentamente y con gesto voraz, sin hacer ruido sobre el suelo de tierra compactada.

Estaba a tres zancadas cuando se detuvo de repente.

«Demasiado pronto.» Estaba seguro. Las fugaces miradas de interrogación, la rigidez de su postura, la distancia física que mantenía entre ambos, su reticencia era tangible. No estaba preparada para dar el siguiente paso, y menos aún para saltárselo e ir hasta el paso final. Lo último que Gideon quería era meterle prisa. Las mujeres tenían un ritmo propio, y cada una tenía el suyo. Tenía que seguirlo un poco más. Mantener un poco de coqueteo desenfadado, al tiempo que avivaba su deseo de más.

«Paciencia», se recordó, mientras se guardaba los guantes en el bolsillo de la chaqueta. Al fin y al cabo, todavía le quedaban trece días, y una dama no invitaba a su casa a un hombre como él sin unas intenciones claras.

Para no agobiarla con su presencia, se colocó a una prudente distancia. Había varias macetas de barro de color naranja cuidosamente ordenadas en dos filas encima de la mesa. Pequeños y compactos, los rosales jóvenes parecían arbustos en miniatura. Excepto uno.

— Parece que ése no crece con fuerza.

— No — contestó ella, quitándose un guante para tocar la tierra— . Ni demasiado húmeda, ni demasiado seca. Está perfecta, y, sin embargo, no se lo ve feliz. Lo he intentado todo, incluso le he cambiado la tierra y lo he llevado a otra parte del invernadero.

Gideon se acercó un paso. La falda de ella le rozaba la pierna. Sintió que le hormigueaba la piel bajo los pantalones. Cerró la mano, que tenía estirada a lo largo del costado, en un intento de contener el impulso de acariciar la delicada curva que formaba su mejilla.

— Tal vez sólo necesite que le dé el sol.

— Aquí hay mucho sol. Dará de lleno sobre esta mesa dentro de poco.

— No me ha entendido. Quiero decir que le dé el sol de verdad, que experimente los elementos. Tal vez se sienta demasiado protegida aquí dentro. A lo mejor, esa diminuta planta anhela sentir la fuerza de los rayos del sol, no sólo de los que penetran a través de las ventanas. «Igual que usted», estuvo a punto de decir.

Ella se limpió la mano en el delantal y volvió a ponerse el guante.

— Es una Celsiana y puede soportar el clima escocés — murmuró, frunciendo el cejo, considerando seriamente su sugerencia. Tocó con delicadeza el tallo delgado y larguirucho, con pocas hojas— . Tal vez ésa sea la respuesta. Pero a los jardineros no les toca venir mañana. Tendrá que aguardar otro día. Sólo espero que no llueva. Ha hecho tan buen tiempo estos últimos días, que aún podrían caer algunos chubascos.

— Yo la ayudaré — se ofreció él al ver el gesto de decepción que inundaba su bello rostro.

— ¿Tiene experiencia en jardinería? — preguntó ella, con una mezcla de duda y expectación en la voz.

— No, pero estoy seguro de que seré capaz de cavar un hoyo y seguir sus instrucciones, de modo que sólo tiene que decirme qué he de hacer. Estoy a su servicio, lady Stirling. — Tras decirlo, retrocedió un paso y le hizo una reverencia.

La suave carcajada de ella llenó el invernadero.

— Muy bien. En vista de que no me gusta la idea de esperar un día más, acepto su amable ofrecimiento. Gracias.

Cuando alargó las manos para coger la maceta, él la detuvo.

— Permítame. ¿Y la pala?

— Gracias. Está en el mueble que hay junto a la puerta.

Gideon se colocó la maceta debajo de un brazo y la acompañó a la salida. Esperó a que se pusiera el chal sobre los hombros y cogió la pala del armario antes de abandonar el invernadero. Se había acostumbrado ya al ambiente caldeado y la brisa que le revolvió el cabello le pareció más fresca que antes de entrar. Lady Stirling se arrebujó en el chal, cuyo borde le quedaba justo por encima del lazo del delantal. El delicado contoneo de sus caderas al caminar hacía que los extremos de la lazada le acariciaran suavemente el trasero.

— Hay que ponerla en el centro, con las de su misma especie — la oyó decir.

Él tenía la atención puesta en otra parte, pero se detuvo cuando ella lo hizo y levantó la vista cuando lady Stirling se volvió para mirarlo.

De pie en el claro de césped, enmarcada por los rosales verdes y con la estatua desnuda de Afrodita a su espalda, era la viva imagen de la inocencia. El chal suavizaba la línea recta de sus hombros. El ala ancha de su sombrero proporcionaba sombra a su rostro, enmascarando las elegantes facciones, aunque no podía ocultar la expresión de deleite de sus ojos. Su imagen lo dejó sin aliento, y por una fracción de segundo se preguntó cuál era el verdadero motivo de que lo hubiera contratado. Pero acto seguido ahuyentó todas sus dudas. Era una mujer casada que besaba con una descarnada pasión que no había encontrado en otra mujer. Decididamente no podía ser tan inocente como parecía.

Bella le indicó uno de los descoloridos bancos situados alrededor del corazón de la alameda.

— Puede dejarla ahí. No tardaré en encontrarle el hogar perfecto.

El señor Rosedale obedeció con un gesto de asentimiento. Ella se dio la vuelta, recorriendo la zona con la vista. Si no recordaba mal, había espacio suficiente detrás de la estatua, donde antes había otro rosal que enfermó y que los jardineros tuvieron que arrancar el otoño anterior. Se dirigió hacia allá. Los arbustos que rodeaban el hueco libre aún no habían invadido el espacio. De modo que se agachó y palpó cuidadosamente la tierra para comprobar si las plantas vecinas habían echado vástagos. Estaba despejada. Era el lugar ideal.

— Aquí. Traiga la pala.

Recogió unas cuantas hojas muertas del suelo y se las guardó en el bolsillo del delantal. Al oír los pasos del señor Rosedale, se incorporó y se volvió, y al verlo se quedó sin aliento. Estiró el cuello para poder ver más allá de él y de la estatua. En el respaldo de un banco, estaba la chaqueta azul oscuro perfectamente doblada.

Él se detuvo, con la pala en una de sus manos sin guantes. Una sonrisa descarada y engreída asomó a sus labios.

— Quiere que trabaje, ¿no es así?

Bella estaba segura de que aquel hombre tenía que saber que estaba poniendo a prueba sus nervios y su compostura. Con su actitud de absoluta naturalidad pese a hallarse en un estado de «semidesnudez», se le antojaba aún más viril, más masculino. No se había desabrochado ni un botón de la prístina camisa ni del chaleco de rayas, como tampoco se había soltado el nudo sencillo del pañuelo de cuello. Y, sin embargo, el hecho de que se hubiera desprendido de la chaqueta le produjo un escalofrío.

— Milady, aguardo sus instrucciones.

«Quítate otra prenda más.»

— Tiene que abrir un hoyo en el suelo. Aquí. — Señaló el lugar con un dedo ligeramente tembloroso.

— ¿Muy profundo?

— Medio metro o un poco menos. Y tenga cuidado con las matas circundantes.

— Lo tendré — contestó él con deliberada paciencia.

Bella notó que se ponía tensa y trató de ahogar la excitación que comenzaba a fraguar en su interior.

— Le pido disculpas.

— No tiene por qué — respondió él, torciendo un poco el gesto— . ¿Qué anchura quiere que tenga?

— Aproximadamente la misma que la maceta

Bella se apartó un poco y se quedó en las cercanías de la estatua. El señor Rosedale se puso donde estaba ella antes y comenzó a cavar. No pudo evitar entreabrir los labios al contemplar la estampa. Tenía un bonito trasero, las calzas de ante que llevaba se le ceñían a las piernas modelando su físico cada vez que apretaba con el pie sobre el borde de la pala. El chaleco de seda brillaba, atrapando los rayos del sol, aunque no conseguía ocultar el suave ondular de su musculosa espalda cada vez que sacaba la pala llena y volcaba el contenido en un pulcro montoncito a un lado.

El pulso se le aceleró y su excitación se intensificó. Se preguntaba qué aspecto tendría sin la camisa y el chaleco, desnudo de cintura para arriba, dejando que el sol besara su piel dorada. Un calor húmedo se concentró entre sus muslos y tuvo que concentrarse para contener la sensación.

— Listo — dijo él, mirándola.

— Oh. Esto… — balbuceó ella, intentando recordar qué estaban haciendo en el jardín— . Ahora hay que colocar la planta.

— Claro — respondió el señor Rosedale con una sonrisa— . Ése era el propósito.

Fue hasta el banco, cogió la Celsiana y regresó con ella, luego se arrodilló junto al agujero con la maceta en una mano mientras agarraba la planta por la base con la otra. En ese momento, Bella se acercó apresuradamente, pero entonces se detuvo. Movió la boca, aunque ningún sonido brotó de su garganta.

¿Cómo podía decir «tenga cuidado» sin decirlo en realidad? Detestaría insultarlo, sobre todo cuando se había mostrado tan dispuesto a ayudarla, pese a haber reconocido que carecía de experiencia en jardinería.

Él miró por encima de su hombro, con sus ojos color whisky brillantes de expectación.

— ¿Sí? ¿He hecho algo mal que pueda haber provocado esa mirada de preocupación?

— No. — «Aún.»—  Dé unos golpecitos en la base de la maceta para desprender el cepellón. Debería salir con facilidad. Ponga un poco de tierra suelta en el fondo del agujero antes de meter el rosal.

Gideon dejó la maceta y fue a coger un puñado de tierra.

— Espere.

Las manos desnudas de él se detuvieron sobre el montón de tierra.

— No lleva guantes. Se va a manchar. ¿Por qué no la trasplanto yo misma que llevo los guantes de trabajo puestos? Y además el rosal es muy delicado. — Se removió incómoda, consciente de repente de lo ridículo que era ponerse nerviosa por algo tan trivial como introducir una planta en la tierra. Si el resto de las dos semanas que tenían por delante se desarrollaban como posiblemente harían, le confiaría algo más importante que su pequeño rosal.

— Milady, la suciedad se quita.

Parecía mostrar una paciencia infinita, aun cuando ella sabía que la estaba poniendo a prueba. Y eso le produjo cierto… alivio. Le resultaba tranquilizador, le ofrecía una especie de estabilidad. Algo en lo que podía confiar. El señor Rosedale no le levantaría la voz aunque lo presionara. No haría que le retumbaran los oídos con sus bramidos. Y no estaba conteniéndose. No parecía disimular su verdadera naturaleza.

— Sí, la suciedad se quita.

Su intrascendente comentario despertó en él una mirada de curiosidad, pero luego negó con la cabeza, y con una sonrisa apenada en los labios, preguntó:

— ¿Puedo continuar?

Ella dejó escapar un melodramático suspiro, pero contestó afirmativamente con una inmensa sonrisa. No quería que pensara que lo estaba vigilando, así que se alejó un poco y se puso a comprobar el estado de las plantas circundantes, mirándolo de reojo de vez en cuando. Sus grandes manos sacaron con infinito cuidado la joven planta de su recipiente y luego la fijó en la tierra.

— Creo que ya he terminado, quiero decir si mi trabajo obtiene su aprobación.

Al oírlo hablar con tanta confianza, Bella se volvió.

— Veámoslo — dijo reprimiendo una sonrisa al tiempo que chasqueaba los dedos. Él se hizo a un lado. La pequeña Celsiana ya parecía más fuerte en su nuevo hogar. El señor Rosedale había hecho un trabajo de experto. Ni una hoja se había caído.

— Muy bien, señor Rosedale. Es usted un jardinero admirable.

Él aceptó el cumplido con una inclinación de cabeza.

— Lo intento, señoría.

Bella dejó escapar una suave carcajada ante su fallido intento de modestia. A continuación, giró sobre los talones.

— Vamos. Aquí ya hemos terminado.

— Sí, milady — respondió él, con voz risueña.

Pasó delante de ella cuando llegaron al invernadero. Con la pala y la maceta vacía en un brazo y la chaqueta echada sobre un hombro, Gideon le abrió la puerta.

— Gracias — murmuró Bella, entrando al tiempo que se desataba las cintas del sombrero.

Él dejó la pala en el armario.

— ¿Dónde pongo la maceta?

— Puede dejarla junto a las mesas de trabajo, con los demás recipientes vacíos. Hay un cubo con agua junto a la chimenea por si quiere lavarse. — Se quitó el sombrero y se pasó la mano por la cabeza para colocarse algún cabello que hubiera podido salirse de su sitio.

Sin dejar de sonreír de oreja a oreja en ningún momento. Si todos los días pudieran ser como aquél…

El señor Rosedale salpicó un poco mientras se quitaba los restos de tierra del jardín. Después, se secó las manos con una vieja toalla bordada. Bella dejó el sombrero encima del sofá, se quitó los guantes y los echó sobre el chal que se había quitado previamente, y a continuación se dispuso a desatarse el delantal.

— Permítame.

Su profunda voz masculina la envolvió, tan cerca de ella que pudo notar el cosquilleo de su aliento en la oreja. Con las manos aún un poco húmedas, detuvo sus movimientos sobre los lazos del delantal. Bella sintió que se le erizaba el vello de los brazos. Tomó una rápida bocanada de aire para contrarrestar la sensación y dejó caer las manos a ambos lados.

Muy despacio, perezosamente, él le desató las cintas. Reinaba tal silencio, que Bella oía el roce de la tela, e incluso el momento en que el nudo se soltaba. Asimismo notó que los dedos del señor Rosedale le rozaban la parte baja de la espalda. Entonces él alargó la mano para coger la prenda por delante del cuerpo de ella, pero en vez de quitárselo, apretó la palma contra su cintura, sosteniéndolo en su sitio. Se inclinó. Un fuego incendió la espalda de Bella, que sentía un cosquilleo en el trasero, allí donde sus muslos la rozaban. Estaba totalmente vestida, pero se sentía expuesta. Como si estuviera desnuda delante de él.

La escandalosa imagen cobró cuerpo en su mente. Exactamente como estaban en ese momento: él con calzas de ante, botas negras, camisa blanca de linón y un formal chaleco de rayas. Y ella… en la misma postura pero desnuda, notando en la piel la caricia del cálido ambiente del invernadero. Un escalofrío la recorrió entera.

Ceñida por su fuerte brazo, lo único que pudo hacer fue cerrar los ojos ante la oleada de descarnado deseo que la arrasó por completo. Sabía que bastaría con un movimiento, una palabra y la soltaría. Sin embargo, se quedó inmóvil como una estatua, luchando contra el impulso de mecerse contra él, de sentir su largo cuerpo bien pegado al suyo.

Sintió la otra mano ascender por su costado, rozándole el sensible borde exterior del seno para finalmente posarse sobre su hombro. Ahogó una exclamación de placentera sorpresa cuando sus cálidos labios entraron en contacto con su cuello. Se arqueó descaradamente contra el cuerpo del hombre para facilitarle el acceso, y él acarició el punto donde le latía el pulso desbocado, con la punta de su lengua húmeda y cálida, para, seguidamente, abrir la boca y besarle el cuello. El roce de sus dientes despertó la pasión de Bella. Su mano se cerró sobre la que él aún mantenía en su cintura e, incapaz de seguir resistiéndose, se pegó contra sus caderas encontrándose con la inequívoca evidencia de que él también estaba excitado. De su garganta escapó un gemido casi inaudible.

— ¿Cenamos esta noche?

Las palabras le llegaron en un ronco susurro que acabó de confundirla. La voz de aquel hombre era como una fuente de lujuria para ella. Cambió un poco de postura, deseando aliviar el intenso deseo que le provocaba.

— ¿Cómo dice?

Él movió juguetón la nariz en el hueco que se le formaba detrás de la oreja.

— Cenar. Esta noche. ¿Me invita?

— Oh — contestó ella ahogando una exclamación confusa al tiempo que intentaba concentrarse en la pregunta— . Sí. «Siempre. Para siempre.»

Él depositó un pequeño beso en su cuello y retrocedió un paso, soltando al mismo tiempo la mano que ella apresaba.

— ¿A qué hora?

Bella abrió los ojos un poco aturdida y se dio la vuelta. Su boca deseaba la misma atención que había recibido su cuello.

— Esto… — No importaba la hora. Deseaba que la besara, deseaba sentir sus labios sobre los suyos, deseaba explorar los más íntimos recovecos de aquella boca— . A las seis — se oyó decir.

Él la rodeó para acercarse al sofá y dejar allí el delantal.

— A las seis entonces.

Bella se alisó el vestido, totalmente alterada por dentro, aunque ello no le impidió hablar con naturalidad. Tal vez con cierto deje de irritación mezclado con su deseo insatisfecho. Miró por la ventana.

— Será mejor que me vaya.

— ¿Por qué?

— Se hace tarde y tengo que vestirme para la cena.

— Conmigo no son necesarios los formalismos.

— Pero es una cena. — No solía tener invitados, y disfrutaba con el ritual de vestirse para la ocasión.

— Estoy seguro de que puede quedarse un poco más — la engatusó él— . Sólo me ha enseñado unos pocos de sus jóvenes rosales.

Le dio la impresión de que lo decía en serio. No para ser cortés, como si de verdad quisiera que se quedara un rato más.

— En otra ocasión — contestó ella con una sonrisa.

— Muy bien. Hasta las seis pues. — Se inclinó y le hizo una breve reverencia— . Contaré las horas, milady.
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Bella revisó el menú que tenía sobre el escritorio, e hizo los ajustes necesarios para la cena de esa noche. La pluma arañaba el papel con movimientos rápidos y deliberados. Acto seguido, la dejó en el portaplumas y se llevó la taza de marfil a los labios. El sabor ácido y vigorizante del Earl Grey se adaptaba perfectamente a su humor del momento. Esa mañana se había levantado con una novedosa sensación de determinación, de confianza en lo que iba a suceder en los próximos días. Era como si su mente dormida hubiera superado las preocupaciones, como si hubiera dejado a un lado lo frívolo para quedarse exclusivamente con lo importante, tan bien organizado.

Se alegraba de no haberle dicho al señor Rosedale que hiciera el equipaje después de su primera cena, porque habría sido una estupidez, un movimiento totalmente impetuoso. Era una mujer adulta, dueña absoluta de sí misma, y si deseaba darse el gusto de tener una aventura inofensiva, lo haría. Era perfectamente consciente. Comprendía la situación y conocía las posibles complicaciones.

El señor Rosedale se ganaba la vida complaciendo a mujeres. Muchos hombres contrataban los servicios de una prostituta y no le daban mayor importancia. Estaba segura de que ella podía hacer más o menos lo mismo. Contemplaría la situación desde el punto de vista de Esmé: como un acuerdo provechoso, con unos beneficios de lo más placenteros. Tal como le había explicado su prima, el acuerdo no exigía de ella ninguna obligación hacia él. No tenía que llevárselo a la cama. De hecho, la forma en que se había despedido de ella la víspera por la noche, indicaba que era el caballero que aparentaba ser.

La cena de la noche anterior había resultado de lo más amena, pese a haber acabado sólo con unos pocos besos. Bella los había deseado, por supuesto que sí, especialmente después del juego de seducción del que la había hecho partícipe en el invernadero. Pero el señor Rosedale le había demostrado tener más conciencia que ella de que el mayordomo podía aparecer en cualquier momento en el vestíbulo. Y había puesto fin a la velada con un sincero: «Buenas noches, lady Stirling».

Y esa noche también se quedaría sin la oportunidad de disfrutar de un beso, pues hacía semanas que había invitado a cenar a sus vecinos ese día. Aunque preferiría excusarse con ellos y anular el compromiso, para cenar a solas con él, no sería muy cortés por su parte. Y, en cualquier caso, no tenía una excusa de peso que no levantara sospechas o llegara a oídos equivocados.

Acariciándose distraídamente los labios impacientes, miró por la ventana del salón. Las cortinas estaban descorridas, lo que permitía ver las copas de los árboles a lo lejos y el cielo azul despejado de nubes. Una sonrisa curvó sus labios cuando se le ocurrió la solución: un paseo en carruaje. No estarían solos, pero el cochero estaría concentrado en manejar los caballos. Seguro que el señor Rosedale tendría alguna que otra oportunidad de robarle un beso mientras recorrían la propiedad.

Lo único que tuvo que hacer fue dar la orden de que dispusieran el landó y pasara por Garden House a recoger a su invitado. Dejó terminados los asuntos domésticos que esperaban su atención y entró en el dormitorio. Se puso un spencer de color ámbar encima de su vestido azul de paseo y un sombrero atado debajo de la barbilla con un bonito lazo, y se fue al vestíbulo a esperar el landó. Oyó la grava aplastada bajo los cascos de los caballos y las ruedas del coche. McGreevy abrió la puerta principal con un gesto más agrio de lo habitual, pero Bella salió sin hacerle caso.

Una sonrisa se dibujó en el rostro del señor Rosedale, que la esperaba de pie junto al carruaje, con unas calzas de ante y una chaqueta del mismo tono castaño oscuro que su pelo, que ocultaba bajo un formal sombrero de copa. Era la viva imagen del caballero que pasa a buscar a su dama para ir a dar un paseo por Hyde Park.

— Buenos días, lady Stirling.

— Buenos días, señor Rosedale. — No pudo reprimir la sonrisa ante la perspectiva de pasar un día más con él. Un breve golpe de aire le agitó los lazos del sombrero al bajar los escalones de piedra, haciéndole cosquillas en la mejilla.

Aceptó la mano que le ofrecía y subió al carruaje. Él se acomodó junto a ella en el asiento de cuero. El cochero agitó la fusta y el coche se puso en movimiento.

Rosedale se inclinó hasta que sus hombros se rozaron.

— ¿Adónde me lleva esta mañana? — le preguntó con un susurro conspirador que le hizo cosquillas en la oreja.

Bella mantuvo la mirada fija en la espalda del cochero, resistiendo la imperiosa necesidad de volver la cara y rozar con sus labios los suyos, que tan cerca tenía. Pero no cabía comportarse con tanto descaro cuando estaban tan cerca de la mansión que cualquiera podría verlos.

— Me dijo que no había estado en Escocia. Es mi deber de anfitriona mostrarle la belleza de estos paisajes.

— Es muy considerado por su parte. Gracias. — Le tiró suavemente del lazo ámbar del sombrero y se lo soltó— . Hace sol. Aprovéchese antes de que vuelva a ocultarse.

A Bella ni siquiera se le ocurrió protestar, se limitó a pasarse la mano por el pelo para alisárselo. El señor Rosedale se inclinó hacia adelante para dejar el sombrero en el asiento de enfrente y coger la manta doblada.

— Aunque todavía estamos en abril, no me gustaría que pillara un resfriado — dijo— . La brisa es fría. — Y dicho esto, desdobló la manta de tartán con un ágil movimiento de muñecas y la extendió sobre las piernas de ambos.

— Gracias — murmuró ella, sonrojándose ante lo considerado del gesto.

— Es un placer — respondió él en voz un poquito más baja de lo habitual.

Bella inspiró profundamente al pensar en lo íntimo que resultaba estar bajo una manta con un hombre cuyo aroma llegaba nítido a su olfato. No era denso o dulzón, como la colonia, sino más bien una fragancia ligera como brisa fresca de la mañana, con notas de clavo y limón sobre piel limpia de hombre.

Respiró a profundas bocanadas, llenándose de su olor mientras el cochero guiaba el tiro de cuatro caballos por el camino. Las mantas color castaño que cubrían el lomo de los animales resplandecían como cobre pulido, sus cascos golpeaban el suelo con una cadencia regular y la manta atrapaba con gran eficacia el calor que desprendía el cuerpo del hombre sentado junto a ella, calentándole algo más que las piernas.

Los árboles ocultaron el sol a medida que se internaron en el grueso dosel de ramas que formaban un arco por encima del camino, para reaparecer en cuanto alcanzaron la entrada norte de la propiedad. El cochero llevó el coche hacia la derecha y tomaron el camino de tierra que bordeaba Bowhill.

— Eso de ahí es Moorehead, la propiedad de los Tavisham — indicó Bella, señalando la modesta mansión estilo Tudor que podía verse a lo lejos. El señor Rosedale se inclinó hacia adelante para ver la casa y, al hacerlo, su muslo se pegó contra el suyo. Pese a las varias capas de ropa que los separaban, Bella notó la potencia de sus largos músculos y la respiración se le entrecortó— . Son una pareja de ancianos encantadores, aunque algo excéntricos. La señora Tavisham comparte mi gusto por las rosas y acaba de importar una nueva especie del continente. Aún no la he visto, pero me ha prometido que en cuanto las plantas se aclimaten a su invernadero me regalará un esqueje. De hecho, esta noche me hablará de sus nuevas adquisiciones.

— ¿Tendrá invitados esta noche? — preguntó él sin dejar de mirar Moorehead.

— Sí — contestó ella con cierta incomodidad, confiando en que no se lo tomara como un desprecio hacia él.

El señor Rosedale ladeó la cabeza para mirarla con el rabillo del ojo.

— Entonces le pido que averigüe todos los detalles de ese regalo tan valioso para que pueda contármelo mañana — dijo él con tono despreocupado, como si entendiera y aceptara lo delicado de la situación.

Aparentemente satisfecho con la vista de Moorehead, se incorporó y se reclinó sobre el respaldo del asiento, pero sin apartar el muslo. Bella se volvió hacia él esperando encontrarse con sus ojos color whisky, que siempre parecían estar observándola, pero esta vez lo vio mirando hacia abajo. El sol rozaba el ala de su sombrero de copa, proyectando sombras en los extremos de sus oscuras pestañas.

— ¿Está a gusto debajo de la manta o prefiere que volvamos a la mansión?

— Con la manta es suficiente, gracias. Por mí no hace falta que volvamos.

— Los deseos de una dama son lo único que importa.

Ella ladeó la cabeza.

— Siempre tan caballeroso.

— Por supuesto — contestó él con una sonrisa zalamera— . ¿Le gustaría acompañar este paseo con un juego de salón?

La pregunta le llamó profundamente la atención.

— ¿Qué tipo de juego?

— Podría decirse que es más bien un viejo truco de gitanos que un juego. ¿Me permite que se lo enseñe?

Bella asintió con curiosidad.

Él se quitó los guantes de cuero y los dejó en el asiento. Volviéndose hacia ella, tendió una mano con la palma hacia arriba.

— Por favor — murmuró.

Bella colocó su mano derecha sobre la suya de buena gana y él le frotó el dorso de la misma enguantada con el pulgar. Una, dos, tres veces. Una caricia lenta y decadente, como si estuviera tocando una parte muy diferente de su anatomía. Entonces le dio la vuelta a la mano. El pequeño botón de madreperla que cerraba el guante no opuso resistencia y, con un hábil movimiento, Rosedale se lo desabrochó, dejando expuesta la muñeca. Bella juraría que podía ver cómo el pulso le latía a toda velocidad por debajo de sus venas azules. Le fue sacando el guante de cabritilla de cada dedo y con un último tirón, se lo quitó del todo.

Notó la brisa en la piel, pero ni aun así se le enfrió la sangre en las venas. Muerta de curiosidad, no podía apartar los ojos de sus manos. La suya se veía pequeña en comparación con la de él, y su tono marfileño contrastaba con el de Rosedale, de un color dorado.

Ahuecó la palma de la mano izquierda contra el dorso de la mano de ella y comenzó a pasar la derecha por encima de la palma de Bella, extendiéndole los dedos. Durante un breve momento, la mano de ésta quedó entre las dos de él, rodeadas por su calidez y la sensación única de su piel sedosa, aunque, de repente, sus sensibilizados nervios podían notar cada elevación y forma. Una oleada de calor le subió por el brazo y le atravesó el pecho, hasta que se sintió tan caliente por dentro que agradeció el aire frío en las mejillas.

— Las manos dicen mucho de una persona — le resiguió las líneas de la palma con el dedo índice, lenta y suavemente y Bella sintió que se estremecía— . Cada una de sus características tiene un significado. La longitud de los dedos. La forma de la palma. La fuerza y los cruces de las líneas.

— Lee la mano — comentó ella maravillada al adivinar el juego. Levantó la vista para mirarlo a los ojos.

— Sí, aunque soy bastante novato.

— ¿Quién le enseñó?

— Una mujer cuya abuela era gitana. Aprendí a leer las manos simplemente porque… — Se interrumpió para soltar un resoplido de diversión dirigido hacia sí mismo. Bajó la voz como si fuera a revelarle una escandalosa confidencia— . Tenía trece años y mi instructora me gustaba mucho. Las lecciones eran una excusa para estar con ella. La ingenuidad de la juventud. Me doblaba la edad.

Bella sonrió al imaginárselo de niño. Larguirucho, ávido y carente de refinamiento y experiencia.

Él tensó los hombros. Por un momento se lo vio confuso. Pareció sorprendido de haberle hablado de ese enamoramiento de juventud, y Bella percibió en él una vulnerabilidad que no había notado hasta entonces. Pero fue tan sólo un segundo. En seguida recuperó la compostura y volvió a asumir su papel de pretendiente encantador.

— Hace años que no practico, por lo que le ruego que me perdone si estoy un poco oxidado.

— No tiene por qué rogar, señor Rosedale. Basta simplemente con que lo diga.

— Sí, señoría — respondió, inclinando ligeramente la cabeza. El mismo gesto que le dedicó el día anterior. Y, al igual que entonces, la confianza visible en su postura contradecía cualquier intento de humildad— . ¿Puedo continuar?

Ella cuadró los hombros.

— Por favor — contestó, con su tono más altanero.

Una suave carcajada vibró en el pecho de él al tiempo que bajaba la cabeza y se concentraba en la mano.

— Éstas son las líneas del corazón y la cabeza — dijo, siguiendo las dos que atravesaban la mitad superior de la palma— . Ésta de aquí es la línea de la vida — continuó, indicando la que se curvaba alrededor de la base del pulgar— . Y esta de aquí, la línea del destino.

A Bella el aliento se le entrecortó al sentir el roce del dedo en el centro de su palma. El vaivén del carruaje propiciaba que sus amplios hombros entrechocaran con los suyos constantemente. La presión continua de su muslo parecía marcarle la piel a fuego. Su embriagador aroma saturaba sus sentidos cada vez que aspiraba aire. Le costó una enormidad contenerse para no abalanzarse sobre él, rodearlo con los brazos y exigirle que la besara.

— Empezaremos por arriba e iremos descendiendo — prosiguió Rosedale con un tono juguetón que no hizo sino aumentar la excitación que amenazaba con dominarla— . La línea del corazón revela detalles de naturaleza emocional. — Enarcó una ceja oscura— . Veo que la suya es curvada, y bastante, por cierto. Indica pasión en abundancia.

Ella lo miró de reojo con gesto inquisitivo e irónico.

— ¿En abundancia? ¿Está seguro?

Los hermosos labios de él esbozaron una sonrisa.

— Totalmente seguro — contestó, continuando con el perturbador descenso por su palma— . Y aquí está la línea de la razón. Ésta se bifurca, lo que indica creatividad. El invernadero y el jardín son ejemplos patentes de su talento creativo, no cabe duda, lady Stirling.

— Gracias — dijo ella con reticencia.

— Es un placer — respondió él quedamente antes de continuar con la lectura— . Su línea del destino comienza en la de la vida. Como toda correcta mujer inglesa, posee un fuerte sentido del deber hacia su familia — prosiguió, indicando las tres líneas que se dibujaban en la mitad inferior de su palma— . Estas tres de aquí… — Su dedo se demoró sobre la línea de más arriba, que era más larga y definida que las otras dos, y terminaba en el tenue surco que indicaba el destino. Se reclinó sobre el respaldo lo justo para poder mirarla a los ojos por debajo del ala del sombrero— . ¿Cuál cree que soy yo?

La intensidad de su voz hizo que Bella se lo pensara. Se miró la palma buscando la respuesta, aunque no comprendía muy bien la pregunta. Repasó mentalmente todo lo que le había dicho, lo que había adivinado con sorprendente precisión. Negó con la cabeza y finalmente preguntó:

— ¿Qué significan estas líneas?

Él la miró con ojos serios e inquisitivos. Cuando ella ya creía que no le iba a responder, el señor Rosedale dijo con un susurro apenas audible.

— Aventuras amorosas.

Ella se puso rígida. «Tres.» El número reverberó en su cabeza. «Una, dos… ¿dónde estaba la tercera?» ¿Viviría una tercera aventura en el futuro? Se le formó un nudo de ansiedad en el estómago.

— ¿Contando a mi esposo?

Su mirada adquirió un aspecto intranquilo al tiempo que fruncía el cejo.

— Sí.

«Tres.» Él, él y él. Creía que se iba a morir de vergüenza. El ritmo descontrolado de su corazón se calmó un poco y sintió que desaparecía la tensión de sus extremidades. El señor Rosedale le acarició la palma con el pulgar. Círculos grandes y lentos, sin intención de excitarla y sí de tranquilizarla. La expresión de él era tan absorta, que Bella no creía que supiera hasta qué punto lo estaba logrando.

Y de pronto, la situación dio un vuelco. Sutil, porque ninguno de los dos hizo el más mínimo gesto, pero ella lo percibió hasta lo más profundo de su ser. Los ojos de él, con pintas ambarinas resplandecientes como motas doradas, se oscurecieron. Bella comenzó a respirar entrecortadamente. Sin dejar de mirar sus ojos embelesados, Rosedale se quitó el sombrero de copa y lo dejó en el asiento. Los caballos avanzaban a paso ligero, con el tintineo rítmico de los arneses. El viento agitaba las puntas del cabello de él, brillante a la luz del sol.

Se inclinó hacia Bella muy despacio, ladeando la cabeza. Ella se notó avanzar el cuerpo en una reacción femenina involuntaria. Él levantó la mano libre y la ahuecó contra su mejilla, curvando los largos dedos alrededor del cuello, jugueteando con los finos cabellos de la nuca. La calidez que se desprendía de su mano le abrasó la piel, una potente oleada de deseo la invadió, inundando sus sentidos. La cabeza le daba vueltas, los párpados le pesaban ante la fuerza de la invasión.

— Béseme — susurró con voz ronca, necesitando ardientemente sentir el roce de sus labios contra los suyos.

— Será un placer — murmuró.

Cubrió la mínima distancia que los separaba sosteniéndole la mirada con sus ojos oscuros como el pecado. Bella cerró los ojos un segundo antes de notar la caricia de sus cálidos labios.

La intensidad de la respuesta de lady Stirling lo cogió desprevenido aunque, después de su primer encuentro, debería haber esperado algo así. Sin embargo, nada podría haberlo preparado para el ímpetu abrumador de su beso sincero y desinhibido. Por un momento, lo dejó sin habla y hasta casi sin sentido, como a un principiante. Ella recibía de buena gana las embestidas de su lengua y se las devolvía multiplicadas por tres, hasta el punto de que él debía esforzarse por seguirle el ritmo.

Lady Stirling se arqueó contra su cuerpo, su espalda perpetuamente rígida de repente flexible como una brizna de hierba que se agita con el viento. Tenía uno de sus pechos pegado al torso y Gideon habría jurado que podía notar el pezón enhiesto incluso a través de varias capas de ropa. Una saeta de fuego le atravesó la entrepierna y tuvo que cambiar de postura para dejar sitio a un miembro que se endurecía por momentos.

Ella lo besaba con absoluto abandono, una mezcla de avidez instintiva y necesidad descarnada que demandaba una respuesta a la altura por su parte.

Una primitiva necesidad de aparearse, de poseerla, necesidad que creía tener dominada desde hacía tiempo, brotó de lo más profundo de su ser. De repente, imprimió una pasión feroz a sus besos, arrasando los cálidos recovecos de su deliciosa boca. La agarró por la cintura, cuya estrecha curvatura parecía adaptarse perfectamente al tamaño de su mano, y estaba a punto de rodearla con el brazo para levantarla y colocársela sobre el regazo a horcajadas, cuando el chasquido de la fusta lo sacó de la bruma de la lujuria.

Estaban en un carruaje descubierto, a un metro y medio de la espalda del cochero.

Ahogó un gemido. «Aquí no.» Cuando lady Stirling recobrara la compostura, se moriría de vergüenza. Además, un caballero no le hacía el amor a una dama decente en un carruaje descubierto en mitad de un camino rural escocés.

Con un esfuerzo de voluntad consiguió ignorar las exigencias de su propio cuerpo, su miembro endurecido atrapado en sus calzas y sus testículos hinchados, que suplicaban la oportunidad de vaciarse, y recuperó el control de la situación, restando pasión al beso, que quedó reducido a un leve mordisqueo del generoso labio inferior.

Con un entrecortado gemido de protesta, ella se pegó a él, buscando sus labios. Gideon recurrió mentalmente a su vasta experiencia en el terreno de la sensualidad y trató de dar con una salida aceptable. O al menos así lo racionalizó: una salida para ella. Aunque por dentro no pudo negarse la necesidad de llevar a tan elegante criatura al borde del abismo, de ver cómo la pasión destrozaba su aplomo.

Depositó un reguero de besos a lo largo de su cuello de cisne. Tenía la piel ardiente como el fuego y tersa como un pétalo de rosa, y su aroma… Ni un atisbo de perfume. Inspiró profundamente. Olía a limpio, al frescor de una mañana primaveral, el inconfundible olor de la excitación femenina y algo más, algo indefinible que hizo que deseara saborear cada centímetro de su ser.

La imagen se coló como un vendaval en su mente: su flexible cuerpo desnudo abierto para él sobre una cama de blancas sábanas, mientras Gideon enterraba la cara entre sus esbeltos muslos y saboreaba la parte más tentadora de su ser.

«¡Concéntrate!»

El reproche logró que se concentrara en el momento presente. Se enderezó y metió la mano debajo de la manta de lana, para, acto seguido, comenzar a levantarle la falda hasta más arriba de la rodilla, lamiéndole con la punta de la lengua el lugar donde le latía el pulso, atento en todo momento a cualquier indicación por parte de ella, por ínfima que fuera, de que no deseaba que continuara. El brazo debajo de la falda fue ascendiendo muy suavemente más allá del liguero, hasta dar con la tersa y tibia piel de la cara interna del muslo. Se detuvo con la mano extendida y curvó el dedo índice por encima del tenso tendón que se encontraba en la parte superior del muslo.

Lady Stirling arqueó la espalda, estremecida.

— Por favor.

Lo dijo con un susurro apenas perceptible, pero para él fue tan audible como si hubiera gritado.

«Permiso concedido.»

Gideon sonrió sin despegar la boca de su cuello.

— Chis, Isabella.

Pasó suavemente los dedos por encima de la mata de rizos, suaves como gasa, y estaba seguro de que serían del mismo tono rubio claro que su pelo. Ansiosas y suplicantes, sus piernas se separaron a la más leve solicitud por su parte, cubriéndole la mano de cálidos fluidos. Gideon creía que los años y la experiencia habrían acabado con la excitación que pudiera producir un acto tan inofensivo como aquél, con la emoción del juego de su juventud. Sin embargo, el corazón le latía expectante, como si estuviera a punto de abrir el arca de un grandioso tesoro. Sabía que esa tarde no hallaría alivio para sí mismo, pero la perspectiva de tocarla hizo que su miembro aumentara un poco más de tamaño. Con un profundo suspiro para controlarse, introdujo un dedo entre los sedosos pliegues del sexo femenino y tragó con dificultad al comprobar que estaba empapada.

El aliento de ella se entrecortó aún más, dando lugar a un lloriqueo de impotencia.

— Tranquila. Silencio, Isabella. Yo le daré lo que necesita. — La miró a la cara, decidido a contemplar cada minuto y memorizar cada suspiro, cada gemido, cada reacción.

Ella bajó los párpados, ribeteados por largas y sedosas pestañas, y entreabrió los labios, todavía húmedos tras los besos que él le había dado, respirando entrecortadamente. Su pecho subía y bajaba muy de prisa, tensando con sus voluptuosos senos la tela de su elegante spencer hasta límites insospechados. Una de sus pequeñas manos se aferraba a la mano libre de Gideon con tal fuerza que le clavó las uñas en la piel, mientras con la otra agarraba la manta. Ladeó la cabeza suavemente, ocultando el rostro ruborizado a todo menos a él.

Gideon la estimuló con cuidado, tratando de evitar que alcanzara el orgasmo demasiado pronto. Para ello, movió la mano ni demasiado rápido, ni con demasiada intensidad, ejerciendo la presión justa para mantenerla al borde del máximo placer. La provocó jugueteando con los pliegues de la entrada de su húmeda cavidad íntima, penetrando en ella apenas para, a continuación, rozarle levemente el clítoris. Quería darle un aperitivo de los muchos placeres que le podía ofrecer, quería incitarla a hacerle la tan esperada invitación.

Pero fue en vano. Una vez despierta la pasión de aquella dama, ni siquiera él pudo controlarla. En cuestión de minutos alcanzó un violento clímax, arqueó la espalda y juntó con fuerza las piernas, aprisionándole la mano, mientras una sucesión de escalofríos le recorría el cuerpo. Su bello rostro reflejó el más exquisito de los placeres.

Gideon silenció sus inconfundibles gemidos de placer con un beso mientras la devolvía a la realidad con caricias apaciguadoras y reconfortantes. Apartó luego los labios de los suyos y le besó la mejilla con ternura, acercando la nariz al delicado hueco que se formaba detrás de su oreja. Finalmente, sacó la mano de entre los muslos, ya relajados, y de la manta.

Entonces la miró a los ojos, entreabiertos y vidriosos de deseo, resplandecientes como preciosas gemas. Tenía los labios hinchados de sus besos, y las mejillas sonrosadas. La reina del invierno parecía una libertina y estaba más hermosa que nunca. La visión provocó en él un arrebato triunfal de puro orgullo masculino.

Lady Stirling dio un respingo. Su cuerpo flexible se puso de nuevo rígido. Tomó aire bruscamente y le soltó la mano como si se hubiera quemado.

«Maldita sea.» La sonrisa satisfecha se desvaneció de los labios de Gideon, que se preguntó si no se habría precipitado. Habría jurado que ella estaba lista, pero ahora…

Ella miró asustada a derecha e izquierda por encima de los hombros de él.

— No pasa nada — murmuró Gideon, aliviado, al creer comprender qué era lo que la preocupaba.

— Pero…

Negó él con la cabeza, interrumpiendo sus quejas.

— No pasa nada. Su cochero me recogió en Londres. Se han tomado las medidas necesarias para que guarde silencio.

Quería borrar la preocupación que la hacía fruncir sus exquisitas cejas, así que ahuecó nuevamente la mano contra su mejilla y con el pulgar le acarició la comisura de los labios, apretados en una línea. Su cuerpo se relajó a su contacto, aunque en sus ojos seguía presente la preocupación. La misma que había causado Gideon con su impetuosa pregunta.

¿Qué lo había llevado a concebir la idea de que la larga línea de su mano pudiera tener algo que ver con él? El tiempo que pasarían juntos sería tan breve, tan insignificante, que su presencia no llegaría a manifestarse en modo alguno. Leerle la mano había sido sólo un juego. Un coqueteo intrascendente. Pero con ello, lo único que había logrado había sido ponerla nerviosa, al tocar sin querer un aspecto delicado de su persona.

Tendría que elegir con más cuidado los juegos en el futuro. No se trataba sólo de una mujer que se sintiera sola, alejada durante demasiado tiempo de los placeres carnales. Su preocupación, su aflicción, aquel maldito atisbo de verdadero pavor que había visto cruzar por su rostro lo habían hecho desear abrazarla contra su pecho bien fuerte y…

Experimentó un agudo aguijonazo de añoranza, deteniendo el inaudito pensamiento antes de que pudiera continuar.

Era la tercera vez que aquella mujer conseguía traspasar sus defensas. Tenía que andarse con mucho cuidado. Y hacer que ella se olvidase del juego.

— De verdad, no pasa nada — repitió, acercándose para susurrar contra su boca. Y le robó un fugaz beso, suave como una caricia, pero lo bastante hábil como para distraerla de sus preocupaciones.

Cuando, acto seguido, se apartó y miró su bello rostro, descubrió un delicioso brillo en sus ojos azul violáceo.

Gideon sonrió mientras se ponía los guantes y el sombrero.

— Un día muy hermoso para un paseo en coche, ¿no cree?

— Sí — respondió ella con una tímida carcajada.

— Rose du Roi.

Bella tuvo que hacer un esfuerzo para concentrarse en sus invitados y asimilar las palabras de la señora Tavisham.

— ¿Ha hecho todo el camino desde Francia?

— Sí, desde el jardín de los DuPont. De las tres plantas, dos parecen haber soportado bien el viaje, pero a la tercera se la ve un poco débil. Es una pena. Le hablo durante horas, pero nada. Tal vez eche de menos una voz que le hable en francés — comentó la señora Tavisham totalmente seria.

Bella se identificaba perfectamente con la pequeña planta, aunque, en su caso, la voz que echaba de menos en aquel momento hablaba inglés. «Silencio, Isabella. Yo le daré lo que necesita.» Las reconfortantes palabras llegaron flotando hasta ella, acompañadas de sus provocadoras caricias. No cabía duda de que le había dado lo que necesitaba. Su cuerpo seguía vibrando por dentro a causa del orgasmo que le había provocado. Consciente de la mirada de embeleso de la señora Tavisham, inspiró hondo y la satisfizo bastante ser capaz de espirar tranquilamente, sin sobresaltos que pudieran revelar el hormigueo que sentía por dentro.

— Que te arranquen de tu lugar natal no es agradable para nadie, pero al menos puede contar con la compañía de otras dos plantas de su misma especie — dijo.

La señora Tavisham asintió con la cabeza con solemnidad.

— El otro día, le puse al lado una planta joven de Cuisse de Nymphs y esta mañana parecía un poco más alegre. Tal vez tenga una variedad nueva cuando llegue el otoño. — Sus ojos castaños brillaron ante la idea de hacer de celestina— . Y ya que hablamos de parejas, he de decirle que la hija menor del carnicero se casa; antes que la mayor.

— Esa chica es una mujerzuela — declaró el señor Tavisham con su fuerte acento escocés, ensartando una judía verde en el tenedor y metiéndosela en la boca a continuación.

— ¡Walter! — lo reconvino su esposa, fulminándolo con la mirada desde el otro extremo de la mesa.

Bella reprimió una leve carcajada. Los Tavisham eran una pareja peculiar, pero los adoraba. Eran las únicas dos personas de toda Escocia con quienes le gustaba estar.

Bueno, había una tercera persona, su propia aportación al país. ¿Qué estaría haciendo en ese momento?, se preguntó. Su mente libidinosa fue mucho más allá de las cosas mundanas, y se imaginó al señor Rosedale, sujetando su miembro hinchado, buscando el placer que se había negado horas antes. El pulso se le aceleró y tuvo que apretar las piernas para intentar calmar el deseo apremiante que empezaba a formarse entre sus muslos.

— ¿Y qué me dice de usted, lady Stirling? ¿Alguna noticia? — preguntó la señora Tavisham.

«Sí, un hombre enloquecedoramente atractivo me ha hecho alcanzar el éxtasis en mi propio carruaje. Una tarde de lo más agradable.» Resistió el impulso de humedecerse los labios y, en ves de eso, sonrió educadamente.

— No, nada de interés.

— ¿No está planeando una visita a Londres?

— No. ¿Por qué lo pregunta?

— Creía que ése era el motivo de su interés por los periódicos de noticias. Yo prefiero las publicaciones de sociedad. Aunque Tavisham está de acuerdo con usted y de vez en cuando lee el Times.

Bella frunció el cejo. ¿El Times? El corazón le dio un vuelco.

«El señor Rosedale.»

Se sintió palidecer, pero cogió el tenedor y el cuchillo y cortó en pedacitos el filete de lomo que tenía delante, devanándose los sesos en busca de una excusa, algo con lo que distraer la atención de la señora Tavisham y evitar que descubriera que en Garden House hospedaba a un hombre que leía el Times.

¿Y por qué no la sorprendía saber que el señor Rosedale leía el diario?

Miró a la anciana y dijo:

— No, no tengo intención de ir a Londres. Estoy mejor aquí, en Bowhill. Pero he pedido que traigan el Times por si lord Stirling quisiera leerlo.

— ¿Espera que su esposo llegue pronto? — La mirada de inocente curiosidad de la señora Tavisham apenas lograba enmascarar su emoción ante la posibilidad de un nuevo cotilleo que contarles a la gente del pueblo.

Bella bajó la vista hacia el plato. ¿Por qué habría mencionado a Stirling? Odiaba admitir que su esposo no la mantenía al corriente de sus idas y venidas. Eso la hacía sentir insignificante y trivial, como si no se acordara de que ella estaba siempre en Bowhill. Tragó saliva para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta, e, incapaz de mentir tan descaradamente a la única mujer a la que consideraba una amiga, dijo:

— No sé cuándo llegará exactamente, pero solicité que enviaran el periódico para tenerlo cuando llegue.

— Usted tiene familia en Londres, ¿no es así?

— Así es, señora Tavisham. Mi hermano mayor divide su tiempo entre Mayfair y Norfolk, condado donde se encuentra la casa solariega de la familia. — Perdido definitivamente el apetito, soltó los cubiertos y los posó con deliberada lentitud a ambos lados del plato. ¿Desde cuándo pensar en Phillip era aún peor que pensar en Stirling? Probablemente desde que abandonó toda esperanza de recibir, no ya una visita, sino ni siquiera una nota suya.

— Ah, sí. Su hermano es el conde de Mayburn. Siempre se me olvida, puesto que casi nunca he hablado con él. Es una pena que sus responsabilidades le impidan visitar Bowhill, pero no sería propio de un par del reino ausentarse de la ciudad en pleno período de sesiones del Parlamento.

Phillip no necesitaba la excusa del Parlamento para mantenerse alejado de Escocia. Le bastaba con Bella para ello.

— Sí, es un hombre muy ocupado que se toma muy en serio sus responsabilidades.

— Me alegra oírlo — declaró el señor Tavisham asintiendo con hosquedad— . No hay nada peor que un lord que no ocupa su asiento en la cámara. A algunos de esos jóvenes debería darles vergüenza. Dilapidar sus fortunas, arruinar sus patrimonios, y dejar sin nada a sus familias. ¡Una atrocidad!

No, Phillip jamás sería tan irresponsable como para olvidar su deber. Para eso ya estaba ella.

— Walter. — La regordeta señora Tavisham frunció el cejo y, acto seguido, se sirvió otro trozo de carne de la fuente de plata, que habían situado convenientemente cerca de ella en la mesa. De repente, soltó una exclamación ahogada, tan exagerada que hizo que le temblara el generoso busto— . Casi se me olvida comentárselo. Nuestra vieja yegua tuvo una potra el pasado sábado. Es todo patas largas y delgaduchas como un huso, pero tiene un hociquito muy suave. Un animalito curioso. Tiene que venir a verla.

Bella asintió y se esforzó por disimular su alivio. Sólo era una cuestión de tiempo que la mujer se cansara del tema de su familia.

Tras la cena, pasaron a la salita de dibujo, donde el señor Tavisham pudo disfrutar de una copa de oporto mientras las dos mujeres bebían una taza de té. A medida que avanzaba la velada y la conversación regresaba a las idas y venidas de los habitantes del pueblo, a Bella le costaba cada vez más mantener la concentración. Dejó a un lado cualquier pensamiento sobre Stirling o Phillip, para concentrarse en el señor Rosedale. En las cosas maravillosas que le había hecho aquella misma tarde, y en las muchas y decadentes cosas que le quedaban por hacer.

Cuando los Tavisham decidieron por fin marcharse, Bella contuvo la impetuosa necesidad de ir a verlo y en vez de eso se obligó a subir a su dormitorio.

La pasión no la dominaba. Era ella quien dominaba a la pasión.
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Gideon extendió una mano distraído y rozó suavemente las hojas de los arbustos que bordeaban la rosaleda.

No había recibido ninguna nota de lady Stirling la víspera por la noche, ni tampoco aquella mañana. Sin nada más interesante que hacer, había pasado la mañana leyendo el Times y entreteniéndose con juegos de paciencia. Los sirvientes de lady Stirling eran tan detallistas como su señora. Sólo había tenido que pedir una vez el periódico de Londres para que pasara a formar parte de la cesta del desayuno que le llevaban todas las mañanas.

Pero transcurrido con creces el mediodía, empezó a inquietarse. Lo único que se oía en el comedor de la cabaña era el sonido de sus botas sobre los tablones del suelo y el ruido seco de los naipes durante el rato que lograba estar sentado, perdiendo un solitario tras otro, algo inusual en él.

Frustrado, decidió que la culpa la tenía el hecho de que no estaba acostumbrado a tener tanto tiempo libre mientras estaba trabajando. Las visitas al campo no duraban más de unos pocos días, por lo que sus clientas se apresuraban a solicitar sus servicios, ya fueran de carácter social o de corte más placentero. La proximidad también era un factor importante. El alojamiento que normalmente le proporcionaban consistía en una de las habitaciones de invitados, situada muy cerca de la de la clienta en cuestión, en la vivienda principal. Y solía compartir con ellas las noches y todas las comidas.

Disponer de una cabaña para invitados era todo un lujo. O así se lo había parecido antes de que tantas horas muertas acabaran con su paciencia.

No era que necesitara compañía en todo momento. Cuando su agenda se lo permitía, disfrutaba pasando a solas uno o dos días en su apartamento, antes de hacerle una visita al sastre o probar suerte en alguno de los salones de juego para caballeros del West End. Pero allí todo era diferente. Se sentía como un caballo de carreras confinado en su cuadra durante demasiado tiempo. Sabía para qué había ido a Bowhill, pero la incertidumbre acerca de cuándo lo harían correr en la pista le impedía relajarse.

Aunque todavía tenía muchos días por delante, y el desenlace del paseo en carruaje del día anterior dejaba claro que no estaba perdiendo su famoso toque con el bello sexo. Lady Stirling entraría en razón. Sencillamente, le estaba costando más de lo normal acostumbrarse a él. Sin embargo, Gideon no podía dejar de preguntarse cuándo llegaría el momento. Así fue como, en vez de limitarse a recorrer el saloncito principal de la cabaña de un lado a otro, decidió salir a dar un paseo.

— Señor Rosedale.

— ¿Sí? — dijo, levantando la vista de la verde frondosidad. Vio que una doncella se dirigía hacia él.

— Es para usted, señor.

Cogió la nota que le entregaba.

— Gracias.

Después de que la chica se hubiera marchado, abrió la misiva. Era una invitación para tomar el té. Esbozó una sonrisa. Sacó su reloj de bolsillo y miró las manecillas negras con el cejo fruncido. Aún faltaban tres horas. Resoplando con impaciencia, giró sobre los talones y regresó a la cabaña.

Gideon depositó la taza vacía en el platillo, en la mesita que tenía al lado.

— ¿Le apetece un poco más de té? — preguntó a lady Stirling.

— No, gracias.

— ¿Una tartaleta tal vez? Están deliciosas.

Lo había intentado, pero de algún modo, sabía cuál sería la respuesta de ella. Hasta el momento, había dado apenas tres míseros mordisquitos al dulce que tenía en el plato. Tres mordisquitos muy elegantes. A juzgar por su delgada figura, no parecía que estuviese comiendo moderadamente por él. Aunque, por lo visto, su escasa avidez por la comida no se correspondía con su avidez en otros sentidos.

— No, gracias — contestó ella.

— ¿No le apetece nada? — preguntó Gideon inclinándose hacia adelante, hasta apoyar los codos sobre las rodillas— . ¿Nada?

Lady Stirling bajó los párpados y una lenta sonrisa apareció en sus labios.

Era una sonrisa nueva. Él no le había visto ninguna como aquélla desde que llegó. Daría cualquier cosa por saber qué estaba pasando en ese momento por aquella preciosa cabecita suya. Sentada en el borde del sofá color marfil, con la falda de su vestido verde esmeralda elegantemente dispuesta sobre sus largas piernas, los hombros y la espalda dolorosamente tiesos, tenía un aspecto regio, inaccesible, casi frío. Pero él sabía que no era así.

Ella levantó la vista.

— Un paseo. Llevo todo el día metida en casa y me vendría bien uno.

No había sido eso lo que había provocado su pícara sonrisa, pero no tenía intención de decírselo aún. Al menos no mientras tomaban el té en la formal salita de dibujo, con la puerta abierta por la que veían pasar a los sirvientes en sus quehaceres diarios. Con demasiada frecuencia. Sólo el ama de llaves la había traspasado por lo menos cinco veces en los últimos veinte minutos.

— Salgamos entonces si ya ha terminado.

No quiso coger el sombrero ni el chal, como él le había sugerido, insistiendo en que tendría suficiente con la manga larga de su vestido de batista. Salieron juntos de la casa, y Gideon miró el cielo gris mientras caminaban por el sendero de grava, que dibujaba una curva justo delante de la entrada a la mansión.

— Si pudiera, le pediría al sol que saliera para usted.

Ella tropezó y, lentamente, levantó la vista y lo miró con una sonrisa rebosante de inesperada alegría.

— Se lo agradezco, pero esta tarde no necesito sol.

— ¿Y cómo es eso?

— Está usted aquí — contestó sencillamente, como si fuera respuesta suficiente.

Era el mejor cumplido que le habían hecho en toda su vida. Sin habla y con una extraña sensación de timidez, Gideon desvió apresuradamente la vista en dirección a la pradera de césped que se extendía ante ellos, fijando la atención en los árboles que se veían a lo lejos. En los cuatro días que llevaba en Bowhill, tan sólo le había provocado un orgasmo, por lo que no había motivo para que lo considerase digno rival del sol. Se reconvino mentalmente y dejó a un lado la confusión. Le estaba buscando significado a algo que no lo tenía. Las palabras de ella no habían sido más que un juego verbal entre amantes.

Más seguro de sí mismo, la miró.

— ¿Hacia adónde nos dirigiremos hoy?

— Los jardineros están aquí, así que ¿qué le parece si vamos por los terrenos de delante?

— No creo que sea buena idea alejarnos demasiado. Las nubes parecen dispuestas a descargar.

Ella echó una ojeada desdeñosa hacia el cielo plomizo que cubría el horizonte.

— No. Creo que aguantarán. Faltan horas para que lleguen hasta aquí.

Gideon hizo una inclinación de cabeza.

— Admito que sabe usted más que yo al respecto. Yo no soy más que un invitado recién llegado a su país.

— Sólo estamos a seiscientos cuarenta y cinco kilómetros de Londres, señor Rosedale — contestó ella con sequedad— . No es que estemos en Egipto. Estas nubes estarán en Inglaterra antes de que se haga de noche.

— Vaya, vaya. Percibo cierto descaro esta tarde.

— ¿Mi descaro ofende su sensibilidad de caballero?

— Oh, no, en absoluto. Al contrario, me gusta mucho. — Y le guiñó un ojo con picardía, para desmontar el gesto deliberadamente altanero de Isabella, al tiempo que soltaba una suave carcajada.

— Bien. Me alegra oírlo — contestó ella con un tono risueño en la voz que reverberó en la espina dorsal de Gideon.

Cuánto le gustaban sus sonrisas. No las corteses, sino las de verdad. Aquellas que ella no prodigaba. Aunque lo cierto era que, a medida que pasaban los días, se iban haciendo más frecuentes.

— No me ha contado qué ha hecho durante la mañana.

Ella se alisó la parte delantera del vestido.

— En realidad nada interesante.

— Permítame que lo dude. A mí me parece que es usted infinitamente interesante.

Ella lo miró y negó con la cabeza con gesto de incredulidad.

— Exagera. No soy nada interesante. Pero por si lo quiere saber, me he reunido con mi secretario.

— ¿Y de qué han hablado, si no le molesta que se lo pregunte?

— De la finca, que no es muy grande, por lo que el señor Leighton no tiene que venir hasta aquí con frecuencia. Quería ponerme al día y necesitaba comprobar algo en un libro mayor antiguo. Técnicamente es un administrador de fincas, pero le gusta más el término «secretario» puesto que ése era su puesto antes de que accediera a retrasar su jubilación y trabajar para Bowhill.

Hablaba como si el secretario le rindiera cuentas a ella en vez de a su esposo. Gideon bajó la vista y le miró las manos, entrelazadas delante de sí con despreocupación. No llevaba anillo. Aunque no era habitual que ninguna de sus clientas lo llevara cuando él estaba de visita. Había memorizado sus facciones, por lo que no le hacía falta observar su bello rostro para ver que lady Stirling debía de rondar la veintena. Demasiado joven para ser viuda. Estaba casada, puesto que de lo contrario no haría falta que se hiciera pasar por un primo suyo.

¿Qué clase de hombre abandonaría a una criatura tan exquisita en medio del campo?

Uno muy estúpido. Estúpido y viejo, a buen seguro. Un hombre que sin duda no sabía valorar el tesoro que le había sido concedido. Una sensación incómoda lo hizo tensarse por dentro, recordándole dónde estaba y despejando de su mente los inoportunos pensamientos sobre el hombre que lo habría precedido y que sin duda llegaría después de que él se marchara.

— ¿Tiene arrendatarios? — preguntó, en un esfuerzo por retomar la conversación donde la había dejado.

Lady Stirling levantó la vista de la hierba que rozaba suavemente el bajo de su vestido verde esmeralda.

— Sí. Tres propiedades separadas componen Bowhill. Ésta — dijo, haciendo un gesto hacia el terreno circundante— , y otras dos, situadas más cerca del pueblo, que son más productivas. Una de ellas es tierra de labranza y la otra proporciona pasto para las ovejas.

— Tiene usted ovejas — comentó él, divertido— . Qué… escocés.

Ella lo miró de reojo, enarcando una ceja.

— No ha sido elección mía, señor Rosedale. Ya estaban aquí cuando llegué.

— ¿El informe que le trae el señor Leighton incluye a esos animales con los que tiene que cargar? ¿Han soportado bien el invierno?

— Sí. Todas han sobrevivido. Incluso tenemos algún cordero nuevo. Y se espera que nazcan más en primavera.

— La felicito por el aumento de su cabaña. Debe de estar usted muy orgullosa. — Su comentario hizo que Isabella lo mirara con un condescendiente fruncimiento de cejas digno de una reina— . ¿Qué? ¿Acaso no le interesan sus ovejas? Piense en cómo prosperarían si les prestara la atención que presta a sus rosas.

— ¿Y por qué deberían interesarme?

— Bueno, ¿por qué no quiere hacer bien las cosas? Seguro que sería una pastora maravillosa, en medio de su rebaño, con un largo cayado y un sombrero blando de ala ancha. Una visión encantadora — concluyó con elocuencia.

Ella negó con la cabeza como si le pareciera una idea ridícula.

— No, gracias, señor Rosedale.

— ¿No? ¿Y por qué no?

— Porque huelen mal — respondió con insolencia.

— ¿Cómo puede estar tan segura?

— ¿Cómo puede estar usted tan seguro de que no?

Gideon soltó una carcajada ante su réplica.

— No puedo. Lo más cerca que he estado de una oveja viva ha sido dentro de un carruaje y pasando tan lejos que las pobres no eran más que minúsculos puntos en la distancia.

— Pues dado que yo tengo más conocimientos que usted acerca de ellas, ya que están en mi propiedad, afirmo que huelen mal. — Levantó la barbilla en signo de claro desafío a que le llevara la contraria, aunque le temblaron los labios del esfuerzo que estaba haciendo para no reírse.

— ¿Quién soy yo para contradecir a una dama? De nuevo, admito que usted sabe más que yo al respecto — dijo él, inclinando la cabeza exageradamente. Se percató de la existencia de un terrón suelto en el suelo alfombrado de verde, a unos pasos de distancia, y, alargando la mano por detrás de ella, la agarró por la estrecha cintura y la acercó a él— . Madriguera de conejo — murmuró.

Lady Stirling le hizo una inclinación de cabeza.

— Gracias — dijo con un susurro apenas audible.

— Es un placer. No me gustaría que se torciera un tobillo, puesto que algo así la confinaría en casa durante mucho más tiempo que una mañana — comentó, rozándole levemente la curva del trasero con los dedos antes de soltarla no sin reticencia.

Un golpe de aire soltó unos cuantos mechones de pelo rubio de las horquillas con que lo llevaba recogido y lady Stirling frunció un poco el cejo, sujetándoselos nuevamente.

— ¿Y qué me dice de usted? ¿Qué ha hecho esta mañana?

— Nada interesante.

— Esa respuesta no ha sido válida en mi caso, por lo que tampoco le servirá ahora a usted — replicó ella, ladeando la cabeza con gesto de superioridad. Era evidente que estaba muy satisfecha consigo misma.

Aburrida. Había pasado una mañana tremendamente aburrida. Gideon se frotó la nuca.

— No he hecho nada interesante, de verdad. He estado leyendo el periódico.

— ¿Eso es todo? ¿Se ha pasado toda la mañana con el Times?

¿Cómo sabía ella qué periódico leía? Pero en seguida desestimó la cuestión. Se lo habría dicho un criado.

— También he estado jugando a las cartas.

— ¿Le gusta apostar, señor Rosedale? — le preguntó con evidente interés.

Consciente de las horas que pasaba en las mesas de juego, Gideon optó por irse por las ramas.

— Es difícil apostar con uno mismo. Ganar implica perder.

— Quiero decir apostar en general, no esta mañana.

— ¿Qué caballero inglés no apuesta de vez en cuando? — Miró por encima del hombro. Se habían alejado más de lo que creía— . Deberíamos volver.

— Aún no. Un poco más lejos — suplicó Bella.

Gideon escrutó el cielo unos instantes y frunció el cejo con preocupación.

— Creo que sería mejor que regresáramos ya. Se está levantando el viento y no se ha traído el chal.

Su preocupación por ella la habría emocionado si no fuera por lo decidida que estaba a alargar el paseo lo máximo posible. A solas. Lejos de miradas y oídos curiosos.

— No tengo frío. — Gideon retrasó el paso y, en un impulso, ella le agarró la mano y se la apretó con fuerza, instándolo a no apartarse de su lado— . De verdad. Estoy perfectamente.

— De acuerdo — cedió él, en contra de los dictados de su sentido común— . Un poco más.

Ella se lo agradeció con una sonrisa. Resultaba muy agradable que un hombre accediera a todos sus caprichos. Echó un vistazo rápido por encima del hombro. La casa quedaba demasiado lejos para que el servicio viera que iban de la mano, por lo que no lo soltó, sino que se le acercó aún más, de manera que su hombro rozaba el bíceps masculino a cada paso.

Una imperiosa necesidad de saber más cosas sobre él la llevó a preguntarle:

— Así que le gusta apostar y leer el periódico. ¿Le interesa algo más, señor Rosedale?

Éste la miró al cabo de un momento y su boca se curvó en una sonrisa de sorpresa, como si acabara de descubrir algo inesperado.

— Usted.

Isabella se sonrojó, pero no apartó la vista. Se sintió tentada de creer en la honestidad que había en sus ojos color whisky. La mano grande que rodeaba la suya se soltó un poco, y, por un momento, temió que quisiera apartarla, haciéndola sentir como una tonta por atreverse a creer que podía estar verdaderamente interesado. No por el cuerpo o el rostro que habían llamado la atención de otros hombres en el pasado, ni tampoco por el dinero que Esmé le hubiera pagado para que fuera a verla a Escocia, sino ella, pura y simplemente.

Entonces, él giró la mano y la posó suavemente sobre el dorso de la de ella. Ningún hombre le había cogido la mano de esa forma. Era un gesto sencillo, tranquilo, podría decirse que casi insignificante, y sin embargo le inspiró tal seguridad y afecto que se sintió incluso más unida a él que cuando se besaron en el carruaje.

Una gota de agua gélida le cayó en la frente, desviando su atención de las manos entrelazadas. Miró al cielo secándose la frente. Las nubes oscuras avanzaban a gran velocidad desde el horizonte, ayudadas por el viento que cada vez cobraba más fuerza, llevando consigo el inconfundible aroma de una tormenta inminente.

«No. No. ¡Aún no!»

— Así que añadimos las mujeres a su breve lista de aficiones. — Las palabras salieron apresuradamente de sus labios en su afán por distraer la atención de él y evitar que se fijara en la amenaza que se cernía sobre sus cabezas.

— Eso no es correcto del todo. Yo no he dicho «mujeres». He dicho «usted» — especificó su respuesta, enfatizando la última palabra al tiempo que le daba un apretón en la mano.

— Oh — dijo ella, abriendo la boca, a falta de algo mejor que decir. Parte de sí le gritaba que aquel hombre se limitaba a decirle lo que quería escuchar. Sin embargo, no percibía falsedad en su tono. El estremecimiento que la recorrió hizo que se inclinara a creer en su sinceridad.

No se dio cuenta de que él había ralentizado el paso, como tampoco de que ella había hecho lo propio con el fin de adaptarse, hasta que se detuvieron por completo. El señor Rosedale se le colocó delante, protegiéndola del viento, pero aquellos mechones suyos testarudos se empeñaban en soltarse de las horquillas. Sin darle ni tiempo a sujetárselos nuevamente, él levantó la mano y se los colocó detrás de las orejas casi sin rozarla.

Lo íntimo del gesto la conmovió como ninguna otra cosa en su vida.

Y aquel vacío hueco de su corazón, donde reverberaba su inmensa soledad, donde guardaba su necesidad de ser amada y deseada, comenzó a latir otra vez. Bella no estaba tan ciega como para confundir su amabilidad con amor verdadero, pero percibir algo parecido al eco de ese sentimiento era más de lo que había sentido en mucho tiempo. No se había dado cuenta de cuánto lo echaba de menos hasta que ese fugaz vislumbre le llenó los ojos de lágrimas.

El tumulto emocional debió de notársele en la cara a juzgar por el tono de preocupación sincera que oyó en la voz del señor Rosedale.

— ¿Isabella? ¿Está usted…?

Tres gotas seguidas le cayeron en la cara, lo que hizo que mirase al cielo.

— Maldita sea. — Esbozó una mueca de pesar— . Disculpe mi lenguaje, lady Stirling.

— Descuide — contestó ella, sorprendida de su rapidez en disculparse.

Lo vio mirar a lo lejos y abrir la boca para en seguida cerrarla para evitar lo que Bella estaba segura de que habría sido una nueva imprecación. La incipiente llovizna se transformó rápidamente en una lluvia torrencial y el agua gélida empapó con facilidad el cuerpo y las mangas del vestido, congelándole la piel y oscureciendo el tono verde esmeralda de la tela de batista.

Él escudriñó el terreno, gruñendo en voz baja con gran frustración.

— Tome. — Se desabotonó la chaqueta, se la quitó y se la tendió— . Póngasela.

Bella se quedó mirándola. Ningún hombre había hecho algo tan caballeroso por ella. Entonces recobró el sentido común e introdujo los brazos en las mangas forradas de seda. El señor Rosedale la ayudó a ponérsela y luego hizo que se volviera y le abrochó dos de los botones. Las mangas le cubrían los nudillos y los faldones casi le rozaban las pantorrillas, pero a ella le parecía que le iba como un guante. Era como si su dueño la envolviera con su presencia, y la lana negra retenía el calor de su cuerpo y su aroma único.

Sin embargo, antes de que le diera tiempo a abandonarse al placer del aroma a clavo y limón él levantó una mano y dijo:

— ¿Preparada para echar una carrera?

Ella asintió con una divertida sonrisa en los labios y posó la mano en la palma húmeda que le ofrecía.

Salieron corriendo. No fue una verdadera carrera a toda velocidad y Bella estaba segura de que él se estaba conteniendo para adaptar el paso al suyo. Sólo se oía el chapoteo de sus pies en la hierba empapada. Una chispeante risa burbujeaba dentro de Bella, que entornó los ojos para protegerse de la lluvia torrencial que le golpeaba en la cara. Vio que él la conducía hacia una arboleda que tenían delante, junto al camino. El viento azotaba los árboles, agitando las ramas.

El señor Rosedale pasó el primer árbol de largo y se adentró un poco más en la arboleda, deteniéndose finalmente junto a un ejemplar cuyas ramas eran lo bastante grandes como para poder guarecerse debajo. El follaje primaveral no era lo bastante denso como para impedir por completo la entrada del agua, pero sí los protegía un poco de su virulencia. Gruesos goterones resbalaban por las ramas, pero el resto del espacio estaba comparativamente seco. Mucho tendría que llover para calar en el suelo que rodeaba el grueso tronco.

Le soltó la mano y se dio la vuelta para colocarse delante de ella. Se pasó los dedos por el cabello mojado apartándose los mechones húmedos que le caían sobre la frente.

— Aquí estaremos bien. Siempre y cuando no caigan rayos.

Él respiraba con normalidad, mientras que ella jadeaba ligeramente a causa del ejercicio físico.

— No creo que ocurra. Es un chubasco.

— Pues a mí me parece más un diluvio que un chubasco — contestó él, el rostro tenso de remordimiento— . Lo siento. No deberíamos habernos alejado tanto de la casa.

— No es culpa suya. He sido yo quien se ha empeñado. Usted se ha limitado a atender mis caprichos, algo a lo que se muestra predispuesto, según veo.

Él resopló brevemente.

— Eso no justifica mi falta de sentido común.

Bella sintió deseos de borrar con un beso su mueca de disgusto. No era el señor Rosedale quien debía sentirse culpable, sino ella, por haberse empeñado en salir a pesar de la amenaza de lluvia, sólo para estar con él. Por desear lo que quería que ocurriera. Sin embargo, no sentía ni un ápice de culpabilidad.

Cambió de postura y se arrebujó en la chaqueta para aprovechar el resto de calor corporal que todavía despedía la lana de buena calidad de la prenda. El aire frío y cargado de humedad le calaba los huesos. Tenía el pelo empapado, igual que si acabara de lavárselo. Y se le puso la piel de gallina cuando una racha de viento le pegó la falda a las piernas.

— Está helada — dijo él.

— No, estoy…

— Sí que lo está. Empiezan a castañetearle los dientes.

Bella intentó reprimir los temblores.

— No.

— Isabella — la reconvino el señor Rosedale.

— Bella — lo corrigió ella. Hacía años que nadie la llamaba Bella, pero por una razón que no acertaba a comprender, era importante para ella que el señor Rosedale lo hiciera.

Por un momento él pareció sorprenderse, pero en seguida negó con la cabeza, como quitándole importancia a lo que fuera que estuviera pensando.

— Vas a coger una pulmonía — masculló bruscamente— . Ven aquí, Bella.

Ella obedeció sin vacilar. Gideon le rodeó la cintura con los brazos acercándola, y pudo notar la fría seda mojada del chaleco en la mejilla. El latido firme y fuerte de su corazón ahogaba el rumor de la copiosa lluvia. Podría quedarse allí, a la luz crepuscular que ofrecía la copa del árbol, en el seguro refugio que le ofrecían aquellos brazos, para siempre. Aspirando su aroma con cada respiración. Envuelta en el calor que despedía su poderoso cuerpo de hombre. Sintiendo cómo se le aceleraba el pulso.

— ¿Mejor? — Su cálido aliento le hizo cosquillas en el oído.

— Un poco — contestó Bella, arrebujándose más contra él, temerosa de decir algo inconveniente y que el señor Rosedale la soltara.

— ¿Sólo un poco? — bromeó éste.

Bella echó la cabeza hacia atrás. Las pestañas mojadas de él enmarcaban sus insondables ojos castaños. Una gota de lluvia rodó por su mejilla y ella levantó una mano y la atrapó con el dedo. Tenía la piel fría, pero cálida al tacto al mismo tiempo. Hechizada, trazó el perfil de la robusta mandíbula, donde la barba del día comenzaba a asomar. Dejó caer entonces la mano por su hombro y más abajo, hacia la parte superior del brazo.

Una piel dorada se adivinaba bajo el linón blanco de la camisa, que se amoldaba a la perfección al contorno de sus bíceps. Unos músculos sólidos que no cedían ante la presión de su mano. Con el tiempo, había llegado a asociar la fortaleza física de un hombre con algo desagradable, pero el cuerpo del señor Rosedale, lejos de provocarle desagrado, despertaba en ella pasión y deseo de conocerlo en detalle.

Éste se mantenía totalmente inmóvil, y Bella era consciente de que estaba permitiéndole que hiciera lo que quisiera, que le entregaba su cuerpo para su absoluto deleite. Levantó la cabeza y descubrió que él también la miraba, con una mezcla de paciencia infinita y placer ante el escrutinio de que estaba siendo objeto. Así como con una pizca de arrogancia, a juzgar por su sonrisa de suficiencia. Era evidente que sabía lo hermoso que era.

Incapaz de seguir resistiendo la tentación, colocó las manos en los amplios hombros y se puso de puntillas. Sus labios sabían a lluvia. Poco satisfecha con un beso tan casto, ladeó la cabeza y le dio otro beso con la boca abierta, gimiendo cuando él entrelazó la lengua con la suya. Fuera de la alameda, la fría lluvia caía con furia, pero dentro el ambiente era asfixiante como en una selva tropical, caldeándola por dentro y empujándola más y más cerca de él, exigiendo más. Poco dispuesta a detenerse ni siquiera un segundo, continuó besándolo al tiempo que tiraba de su pañuelo. Pero tenía los dedos tan fríos que no conseguía deshacer el nudo, que parecía haberse apretado a causa del agua.

Notó el agradable tacto de las manos de él ciñéndole posesivamente la parte baja de la espalda. Al momento, el señor Roselade posó los dedos sobre sus manos, deteniendo sus arrebatados movimientos. Levantó la cabeza lo justo para romper el beso y le susurró:

— Permíteme hacerlo a mí.

Ella asintió, jadeando. Demasiado impaciente para quedarse quieta, comenzó a masajearle los brazos, duros como roca. Sus músculos ondularon al deshacer con gran destreza el nudo, se quitó el pañuelo y se desabrochó el primer botón de la camisa. Mordiéndose el labio inferior, Bella observó el movimiento de su nuez por debajo de la piel tensa al tragar. Entonces le besó la garganta, lo lamió con la punta de la lengua, lo mordisqueó.

Luego le rodeó el cuello con los brazos y lo besó en los labios con total abandono, deleitándose con el desenfreno de su boca. No debería estar permitido que un hombre estuviera tan delicioso. Era como besar el sol de verano, cálido y sensual, con un deje de la acidez del té Earl Grey.

Rosedale le pasó las manos arriba y abajo por los costados, y Bella lamentó llevar puesta la chaqueta, y hasta el vestido. Deseó que aquellas manos le recorrieran la piel. En una de esas caricias, él subió la mano, pero se desvió para curvarla entre los cuerpos de ambos. Ella se estremeció, expectante, mientras lo veía ahuecar la palma sobre uno de sus senos y frotarle el pezón con el pulgar, lo que le arrancó un gemido de placer. Su pezón se irguió al momento, provocándole un estremecimiento. Pero sus leves caricias quedaban muy lejos de satisfacerla, más bien lo que conseguían era atormentarla, incrementando el doloroso anhelo que palpitaba en su interior.

Él cambió de postura y metió una pierna entre las suyas. Bella se arqueó instintivamente, restregándose contra su muslo en un intento por calmar el ávido deseo concentrado entre sus piernas. Una miríada de sensaciones chisporreteó en su interior, pero no era suficiente. Ni mucho menos.

Desesperada y lejos de comportarse como correspondía a una dama correcta y delicada, bajó la mano. La longitud y anchura de su miembro excitado hizo que contuviera el aliento, pero el gemido que siguió no tenía nada de comedido. Tembló de deseo y se sintió desfallecer.

Se apretó contra su cuerpo y lo aferró con más fuerza, tratando de mostrar su imperiosa necesidad sin palabras. Él soltó un gruñido gutural. Su miembro, duro como el acero, se estremeció y, algo increíble, pareció crecer aún más. La caricia sedosa de su lengua se detuvo un segundo y colocó la mano sobre la de ella, apartándosela de su objeto de deseo. Después, entrelazó los dedos con los suyos.

Su actitud cambió, como se reflejó en sus besos, más lentos y menos abrasadores. «¡No, no, no!», gritó Bella para sus adentros, hundiéndole la otra mano en el cabello corto y húmedo para sujetarlo firmemente por la nuca. Cuando a continuación hizo rotar las caderas y se restregó contra su muslo, él lo retiró y colocó ambas piernas por fuera de las de ella, que no pudo reprimir el gemido de frustración que escapó de su garganta.

Él levantó la cabeza, interrumpiendo el beso totalmente en contra de la voluntad de Bella.

— Chis, Bella, Bella. Chis.

Sus dulces palabras sólo sirvieron para agitarla más todavía.

— No. Yo… yo…

Cerró los ojos, dejó caer el brazo a lo largo del costado y agachó la cabeza, mortificada repentinamente por su exhibición de pasión desenfrenada. El deseo que segundos antes latía con ferocidad en sus venas se agostó y murió, dando paso a la fría y pesada losa de la humillación más absoluta. Jamás se le habría ocurrido que él no la deseara. Y debería habérsele ocurrido. Si algo había aprendido de su matrimonio era que no todos los hombres saltaban de júbilo ante la posibilidad de acostarse con cualquier mujer que se cruzara en su camino. Irguiendo los hombros bruscamente, trató de retroceder un paso, pero él la sujetó de la mano para que no lo hiciera.

— No, Bella. — Ahuecó la mano contra su mejilla y la instó a que lo mirara. Tenía la mandíbula apretada, el cejo fruncido y todo el cuerpo tenso— . No es…

Ella lo miró a los ojos con desesperación. Deseaba, o mejor dicho, necesitaba imperiosamente que acabara la frase. Pero él inspiró con fuerza y apoyó la frente en la suya. Entonces, deslizó las manos a lo largo de sus brazos para coger las suyas, apretándoselas para infundirle tranquilidad. Dejó escapar un prolongado suspiro, y su cálido aliento le acarició los labios.

Ninguno de los dos se movió durante un momento. La persistente lluvia tamborileaba contra el suelo encharcado que quedaba fuera de su refugio bajo la copa del árbol. Bella permaneció allí de pie estoicamente con los ojos apretados, luchando por encontrarle algún sentido a lo que acababa de ocurrir. Había percibido el vínculo que se había formado entre los dos, estaba segura de ello, pero el hecho de que la hubiera rechazado había disipado con gran eficacia la confianza que pudiera tener en su criterio. Y ahora no sabía qué pensar. Necesitaba una señal por parte de él, algo más que un par de palabras. Palabras abiertas a distintas interpretaciones. Palabras que podían formar parte de frases que por su parte se apresuró a completar mentalmente: «No es por ti; no es lo que quiero; no es…».

Él levantó la cabeza de golpe.

— El carruaje.

— ¿Cómo dice? — preguntó ella, abriendo los ojos de golpe.

Él le soltó las manos y le abrochó los botones de la chaqueta, de su propia chaqueta, con una destreza que a Bella le resultó familiar. Entonces se acordó. Ya se los había abrochado una vez. Pero ¿cuándo se los había desabrochado? A continuación, se anudó el pañuelo con idéntica presteza. Al oír el sonido de las ruedas sobre la grava, Bella miró a la derecha y vio que su carruaje se detenía a escasos pasos de ellos.

— ¡Lady Stirling! — El cochero iba encorvado bajo el sobretodo negro, encima del pescante, con las bridas de los caballos entre las manos. Le caía agua del ala de sombrero, que lleva calado hasta los ojos. Uno de los caballos pateó el suelo con impaciencia, chapoteando en un charco. Los otros caballos levantaron la cabeza haciendo tintinear los arneses.

El señor Rosedale le ofreció el brazo con el aire distante de un caballero educado. Ella se puso instintivamente rígida, levantó la barbilla y posó la mano en su brazo, que le pareció muy cálido, a pesar de que tenía la camisa totalmente empapada.

La condujo al carruaje sin decir nada y abrió la portezuela. La tormenta había amainado y el viento se había apaciguado, aunque la lluvia persistía, algo normal en los chubascos primaverales escoceses. Ansiosa por escapar de la lluvia, Bella subió al carruaje y se sentó en el banco de cuero, extendiendo el vestido empapado alrededor de las piernas con movimientos agarrotados. De repente, una mano grande detuvo sus movimientos por segunda vez en el día.

Sujetándose a la portezuela con la otra mano, Rosedale se inclinó hacia ella.

— Ven a verme — dijo con voz ronca y la mirada clavada en sus ojos con absoluta seriedad y determinación, y casi una pizca de incertidumbre.

Acto seguido, cerró la portezuela y dio un golpe seco en el carruaje.

— Que preparen un baño caliente para lady Stirling en cuanto llegue a la casa — le ordenó al cochero con voz nítida y segura.

— ¿No quiere que lo lleve a Garden House? — preguntó el cochero.

— No, gracias. Me vendrá bien dar un paseo.

Bella alargó la mano hacia el tirador de latón con intención de abrir la portezuela y exigirle que subiera al carruaje, pero entonces el vehículo se puso en movimiento con una sacudida. Lo único que pudo hacer fue mirar por la ventana y observarlo mientras se alejaba andando tranquilamente por la hierba.
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— ¿Me permite la… chaqueta, milady?

— No, McGreevy — contestó Bella con su tono más frío, atravesando el vestíbulo sin siquiera mirar al mayordomo.

— Dile a Cooley que prepare un baño para su señoría. Lo ha ordenado el señor Rosedale.

Bella oyó el tono imperativo del cochero mientras subía la escalera, así como el resoplido condescendiente del mayordomo. Enderezó la espalda. Hacía tiempo que lo habría despedido si no fuera por el miedo que le daba la reacción de Stirling, y el engreído mayordomo lo sabía.

Al entrar en el dormitorio, encontró la bañera de patas colocada frente a la chimenea. Eficiente como siempre, el ama de llaves se había anticipado a sus necesidades. El calor del fuego crepitante resultaba de lo más agradable después de haberse calado hasta los huesos.

— Oh, milady, está usted empapada — exclamó Maisie con expresión preocupada— . Venga conmigo. Le quitaré estas ropas mojadas en un santiamén.

Bella dejó que la joven, el único miembro del servicio contratado personalmente por ella, hiciera su trabajo. Cuando, ansiosa por ayudar a su señora, Maisie se dispuso a desabrocharle los botones de la chaqueta del señor Rosedale, Bella reprimió a duras penas el impulso de impedirlo de un manotazo y se obligó a mantener los brazos inmóviles a lo largo del cuerpo. «No es más que una chaqueta», se recordó. No era que estuviera renunciando al hombre.

La doncella colocó la prenda sobre el respaldo de un sillón de estilo egipcio y acarició el noble paño de lana.

— Es de muy buena calidad. Espero que la lluvia no lo haya echado a perder. Qué considerado por su parte dejárselo para que no se mojara.

Temerosa de que una palabra fuera de lugar delatara su libertina conducta, Bella se limitó a hacer un gesto afirmativo con la cabeza. Maisie se dio prisa en quitarle la ropa húmeda y le tendió una blanca bata acolchada. Ella se ató el cinturón y se sentó entonces delante del tocador, donde la chica procedió a quitarle las horquillas. Le estaba cepillando el largo pelo cuando se abrió la puerta del dormitorio. Al mirar hacia el espejo ovalado del tocador, Bella vio a la señora Cooley entrar en la habitación seguida por dos sirvientes.

— Echadla en la bañera — ordenó el ama de llaves— . Después, bajad a la cocina y subid el resto.

Los sirvientes vaciaron los cubos de agua caliente como les había dicho la señora Cooley y salieron a toda prisa a cumplir sus órdenes. La mujer chasqueó la lengua en señal de desaprobación y Bella volvió la cabeza.

— ¿Es ésta su chaqueta? — preguntó desde el sillón egipcio.

— Sí — contestó ella, sintiendo como si la embargara un sentimiento de posesión que convirtió la palabra en un desafío.

La señora Cooley apretó los finos labios en señal de desagrado mientras examinaba la prenda.

— Está hecha un desastre.

Pues no era nada en comparación con el desastre interior de Bella, pero recurriendo a su posición de superioridad, levantó la barbilla y dijo:

— Que la limpien y la planchen. La quiero aquí de nuevo cuando terminen.

Tuvo que aguantar el feroz escrutinio de los duros ojos grises de su ama de llaves. Fue su doncella quien rompió el silencio al dejar el peine sobre la superficie del tocador para cambiarlo por el cepillo de mango de plata. Las pasadas, habitualmente largas y relajantes, eran esa vez breves y tirantes.

Bella se sintió como si la señora Cooley pudiera ver todos y cada uno de los puntos en los que las caricias de las manos del señor Rosedale la habían marcado a fuego: la mejilla, la cintura, la parte baja de la espalda, el pecho. Sentía un hormigueo de tensión sexual bajo la piel al recordar aquellas manos grandes, pero consiguió mantener la compostura sin apartar la vista.

La señora Cooley terminó por asentir.

— Sí, señoría.

— Avise a la cocinera de que hoy cenaré aquí. Que me suban una bandeja a las seis, y que envíen otra a Garden House.

Los ojos del ama de llaves brillaron de sorpresa al oír que no habría cena para dos esa noche. Pero Bella necesitaba tiempo. Un tiempo lejos de él para poder pensar y asegurarse de que no cometería el mismo error que cometió años atrás. No podía permitir que la pasión la dominara por completo, porque después venían las lamentaciones. Y por nada del mundo quería asociar al señor Rosedale con el arrepentimiento.

— Sí, señoría. — repitió el ama de llaves, y dando media vuelta salió de la habitación.

Maisie dejó el cepillo sobre el tocador y recogió la ropa mojada del suelo. Bella se levantó y se dirigió a la ventana, situada junto a la cama con dosel. No miró los jardines ni el cielo gris. Su mirada se dirigió hacia él, como atraída por un imán; como si una parte de sí misma supiera dónde estaría.

El ir y venir de los sirvientes con cubos de agua para llenar la bañera de porcelana finalmente cesó. El señor Rosedale atravesaba el jardín trasero con la cabeza gacha y los hombros encorvados para protegerse de la persistente lluvia. Bella frunció el cejo preocupada, compadeciéndolo. Debía de estar congelado. Ella aún no había entrado en calor, y eso que ya se había cambiado de ropa y estaba a cubierto.

Curvó los dedos de los pies contra los fríos tablones de madera del suelo y se cruzó de brazos, arrebujándose aún más dentro de la bata. ¿Por qué no había querido ir con ella en el carruaje hasta Garden House? ¿Por qué se había empeñado en regresar a pie y solo? Durante el breve trayecto hasta la mansión, no había dejado de darles vueltas a las interminables preguntas acerca de por qué primero la había rechazado sólo para contradecirse minutos después pidiéndole que fuera a verlo. Nunca llegaría a saber la verdad por sí sola, y tampoco tendría el valor de preguntárselo. Había preguntas para las que era mejor desconocer la respuesta. Eso sí lo sabía con certeza.

El señor Rosedale avanzaba entre los arbustos que rodeaban la rosaleda. Acortó sus largas zancadas hasta detenerse por completo. Parecía tremendamente solo allí de pie, rodeado por el verde resplandeciente de las hojas mojadas. Entonces se llevó la mano al cabello, alborotándose los mechones que el agua había aplastado. El gesto le recordó mucho a su hermano. Phillip solía hacerlo con frecuencia los días previos a que ella se casara con Stirling.

Bella suspiró en voz baja, un leve signo de la terrible batalla que se estaba librando en su interior. Resultaba muy duro pensar que el hombre que estaba de pie en mitad de su rosaleda, el hombre que tenía la capacidad de hacer que sintiera mucho más que pasión desaforada, podía echar por tierra las esperanzas que ella había albergado durante tanto tiempo. Phillip la repudiaría si llegara a enterarse de que tenía en Bowhill Park a un hombre que se ganaba la vida ejerciendo la prostitución. Más aún, que había ido hasta allí con el único fin de complacerla en todo.

Bella se había convencido de que si era buena y casta su hermano la perdonaría. Si lograba demostrarle que no era la furcia que él creía que era. Que era capaz de hacerle ver que también ella se preocupaba por sus obligaciones y responsabilidades. Lo que pensara su hermano le preocupaba lo bastante como para esforzarse por ser una buena esposa, incluso con un hombre como Stirling, aunque ello no le reportara a Phillip ni una guinea extra con que saldar las deudas que su padre había dejado a su muerte. Deudas que a esas alturas podrían haber desaparecido si ella no le hubiera dado la espalda a sus obligaciones familiares años atrás con sus imprudentes actos.

Pero ¿cómo iba a saber Phillip que ella, Bella, se estaba portando como era debido cuando hacía cinco años que no lo veía ni recibía carta de él? No podía saberlo. La había juzgado y pronunciado su veredicto, y no tenía intención de dejarse persuadir de su equivocación. Debería dejar ya de buscar la forma de congraciarse con Phillip, pero no era capaz.

Enarcó una ceja. Pensó en lo que podía pasar en los próximos diez días.

Phillip no lo sabría nunca, se dijo. Y en cuanto a Stirling… Resopló con profundo desdén, algo que no se permitiría hacer en presencia de éste. Ningún hombre que tratara a su esposa como él la trataba a ella merecía algo que se pareciera mínimamente a la fidelidad.

Ante sus ojos se presentó su vida, lúgubre y solitaria. Así había sido durante los últimos cinco años. Su mirada se detuvo nuevamente en el señor Rosedale. ¿Sería capaz de armarse de valor y aprovechar aquella oportunidad? ¿Sería capaz de confiar en sí misma? ¿De seguir los dictados de su corazón resucitado?

«Ven a verme.»

— Milady, el baño está listo — le dijo Maisie.

Los labios de Bella se curvaron en una sonrisa y se apartó de la ventana. De repente, ya no sentía frío.

Gideon le dio una patada a un guijarro, que salió rebotando sobre el suelo de grava del sendero. ¿Cómo podía haber sido tan egoísta? Lanzó una carcajada llena de ironía. No. De haber actuado con verdadero egoísmo, no habría necesitado volver andando bajo la lluvia helada para calmarse. Por Dios bendito, ni por todo el oro del mundo el cochero creería que Bella y él sólo estaban conversando debajo de aquel árbol, esperando inocentemente a que escampara. Por fortuna, el ex soldado se había asegurado de que el hombre no dijera nada. Menos mal que le había dado tiempo a recomponerse un poco antes de que llegara el carruaje. Al menos, en ese aspecto su desconcertante comportamiento había sido acertado.

Pero lo que el largo paseo no había conseguido desvelar era la razón de los repentinos remilgos que se habían apoderado de él impidiéndole tomarla allí mismo, bajo el árbol, sobre el césped húmedo y frío o contra el tronco del árbol. Lo había hecho en muchas ocasiones sin pensárselo dos veces, incluso en situaciones más arriesgadas. No le habría costado ningún trabajo instarla a que le rodease la cintura con sus largas piernas, apoyarse con una mano en el tronco mientras con la otra la sujetaba a ella, y darle justo lo que la dama deseaba.

Pero por alguna razón no había podido. Por primera vez en su vida, su cuerpo y su mente no habían funcionado al unísono. Describir la experiencia como «desagradable» era quedarse muy, pero que muy corto.

Gideon se consideraba un experto en no cruzar los límites y en mantener sentimientos y placer físico separados. Sería una soberana estupidez dejarse llevar por la fantasía que con tanto mimo levantaba para sus clientas. Sin embargo, Isabella conseguía traspasar sus defensas una y otra vez. Había algo en ella que…

«¡No!» Negó con la cabeza bruscamente para ahuyentar el pensamiento. Era simple y llana arrogancia por su parte creer que algún día llegaría a conocer a la mujer que lo intrigara de verdad. Debería dar gracias por haber conseguido aguantar diez años en el negocio sin que le ocurriera, y más aún por reconocer los síntomas antes de que fueran a más.

Algo que no podía ser.

Se pasó ambas manos por el pelo mojado. Debería irse. Ella le había dado permiso para hacerlo, por lo que no tendría que darle ninguna explicación. Pero no podía. La había invitado y ahora no podía echarse atrás.

Una cosa era «dejar a una dama con la miel en los labios» y otra muy distinta incurrir en la ofensa, el enojo y la irritación. Mucho se temía que ése fuera el caso. Pero no le había parecido que lady Stirling se hubiera ofendido. La había disgustado, pero sobre todo, tenía el aspecto de una mujer despojada de toda confianza en sí misma. Totalmente expuesta y vulnerable. Temerosa de no ser deseada. Y eso sí que no podía tolerarlo. Nadie debería hacer que una mujer se sintiera así, y él menos que nadie.

De ahí que la hubiera invitado. Con la intención de borrar el dolor de sus ojos violáceos. No se trataba de que él deseara disfrutar de su compañía.

Porque nunca se trataba de sus propios deseos, sino de los de ellas.

Pero si al final decidía no ir …

Se pellizcó el puente de la nariz en un intento por distraerse y evitar pensar en ello.

— Tiene que hacerlo — masculló para sí. Era justo lo que necesitaba. Eso lo ayudaría a bajar a la tierra. Era necesario que pasaran tiempo juntos, haciendo lo que deberían llevar haciendo ya días. Porque ése era terreno conocido y así dejaría de tener aquella sensación de… Gruñó lleno de frustración. Lo que quiera que fuera era de lo más inquietante.

Tomó una profunda bocanada de aire y retomó el camino hacia Garden House. Demorarse en la rosaleda de Isabella no resolvería sus problemas. Le daría hasta el día siguiente por la tarde para que fuera a hacerle una visita; en caso de que ésta decidiera no hacerlo, tendría que volverse a Londres.

A la mañana siguiente, un quedo pero constante repiqueteo sacó a Bella de sus pensamientos, y detuvo la mano con un respingo. No se había dado cuenta de que estaba golpeando el tintero de plata con el extremo de la pluma. Echó un rápido vistazo hacia la carta doblada que tenía sobre el escritorio, pero tardó un momento en recordar qué era lo que estaba haciendo. Ah, sí. Había recibido carta de Liv, su hermanita pequeña, la semana anterior, pero con la repentina aparición del señor Rosedale se había olvidado por completo de responder. Finalmente, había decidido hacerlo esa mañana para pasar el rato.

Tras escribir la dirección de la escuela a la que Liv asistía, posó la pluma sobre el escritorio y miró el reloj de porcelana situado en un rincón de la mesa. Ya casi era la hora de comer. Una extraña mezcla de nervios y anticipación le había quitado el apetito, pero eso no tenía por qué significar que a él le ocurriera lo mismo. Bella se mordisqueó el labio inferior. No estaría bien por su parte dejar que su invitado comiera solo por tercer día consecutivo. No era propio de una buena anfitriona, y, bueno, a lo mejor a él le hacía falta su chaqueta. Y ya que había sido tan amable de prestársela, lo justo sería ir a devolvérsela en persona.

No era que tuviera necesidad de verlo, y desde luego no pensaba salir corriendo para hacerlo. «No, no», se reconvino mentalmente al tiempo que llamaba a uno de sus criados para pedir que le preparasen una cesta con un ligero almuerzo. Era lo correcto.

Entró a paso ligero en su dormitorio y se miró en el espejo del tocador. Con los labios fruncidos, se pasó la mano por el vestido y se alisó el pelo. A continuación, se asomó a la ventana que había junto a la cama. Las amenazadoras nubes grises de la víspera no se habían disipado por completo y las copas de los árboles se mecían con la brisa. Cogió un chal de lana y se lo echó sobre los hombros al tiempo que salía del dormitorio.

Con una cesta de mimbre llena de comida y bebida en una mano y la chaqueta doblada sobre el brazo, Bella salió de la casa y se dirigió a Garden House. No se demoró ni siquiera con los rosales más antiguos y vigorosos que crecían por doquier en la rosaleda ni se detuvo a inspeccionar el estado de alguna hoja. Recorría con paso decidido el sendero de grava, concentrada en no equivocarse y coger la bifurcación de la izquierda, la que llevaba al invernadero. Pasó junto a la estatua de Afrodita, y entre los tejos decorativos que señalaban los límites de la rosaleda, atravesó la amplia extensión de césped salpicada de grandes arces, abrió la portezuela de la verja de madera pintada de blanco que rodeaba la cabaña y se detuvo delante de la puerta.

Cuando ya había llamado con los nudillos, se le pasó por la cabeza si tal vez fuera inoportuna. «¿Debería haberle enviado una nota para advertirlo de mi visita?» Estaba a punto de darse media vuelta y regresar a paso ligero a la mansión cuando se abrió la puerta.

— Lady Stirling — dijo él con una acogedora sonrisa.

Se hizo a un lado con una leve inclinación de cabeza para dejarle paso y Bella entró en la casa. El señor Rosedale iba vestido de manera informal, sin chaqueta ni corbata, tan sólo con unos pantalones de color marrón oscuro y un chaleco de color azul. Llevaba desabrochado el primer botón de la camisa blanca de lino, dejando a la vista el hueco de la base de su viril garganta. Se mordió el labio inferior al recordar el tacto de aquella piel tersa y suave.

— Le traigo la comida y su chaqueta — dijo, tratando de que no le temblara la voz.

Él esbozó una media sonrisa al tiempo que cogía la chaqueta y la colgaba de una de las perchas de la pared.

— Se lo agradezco.

— No, soy yo la que se lo agradece.

Bella se quedó inmóvil mientras él alargaba las manos para desabrocharle el broche de metal que cerraba su capa de día, y se sintió satisfecha al ver cómo detenía la mirada sobre el escote de su vestido.

— No fue nada — contestó con un susurro suave como una amorosa caricia. Soltó el broche. El aliento de Bella se aceleró al notar el leve roce de sus dedos cálidos en la clavícula. Finalmente, le quitó la capa y se la dobló sobre el brazo mientras con el otro cogía la cesta de mimbre.

Bella se alisó el vestido. Estaba tan nerviosa que no era capaz de pensar en un tema de conversación educado. El mero hecho de verlo, de estar en su compañía… El pulso se le aceleró con una mezcla de anticipación, excitación sexual y ansiedad. Había ido a verlo, tal como le había pedido, y ambos conocían perfectamente el propósito de aquella visita. Sin embargo, a él se lo veía despreocupado, tranquilo, mientras que ella no sabía qué hacer.

Bella rotó los hombros torpemente y echó un vistazo al salón mientras seguía intentando encontrar un tema de conversación.

El fuego de la chimenea caldeaba el ambiente. Un sofá marrón con grandes cojines dominaba toda una pared, a juego con dos sillones individuales situados enfrente. Justo encima, colgaban varios paisajes. Sobre la pequeña mesa de centro vio un libro encuadernado en cuero, sacado probablemente de la librería baja situada debajo del enorme ventanal delantero.

La cabaña había sido diseñada como un cómodo refugio lejos de la formalidad de la mansión. Pero en aquel momento, Bella no se sentía precisamente cómoda.

Gideon colgó la capa y dejó la cesta sobre la mesa. Lady Stirling finalmente había capitulado. Estaba a punto de hacer lo que se esperaba que hiciera. Volvía a encontrarse en terreno conocido. Todavía podía saborear el inmenso alivio que había sentido al verla en el umbral. Dios bendito, llevaba hecho un manojo de nervios desde la tarde del día anterior. Pero ella había ido a verlo, y ahora podría representar por fin el papel que había ido perfeccionando con los años. Dejar a un lado los desconcertantes sentimientos que despertaba en él aquella mujer y actuar puramente en el terreno físico.

Descorchó la botella, sacó una de las copas de la cesta y sirvió una generosa cantidad de burdeos, sin dejar de seguir todos sus movimientos con el rabillo del ojo. Llevaba el pelo recogido en un moño tirante en la nuca. Su vestido, de estilo imperio color lila, del mismo tono que sus ojos, disimulaba la esbelta cintura y sus largas piernas, pero a pesar de ello, pasaba con nota, pues el escote era tan bajo que sus voluptuosos pechos parecían a punto de desbordarse. Sin embargo, estaba visiblemente nerviosa, lo que no se correspondía con su elegancia distante.

Sólo una mujer muy osada y experimentada podía pagarle a un hombre para que se acostara con ella sin pestañear. Pero él sabía cómo ayudarla a que se tranquilizara. La semana que llevaba allí no había sido más que la preparación para aquel momento, y utilizaría todo lo que había aprendido sobre ella para rebajar su nerviosismo y reemplazarlo por un ávido deseo que la haría suplicar más. El caballero encantador ya había hecho su trabajo. Ahora era el momento de dejar paso al seductor.

Gideon levantó la copa y aflojó un poco la tensión que sus dedos ejercían sobre ella. Había sido contratado para eso, lo que demostraba que lady Stirling no era distinta de las demás mujeres. Lo mismo daban las horas de agradable conversación y alegre coqueteo, al final, todo se reducía a aquello. Aquello era lo que todas deseaban de él, y lo único que él quería tener con ellas. Nada más.

Nada más.

Una mujer como lady Stirling no querría de un hombre como él nada más que un orgasmo arrebatador que la dejara sin sentido. Y a él también le apetecía tener uno. A juzgar por la forma en que respondía a sus besos, sabía que iba a disfrutar mucho con ella en la cama.

Con eso presente, cerró los ojos un segundo y la mente a cualquier otro pensamiento, dejándose invadir por una firme determinación. Entonces se dio la vuelta y se apartó de la mesa.
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— Para la dama — dijo el señor Rosedale con una encantadora sonrisa.

— Gracias. — Bella aceptó la copa y se bebió la mitad a sorbos de lo más inapropiados para una dama.

— Venga. — Él pasó a su lado, haciendo un gesto con la cabeza y se acomodó en el sofá, apoyando el codo despreocupadamente en el orlado reposabrazos— . Cuénteme qué ha hecho durante toda la mañana. Pero debo advertirle una cosa: no acepto un «En realidad nada realmente interesante» por respuesta.

Ella soltó una suave carcajada. Era imposible resistirse a aquel hombre. Su espíritu juguetón era contagioso. Bebió otro largo sorbo de vino.

— Para que lo sepa — dijo, suspirando con dramatismo, al tiempo que tomaba asiento a su lado— , he puesto al día la correspondencia pendiente.

— ¿Es usted diligente en la tarea de mantener correspondencia?

— Por supuesto que sí — contestó, fingiendo estar ofendida— . ¿Qué dama inglesa como es debido no escribe de vez en cuando?

— Una cualidad admirable.

Ella se encogió de hombros.

— Lo intento.

— De modo que ha pasado la mañana con la pluma en la mano. ¿Eso es todo?

— También he departido con mi ama de llaves.

— Ah, sí, la mujer de negro.

La forma en que lo dijo, hizo que la señora Cooley apareciera como alguien siniestro. Bella lo reprendió con un gesto ceñudo y acto seguido se llevó de nuevo la copa a los labios.

— Sí, viste de negro con frecuencia. De hecho, creo que no la he visto llevar ningún otro color.

Él le quitó la copa y la colocó en el suelo, a sus pies.

— Entonces, ¿no se pone la ropa que usted desecha?

— No. — Bella sonrió de oreja a oreja ante la estrambótica imagen de la severa señora Cooley ataviada con uno de los vistosos vestidos de seda que ella llevaba.

— Es una pena — comentó él negando con la cabeza— . Animarían el ambiente de la casa. He de admitir que los toques de color son mi debilidad. Muy bonito el vestido, por cierto — añadió con tono acariciador, recorriéndole el cuerpo con la mirada.

— Me complace que le guste — susurró ella con voz ronca, súbitamente excitada.

— Me gusta mucho.

Se dio la vuelta hacia ella, apretándole el muslo con el suyo, y siguió con la yema del dedo el remate en raso del escote. Bella se estremeció al notar su roce sobre la piel del pecho. Le sostuvo la mirada y se humedeció los labios.

Él esbozó una sonrisa y se inclinó hacia adelante para besarla. Bella pensó, maravillada, en la habilidad que tenía aquel hombre para hacer que se sintiera cómoda con él. No se había dado cuenta de cuándo había ocurrido ni cómo lo había hecho, pero el agobiante nerviosismo y su incomodidad se habían disipado. «Porque lo ha hecho innumerables veces.» Apartó el desagradable recordatorio de su mente y se concentró únicamente en el señor Rosedale y sus maravillosos besos.

Justo cuando acababa de entregarse por completo al beso y a la sublime delicadeza de su boca, él lo interrumpió para susurrarle al oído:

— Ven conmigo.

Le mordisqueó el lóbulo de la oreja y se levantó. Luego extendió una mano con la palma hacia arriba. Ella se dejó hechizar por las motitas ambarinas de sus ojos, resplandecientes chispas doradas que hacían que el resto del iris pareciera tan oscuro como una noche sin estrellas. Pero bajo la lujuria, Bella percibió un inagotable pozo de paciencia. En sus palabras no había exigencia y ella no tenía sensación de que la estuviera presionando.

Lo miró y le sonrió suavemente antes de depositar la mano en la suya.

Un paso por delante de ella, la condujo fuera del salón, a lo largo del estrecho vestíbulo y hasta el dormitorio. Bella captó de inmediato el aroma que flotaba en el aire. Clavo, limón y la esencia del hombre que estaba a punto de hacer que se sintiera completa.

Le soltó la mano y se dio la vuelta para cerrar la puerta. Mientras, ella echó un vistazo a su alrededor y se adentró en la habitación. Al igual que el resto de la cabaña, era de dimensiones reducidas, pero reinaba un ambiente acogedor. Una luz brumosa se colaba a través de la cortina blanca de muselina. Flanqueada por sendas mesillas de delgadas patas y situada en un lugar dominante, estaba la cama donde él dormía. Había lumbre en la pequeña chimenea. En el suelo, junto a la cómoda de caoba, Bella vio un baúl de madera con bandas de plata. Le llamó la atención la gran cantidad de artículos de aseo que había sobre el lavamanos. Un peine de marfil. Un cepillo con mango de madera. Un juego de afeitado de cuero. Objetos personales todos ellos. Sus objetos.

Al oír el sonido del pestillo, se dio la vuelta y miró hacia la puerta, con las manos enlazadas delante.

Todavía sujetando el pomo de latón, él bajó la cabeza y preguntó:

— ¿No?

— Está bien.

— ¿Seguro?

Bella tenía la impresión de que no se refería a si cerraba con pestillo o no.

— Sí. «Quiero que seas el primer y único hombre con quien me vaya a la cama.»

Sin embargo no lo dijo en voz alta, confiando en que no se percatara de la verdad. Lo último que quería era tener que responder preguntas acerca de su matrimonio.

— Bien. — Su arrebatadora sonrisa disipó sus últimos restos de nerviosismo.

Se separó de la puerta y le enmarcó el rostro con una mano. Bella cerró los ojos y levantó la cara hacia él, con los labios entreabiertos, ansiosa por retomar el beso justo donde lo habían dejado en el salón. Pero en vez de en los labios, él le besó la sien, el arco que formaba una de sus cejas, los párpados cerrados, la elevación del pómulo. Fue descendiendo muy despacio, cubriendo el resto de sus facciones, adorando cada una de ellas con un sutil beso juguetón, sin dejar en ningún momento de provocarla acariciándole la comisura de los labios con el pulgar.

Frustrada ante la languidez de sus movimientos, le mordió el pulgar. La lluvia de besos sobre su rostro cesó. Bella lo vio de refilón con los ojos entornados. Él la miró con expresión satisfecha, como si su intención hubiera sido provocarle esa reacción desde el principio.

— Bésame — susurró ella, sin importarle lo más mínimo que pudiera considerarla una descarada.

Él esbozó una pícara sonrisa.

— Será un placer.

Bella se derritió de gratitud cuando sintió el contacto de su boca. El beso fue mucho más intenso e íntimo que el que le había dado en el salón. El embate insistente y posesivo de su lengua envió una oleada de deseo por su venas palpitantes, acelerándole el pulso.

Sus manos grandes le recorrían la espalda arriba y abajo, desabrochando a su paso, con patente destreza, los botones y lazos del vestido. Bella cambió un poco de postura, impaciente por verse libre del encierro que suponía la ropa. Él posó a continuación las manos encima de sus hombros y descendió por sus brazos, bajándole las mangas. Mordiéndose el labio inferior, ella sacó las manos de los puños y las tendió en su dirección. La prenda cayó con un susurro de seda a sus pies. Sintió el aire fresco sobre su piel ardiente. Hundió entonces los dedos en el pelo de él y le acercó la cabeza para poder besarlo con toda la pasión, al tiempo que se frotaba contra su cuerpo.

Sentirlo totalmente vestido mientras ella estaba por completo desnuda se le antojó embriagador: la incitante caricia de la seda contra sus senos desnudos; la presión de los pequeños botones forrados a lo largo del pecho; el roce de la suave lana de los pantalones contra las piernas cubiertas tan sólo por las medias. Sintió que la cabeza le daba vueltas como si hubiera bebido tres copas de vino en vez de una.

Era sólo vagamente consciente de que él le estaba quitando las horquillas. Al terminar, su melena cayó por su espalda como una cascada. Poniéndose de puntillas, Bella le rodeó la cadera con una pierna, notando cómo su miembro excitado formaba un duro arco debajo de los pantalones.

Él le aferró las nalgas con las manos y la apretó contra sí. Con un gemido ronco, tiró de ella un poco hacia arriba, de modo que su miembro encajara con su pelvis e inició un rítmico vaivén. La caricia, deliciosamente ruda, le incendió la sangre. Se aferró a sus amplios hombros y gimió en su boca, ansiosa por recibir más.

De repente, notó que la levantaba del suelo y se agarró con fuerza a él, besándolo con apremio, más que deseosa de ir a la cama. De sentir el sólido peso de su cuerpo varonil. De tenerlo en su interior.

Notó bajo su trasero una fría superficie de madera y abrió los ojos de golpe, jadeante. Estaba apoyada en el borde de la cómoda de caoba con él de pie entre sus piernas, con las que seguía ciñéndole la cintura.

— Esto no es la cama.

Lo oyó soltar una suave carcajada.

— No, no lo es — dijo sonriendo, mientras jugueteaba con los lazos violeta de sus ligas— . ¿Con o sin ellas?

Bella permaneció un momento indecisa. Jamás se le había ocurrido pensar en ello, ni siquiera en sus fantasías más escandalosas. La idea de rodearle la cintura con las piernas enfundadas en seda se le antojaba de lo más tentadora, enormemente decadente. Pero aun así…

— Sin — respondió con un trémulo susurro.

— Excelente elección — contestó él con una sonrisa lasciva.

Entonces se agachó, rozándole la parte baja del vientre con el pelo revuelto, sin dejar de masajearle las caderas. El tejido del chaleco azul se estiró cuando los músculos de su espalda se pusieron en tensión por la postura. Bella sintió su aliento cálido en el triángulo de vello dorado que se ocultaba entre sus piernas, produciendo una excitante sensación sobre aquella sensible carne. Un súbito estremecimiento la recorrió entera. La sangre volaba por sus venas cuando él giró la cabeza y le apretó la nariz contra la cara interna del muslo para buscar a continuación con los labios el final de la liga. Asió el lazo entre los dientes y tiró, liberando la prenda. Irguiéndose le levantó la pierna para sacarle la media muy despacio. En esa postura, Bella tenía las piernas muy abiertas, exponiendo su sexo. Lo vio entornar los ojos y cómo su respiración se tornaba irregular. El fuego de su mirada provocó en ella una sensación totalmente erotizante.

— Precioso — dijo, con un murmullo ronco, aunque para Bella fue suave como el terciopelo de buena calidad.

Apoyada en el borde de la cómoda, desnuda, con las piernas abiertas, lo miró enarcando una ceja.

— Gracias.

La respuesta lo hizo reír y la miró haciéndole una inclinación de cabeza.

— Es un placer, milady.

Sonriendo segura de sí misma, Bella dibujó con el dedo el contorno de la mandíbula de él, admirada ante su propia audacia. Llevaba toda la vida ocultando ese aspecto descarado de su persona. Insolente y procaz. Audaz y exigente. La parte de su ser que se regía única y exclusivamente por la lujuria.

Sin embargo, en aquellos momentos no quedaba ni rastro de su impulso de aplastarlo, de encerrarlo bajo llave, de esconderlo a miradas ajenas y condenatorias como si no existiera. Por primera vez en su vida se sentía libre de verdad, y todo gracias a él.

Gideon le quitó la otra media en un santiamén, la dejó caer al suelo y se acercó más a ella, ascendiendo con las manos por su cuerpo hasta alcanzar sus senos.

— Y éstos también son preciosos.

Calibrando el peso de cada uno en una mano, le pellizcó los pezones, que se pusieron duros al instante. Bella gimió estremecida por el placer que aquellos diestros dedos le provocaban. Su sexo palpitaba, ansioso por recibir sus atenciones.

Él bajó la cabeza y le succionó primero un seno y luego el otro. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás y elevó el torso, ofreciéndose. Gideon le mordisqueó un pezón y después sopló sobre la tierna carne. El pezón se le endureció y tensó todavía más. El placer la recorría entera. Cerró los ojos, y de sus labios brotó un trémulo gemido al tiempo que se aferraba a los hombros de él.

Tocó la seda del chaleco, lo que le recordó que seguía completamente vestido.

— Quítatelo — dijo, tironeándole de la prenda, más una exigencia que una educada petición.

Gideon ascendió por su torso sin dejar de besarla.

— Como desee mi señora — murmuró contra su cuello.

Bella se arqueó para proporcionarle acceso. Él iba alternando los besos con pequeños mordiscos al tiempo que se quitaba el chaleco. Impaciente, ella le sacó la camisa de los pantalones e introdujo las manos en su interior. Los músculos del pecho masculino ondularon bajo sus diligentes dedos y él se apartó un poco para quitarse la camisa por la cabeza, dejando a la vista un torso que se correspondía a la perfección con las líneas clásicas de sus facciones.

Inclinándose hacia adelante, Bella pasó los dedos por encima de la suave mata de vello oscuro que le cubría el pecho y siguió el contorno de los músculos del abdomen. Al llegar a la cinturilla del pantalón, tiró con avidez.

— Esto también.

Con un rápido giro de muñeca, Gideon se desabrochó los botones y los pantalones cayeron al suelo con un susurro.

Bella ahogó una exclamación. ¿Es que los hombres no llevaban ropa interior? Era obvio que todos no. Libre del encorsetamiento, su miembro viril se alzó orgulloso. Largo, grueso y maravillosamente proporcionado. Verlo la impresionaba e intimidaba al mismo tiempo. Santo Dios, Gideon Rosedale era la perfección en persona.

Él cuadró los hombros y alzó la barbilla.

— ¿Estoy a la altura de tus expectativas?

La penetrante mirada que le dirigió le daba a entender que no tenía ninguna duda de cuál sería su respuesta, pero ella contestó de todos modos.

— Ya lo creo.

— Me complace que te guste.

No le permitió seguir disfrutando de la visión de su cuerpo en toda su gloriosa desnudez, ni que las implicaciones de su magnífica y espléndida erección calaran en su mente, porque al momento la rodeó con los brazos, buscó sus labios con los suyos y la pasión se descontroló.

Retorciéndose contra él, Bella paladeó la sensación única de piel contra piel. La suavidad aterciopelada de sus caderas cuando lo rodeó con las piernas. La presión ardiente de su erección contra la cara interna de sus muslos. El suave vello pectoral contra sus pezones. Le sujetó la nuca con una mano y lo atrajo hacia sí, besándolo frenética, insaciablemente.

Una de las manos de Gideon detuvo su exploración para apoyarse en la cómoda, mientras con la otra continuaba el ascenso por su muslo hasta rozar el vello que anidaba en el vértice entre sus piernas. Un largo dedo empezó a explorar los húmedos pliegues de su sexo, atormentándola un poco, antes de dar con el punto más sensible. El cuerpo de Bella se contrajo de placer.

— Sí, sí.

Él gruñó de pura satisfacción.

— Qué húmeda estás, milady. Lista para mí.

Ansiosa por recibir algo más que aquella leve presión, rotó las caderas contra su mano. El clímax se iba formando dentro de su cuerpo, cada vez más tenso. La culminación que tanto ansiaba estaba allí mismo, prácticamente a su alcance, prácticamente, prácticamente…

— Qué impaciente — dijo él arrastrando las palabras, reconviniéndola y alentándola al mismo tiempo. Bajó la cabeza y la posó en su hombro al tiempo que retiraba la mano.

— ¡No! — exclamó Bella, frustrada hasta el punto de querer echarse a llorar cuando vio que la dejaba en aquel torturador estado. Tenía los nervios a flor de piel.

— Ah. Todavía no. — Ella sabía que estaba sonriendo cuando lo dijo, con los labios contra su cuello— . Quiero estar dentro de ti cuando te corras. Sujétate a mí. — Y agarrándola por el trasero, la levantó sin esfuerzo y la llevó hasta la cama cercana.

Bella quedó de espaldas y con él tendido encima. Abandonó su boca para depositar un reguero de besos sobre sus senos. Angustiosamente tensa a causa de la excitación, ella le rodeó el muslo, cubierto de suave vello, y lo obligó a levantar la cabeza antes de que sus labios pudieran apoderarse de sus pezones.

Cuando los ojos color whisky de Gideon se encontraron con los suyos, le dijo entre jadeos:

— No. Necesito… — dejó la frase en el aire y elevó las caderas en un intento por explicarlo sin palabras.

Él se hizo a un lado y alargó la mano hacia la mesilla.

Jadeando, se sentía a punto de obligarlo a tenderse de espaldas de un empujón y montarse sobre su cuerpo a horcajadas. Lo necesitaba. Y tenía que ser en ese momento. Necesitaba que llenara su doloroso vacío interior.

— ¿Qué hac…?

— Chis, Bella-Bella, será sólo un momento. Entonces podré darte lo que necesitas — le susurró al oído mientras introducía una mano entre el cuerpo de ambos.

Perpleja, ella miró hacia abajo. Su miembro estaba cubierto por una especie de funda muy delgada y él estaba anudando un lazo en la base para impedir que se moviera.

— ¿Qué es…?

Gideon arqueó una de sus oscuras cejas.

— Es para protegernos de visitantes inoportunos.

La besó en la boca sin darle tiempo a procesar la información, y apoyándose en un brazo se colocó entre sus muslos abiertos mientras con la otra guiaba la punta de su miembro hacia las puertas de su sexo, pero sin penetrarla, manteniéndola al borde del abismo del clímax. Bella retorcía las caderas, intentando tenerlo donde deseaba.

Él le sostuvo la mirada con los ojos entornados.

— ¿Sí? — inquirió.

— ¡Por favor!

Debería haberlo abofeteado por la arrogancia con que le sonrió, pero el angustioso apremio que sentía superaba toda dignidad. En vez de eso, un gemido de pura gratitud surgió de su pecho cuando Gideon se detuvo a la entrada de su sexo y por fin empezó a introducirse en él.

Dividida entre un placer intenso y un dolor desgarrador, se removió bajo su cuerpo, intentando adaptarse a su tamaño y acogerlo por completo. Lo deseaba con locura, pero entonces la sombra del miedo encontró acomodo en su mente: era demasiado grande.

Cerró los ojos y se aferró a sus hombros, clavándole las uñas en la tersa piel.

— Relájate. No voy a hacerte daño — murmuró él, rozándole la mejilla con la nariz en actitud tranquilizadora.

Bella abrió los ojos y lo vio a escasos centímetros de distancia. Su respiración tensa se mezcló con su aliento tranquilo. No, aquel hombre jamás la lastimaría físicamente.

— Permíteme.

Le robó un rápido beso y entonces comenzó a moverse muy lentamente, introduciéndose un poco para retirarse casi del todo, sólo la punta de su miembro, sólo un aperitivo de lo que sentiría cuando la penetrara por completo. Antes de que se diera cuenta, su cuerpo se había vuelto fuego líquido y tenía los sentidos a flor de piel. El intenso placer borró por completo las molestias.

Hasta que empezó a desear más.

Hasta que la impaciencia la empujó a levantar bruscamente las caderas y ensartarse en el miembro de Gideon cuando éste se deslizaba en su interior.

Las molestias volvieron. Un rápido aguijonazo, como el pinchazo de una aguja. Y de repente desaparecieron. Con una exclamación de sorpresa, los músculos de su cuerpo se tensaron.

Lo mismo que los de él.

Los ojos entornados de Gideon se abrieron de par en par, con la estupefacción pintada en su bello rostro.

«¡Oh, no!»

Antes de que se empezara a hacerle preguntas sobre su virginidad, lo agarró por la cabeza y lo besó apasionadamente.

Su delicada carne se tensó alrededor del grueso miembro invasor y se estremeció al borde del éxtasis. Era tan asombroso, tan increíblemente delicioso tenerlo dentro, tan distinto de lo que imaginaba, que a la primera caricia que le hizo con la lengua, un orgasmo arrollador la inundó. Abrió la boca contra la suya para coger aire, embriagada por completo por una auténtica marea de sensaciones.

Él comenzó a embestir, acompañando el orgasmo de Bella con breves y lentas caricias. Pero ésta no quería caricias lentas. No quería que tuviera consideración. Aquel primer orgasmo, tan rápido y potente, sólo había servido para incrementar su apetito. Levantó las caderas, entrechocando con las suyas, alargando las caricias, incrementando el ritmo.

Con los antebrazos apoyados a cada lado de ella, Gideon la penetró con fuerza. Bella echó la cabeza hacia atrás y se arqueó, esclava de la voluptuosa sensación de ser poseída. A cada arremetida se aproximaba más y más al clímax, hasta que volvió a alcanzar el placer en cuestión de minutos.

Mientras Bella se hallaba aún inmersa en la embriaguez de su orgasmo, Gideon le deslizó la mano por debajo de la espalda con intenciones de cambiar de postura.

Pero ella no quería. No deseaba que pusiera fin a aquel frenético ritmo. Le aferró las nalgas, flexionándose al ritmo de sus embestidas, y lo rodeó con las piernas.

— No te pares. Más.

Bella respiraba entrecortadamente con los labios entreabiertos. Su piel brillaba de sudor y sus fuerzas iban menguando, pero no parecía hartarse de él.

Gideon posó la cabeza en el hombro de ella y la velocidad de sus arremetidas arreció, llevando el placer que parecía envolverla hasta nuevas cotas. Estaba a punto de tener un tercer orgasmo.

Un estremecimiento sacudió el cuerpo de él seguido de un gemido sordo. Lamentablemente, para Bella, aquello sólo podía significar una cosa.

— ¡Todavía no!

Aunque sabía que sus protestas llegaban demasiado tarde, pues Gideon acababa de correrse.

— Sí, Bella — susurró él con voz ligeramente entrecortada. La besó con ternura. Besos suaves y reconfortantes, pero cuando hizo ademán de ir a salir de su cuerpo, ella apretó aún más las piernas alrededor de su cintura en un intento de mantenerlo en su interior un poco más— . Bella, Bella — susurró Gideon, rozándole la punta de la nariz con la suya— . Tenemos muchos días por delante y no quiero que se te irrite toda esa zona.

Ella no protestó esa vez, cuando él salió y se tendió de lado. Con la cabeza apoyada en el brazo doblado, trazó un sendero con los dedos de la otra mano, desde el pecho hasta el ombligo de Bella. En vez de hacerle cosquillas, la ligera caricia adormeció sus excitados sentidos.

Ella le alisó un poco el pelo revuelto. Las cortas ondas eran tibias al tacto y suaves como la seda. Una sensación de relajación absoluta se apoderó de ella, que suspiró satisfecha. No experimentó ni una sombra de arrepentimiento. Tampoco de culpa. Se sentía infinitamente agradecida por que hubiera sido él, porque nadie más podría haber ocupado su puesto.

Gideon le sonrió de oreja a oreja.

Bella no sabía si era su imaginación, pero tuvo la impresión de que se trataba de una sonrisa forzada, tensa.

— ¿Tienes hambre?

Bella iba a decir que no, pero las quejas de su estómago reverberaron en la quietud de la habitación. Ella se llevó una mano al mismo, y bajó la cabeza.

— Lo siento.

— No hay por qué. — Gideon le dio un beso en la frente y acto seguido se levantó y se dirigió al lavamanos.

Bella se apoyó en ambos codos para contemplar sin obstáculos lo que su impaciencia le había impedido disfrutar antes. Era sencillamente perfecto. Sublime. Un festín para sus voraces ojos. La amplitud de sus hombros disminuía hasta llegar a su estrecha y poderosa cintura. La visión de su espalda la cautivó por completo. Estaba compuesta de ondulantes y sólidos músculos cubiertos por una piel dorada que parecía tan suave y tersa como la de una buena cabritilla. Todavía tenía en la memoria la sensación de aquellas esbeltas caderas entre sus muslos. Se removió un poco, frotándose la pantorrilla con el empeine del pie contrario. La mera visión de su trasero musculoso la hizo suspirar. ¿Cómo podía ser que después de todo lo que le había dado tuviera ganas de más?

Gideon se puso los pantalones y regresó a un lado de la cama.

— ¿Necesitas ayuda?

Bella echó un vistazo a su rostro inquisitivo y a continuación miró la toalla húmeda que llevaba en la mano. Así que aquello era lo que se había lavado. Una súbita oleada de timidez hizo que se sonrojara. Cogió la toalla sin miramientos.

— No, puedo yo sola.

Él inclinó la cabeza.

— En seguida vuelvo.

Bella sintió un nudo en el estómago. A juzgar por la forma en que prácticamente había salido corriendo, no estaba muy segura de que tuviera intención de hacerlo.
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Gideon cerró la puerta del dormitorio y se pellizcó el puente de la nariz con tanta fuerza que le tembló el brazo. 

«La madre de… ¡Maldita sea!»

Aquello no se lo esperaba. No estaba preparado para ello.

Se suponía que no era virgen.

Y sí lo era. Por lo menos así lo evidenciaba la pequeña mancha rojiza en el preservativo.

¿Por qué le había entregado su virginidad precisamente a él? Era el último hombre en el mundo merecedor de ella. Las damas de alta cuna no lo elegían para algo así. Gideon estuvo a un tris de darse la vuelta y exigir que le diera explicaciones. ¿Por qué él? ¿Por qué diablos era virgen? ¡Se suponía que estaba casada!

¿Y cómo se había atrevido a no decirle nada? No le había hecho ni siquiera una insinuación. Él jugando con ella, torturándola, atormentándola, experimentando una perversa satisfacción al verla tendida debajo, su ágil cuerpo retorciéndose de impaciencia. Sin embargo, al notar la tensión y caer en la cuenta de lo que ocurría, se había quedado tan estupefacto que le asombraba no haberse desplomado a causa de la impresión. Y probablemente lo habría hecho, de no haber estado tan enterrado en ella, cuyas paredes vaginales se aferraban a su miembro como un cálido puño. Por todos los santos, si había sido un milagro que no se corriese allí mismo, antes de proporcionarle ni siquiera un orgasmo.

Negó con la cabeza con furia, totalmente frustrado, y retiró la mano del pomo para no ceder a la tentación. Se obligó entonces a ir al salón. Debería haberlo sabido. Cinco días era un período de espera demasiado largo para llevárselo a la cama. Aquel trabajo había sido diferente de los demás desde el principio. La estancia de quince días debería haberle dado una pista. Cuando se trataba de visitas a las residencias campestres de las mujeres que lo contrataban, unos pocos días era lo habitual. Una semana entraba dentro de lo normal, pero dos era algo sin precedentes.

¿Y qué la había empujado a contratar los servicios de un profesional para poner fin a su virginidad? Lady Stirling era la belleza personificada, en cuerpo y alma. Cualquier hombre vendería su alma a cambio de una oportunidad de estar con ella. No le hacía falta incurrir en algo tan bajo como pagar por ello. Que Rubicon le hubiera asignado ese trabajo a él había sido pura casualidad. Aquella zorra sin corazón podría haber elegido a cualquiera de los otros tres hombres que trabajaban para ella. Lo invadió un sudor frío al pensar en Bella a merced de uno de ellos. No eran más que un hatajo de brutos todos ellos. Hombres que no discriminaban en absoluto, dispuestos a lo que fuera por dinero, a hacer todo lo que Rubicon les ordenara. Ninguno tenía la paciencia que exigía aquel encargo. Centrados únicamente en lograr su propio placer, habrían abrumado a Bella con sus atenciones y forzado el momento sin esperar a que estuviera preparada. El resultado habría sido que le habría regalado su inocencia a un hombre a quien ella no le preocuparía en absoluto, sólo el dinero que aquello le reportara.

Sintió que se le revolvían las tripas y que una ola de bilis le subía a la garganta. Cogió la botella de vino y se la llevó a los labios. Dio un par de sorbos largos y luego la dejó bruscamente sobre la mesa, resoplando desdeñoso. El burdeos era un vino para degustar, no para engullir.

Necesitaba un poco de alcohol fuerte, pero en aquella condenada casita de campo no había nada. Lo sabía porque ya había explorado el lugar a conciencia la víspera, después de que el sirviente le llevara una bandeja con cena para uno. Debería haberse rendido ante sus destrozados nervios y haber ido a la casa a pedir una botella de whisky. Así, al menos, ahora tendría algo más fuerte que vino para llevarse a la boca. Santo Dios, estaba dispuesto a aceptar incluso ginebra.

Sin embargo, no lo había hecho por temor a que se corriera el rumor de que el «primo» de su señoría era un borracho. Sea como fuere, él nunca se presentaba ante la puerta de las mujeres que lo contrataban, ya fuera ésta la del dormitorio o la de la casa, sin invitación expresa.

Horrorizado, echó un rápido vistazo al pasillo. Nunca se demoraba demasiado en la cama de sus clientas, pero tampoco había salido por piernas en ninguna ocasión anterior. La mirada que había en los ojos de Bella, una mirada que revelaba total y absoluta confianza en él, era la culpable de que hubiera sentido ese pánico. El control que tanto se había esforzado por mantener pendía de un hilo. Su reacción no podría describirse como el colmo de la diplomacia, pero huir, y rápido, había sido lo único que se le había ocurrido.

Apoyó las manos sobre la mesa y dejó caer la cabeza. De repente se sentía exhausto y derrotado, como si tuviera que enfrentarse a una batalla de la que no fuera posible salir ileso. Inspiró profundamente una vez. Otra. Se concentró en llenar los pulmones de aire y expulsarlo por la boca.

Finalmente, se enderezó y se apretó los ojos con las palmas de las manos.

— Cálmate — masculló.

Se había acostado con una virgen. Lo aceptaba. Tarde o temprano tenía que ocurrir, así que era culpa suya no permitirse pensar en ello. Salir por la puerta y regresar a Londres no era una alternativa aceptable. Dejando atrás su perplejidad y una vez desahogadas sus frustraciones, podría enfrentarse a ella de nuevo. Ahora ya sabía a qué atenerse y tenía confianza en poder manejar la situación igual que los demás encargos que le hacían. Sus largos paseos, sus conversaciones, aquella cualidad indefinible que había creído percibir en Bella no tenía nada que ver con él. Había sido únicamente producto de su inocencia virginal.

Y en cuanto a la pregunta de por qué él, prefería no pensar en ello. La respuesta no importaba. En diez días ya no estaría allí, de manera que sería mejor observarlo todo con cierta perspectiva.

Soltó una ácida carcajada de burla hacia sí mismo. Al final resultaba que se había equivocado: Bella no era como las demás.

Dentro de su cabeza, el reloj seguía avanzando, descontando el tiempo que restaba para que la curiosidad se apoderase de ella y saliera del dormitorio a averiguar qué pasaba. Y teniendo en cuenta lo que había perdido y con quién, se merecía un poco más de consideración. De modo que debía volver e interpretar el papel de caballero encantador.

Cogió la cesta de mimbre y regresó a la habitación. Isabella estaba delante de la cómoda, recogiéndose el cabello. Le habría gustado que se lo dejara suelto un poco más.

Lo miró por encima del hombro mientras se peinaba. Su vaporosa camisola de seda blanca era tan fina que se transparentaban las esbeltas curvas de su cuerpo. ¿Por qué se sentía como un ladrón, como si le hubiera robado algo que no le pertenecía?

Bella curvó los labios en un vano intento de sonrisa.

— Hola.

— ¿Necesitas ayuda? — preguntó él, haciendo todo lo posible por mostrarse atento y gentil, confiando en lo más hondo que Bella no estuviera lamentando ya lo ocurrido.

— No, puedo yo sola.

Gideon alisó las sábanas de la cama revuelta y colocó la cesta en medio.

— ¿Qué te parece si celebramos nuestro picnic sobre el colchón?

Ella vaciló un momento.

— De acuerdo.

Él estaba sacando la comida cuando la vio inclinarse para recoger el vestido del suelo.

— No te preocupes por eso ahora, o tendré la impresión de no ir vestido de manera apropiada. — Se subió a la cama y se tendió de lado— . Ven aquí, vamos.

Su tono burlón obtuvo la respuesta deseada. Ella negó con la cabeza abatida y una auténtica sonrisa asomó a sus labios. Dejó caer el vestido al suelo y se subió a la cama con él. Se estiró la camisola de forma que le cubriera las largas piernas elegantemente dobladas bajo el cuerpo y eligió el muslo de pollo más pequeño de la fuente de plata.

Guardaron silencio un rato. Gideon no le quitaba ojo, mientras que ella parecía más interesada en el contenido de su plato.

— Creía que estabas casada — comentó él, empleando un tono delicado con el que la instaba a confiar en él, aunque eso era lo último que ella debería hacer.

— Así es — contestó Bella con voz queda, sin mirarlo.

— ¿Hace mucho tiempo?

— Cinco años.

— Pero entonces, ¿cómo es que eras…?

Bella agachó la cabeza con gesto dolido.

— Él… él no puede. Es incapaz.

¿Cómo podía una mujer joven, hermosa y apasionada como aquélla estar casada con un viejo impotente? El destino no podría haber sido más cruel. Tendió la mano con intención de levantarle el rostro, de impedirle que se escondiera así, pero se contuvo al ver lo tensa que estaba. Rígida como si se fuera a romper. No debería sentir compasión por ella, pero no podía evitarlo.

Bajó la vista con el cejo fruncido.

— Bella. No hace falta que uses cuchillo y tenedor.

Ella se detuvo.

— Es un muslo de pollo. Está permitido comerlo con las manos.

Con timidez, dejó los cubiertos y acercó las manos a la carne con gesto vacilante, como temiendo una reprimenda.

— Ahora dale un mordisco. Tu estómago te lo agradecerá — le aconsejó él, acompañando sus palabras con un generoso bocado al suyo y un guiño.

Bella dejó escapar una suave risa que contribuyó a aliviar la rigidez de su cuerpo. Entonces lo imitó, paso a paso, incluido el descarado guiño de ojo. Si pudiera soltar una carcajada de verdad, significaría que todo estaba bien entre ellos, se dijo Gideon.

Tras el picnic, la ayudó a vestirse, abrochándole con suma destreza la hilera de botones de la espalda. Después, se puso la camisa y el chaleco y la acompañó a la puerta. Luego la ayudó a ponerse la capa sobre los hombros, le cerró el broche y le subió la capucha.

Bella le sonrió agradecida.

— Señor Rosedale, me gustaría mucho que viniera esta noche a cenar.

— Será un placer.

Ella se dio media vuelta.

— Y Bella…

Ella giró la cabeza y lo miró por encima del hombro, el rostro enmarcado por la capucha azul marino. Sus preciosas cejas se elevaron con gesto inquisitivo. Los altos pómulos seguían sonrosados a causa de los orgasmos que él le había proporcionado.

— Llámame Gideon, si no te importa.

Bella asintió suavemente, pero él vislumbró el esfuerzo que hacía para reprimir una inmensa sonrisa antes de salir por la puerta.

Aquella noche repitieron el ritual de la cena, pero las cosas fueron más íntimas que las anteriores veces. Bella poseía una aura de dulzura, con sus movimientos lánguidos y su forma de mirar. Ahora le resultaba obvio que estaba en compañía de una mujer segura de su sensualidad, una mujer sin remordimientos; dos días antes, había cenado con una virgen.

Cuando terminaron, la acompañó hasta la escalinata. Ella empezó a subir la escalera, pero él se quedó al pie. Bella se dio la vuelta en el primer escalón y lo miró con cierto recelo. Era alta para ser una mujer, mediría un metro setenta, y desde aquel primer escalón superaba ligeramente el metro ochenta y cinco de él.

— ¿Te apetece un whisky o un té en mi salón privado?

La intención que se ocultaba tras la invitación era evidente. Pero era la primera vez que Gideon estaba con una virgen y había decidido que sería mejor un acercamiento paulatino. Lo último que quería era lastimarla.

— Gracias, pero creo que esta noche me retiraré temprano.

Ella negó con la cabeza de manera imperceptible.

— Mañana — dijo él con un susurro, sosteniéndole la mirada. Al ver el destello de incertidumbre en su rostro, añadió— : No es que no quiera. No es que no sea capaz — ahí no pudo evitar la sonrisa de suficiencia que asomó a sus labios— , pero te hace falta el descanso.

— No. Esta noche — replicó ella con voz tan queda que se podría decir que él le leyó los labios más que oír las palabras.

— Sí. Confía en mí. Mañana.

Consciente de la doncella que había visto entrar en el salón de dibujo cercano, Gideon se limitó a hacer una reverencia, le cogió una mano y se la llevó a los labios. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Bella cuando él resiguió la red de venillas de su muñeca con la punta de la lengua, para dejarla a continuación y regresar a Garden House.

A la noche siguiente sí aceptó la invitación y subió con ella. No se detuvo sin embargo en el salón, sino que continuó hasta el dormitorio, seguro de sí mismo, cerrando las puertas y los pestillos tras de sí. Y esa vez no hubo sorpresas desagradables.

Bella estaba ansiosa, impaciente, exigente, deseosa. Como un adicto al que se le ha negado su droga demasiado tiempo, parecía no hartarse. Cómo había conseguido aguantar tanto tiempo sin buscarse un amante, cómo había conseguido ocultar toda aquella pasión contenida tras su fría fachada, escapaba por completo a su compresión. Era una mujer distinta dentro y fuera de la cama. Y descubrió que le gustaba aquella faceta suya, que le gustaba la dicotomía, que disfrutaba casi demasiado del hecho de que él fuera el único que conseguía que rompiera las cadenas del decoro.

Era una mujer increíblemente receptiva, que se arqueaba y retorcía sin cesar bajo sus manos. No le costaba prácticamente ningún esfuerzo hacer que se corriera. Sus orgasmos eran rápidos, numerosos y exuberantes. Bella mostraba un gran entusiasmo, pero carecía de paciencia. En el acto sexual había muchas más cosas que tenderse de espaldas, y la perspectiva de introducirla en el mundo de los deleites carnales a Gideon le resultaba de lo más apetecible.

La primera noche que pasó en su cama accedió durante un rato a sus deseos. Un buen rato en realidad. Después, le dio una pequeña lección de lo que se había estado perdiendo.

Cuando cambió de postura para salir de ella, Bella le ordenó que se quedara donde estaba, pero él la ignoró. Hizo caso omiso de sus manos en la espalda y sus largas piernas rodeándole la cintura, y comenzó el descenso. No se detuvo a rendir tributo a sus exuberantes pechos, sino que continuó directo a su objetivo. Colocó los hombros entre sus delgados muslos y en el momento que su lengua le rozó el clítoris, Bella gimió al comprender.

Y dado que Gideon tenía una idea bastante acertada de cómo funcionaba su cerebro, por lo menos en la cama, en cuanto sus gemidos comenzaron a ir in crescendo, abandonó la postura y se tendió de nuevo sobre ella, penetró en su cálido interior y la llevó al clímax a base de fuertes embestidas.

Le provocó otro orgasmo, y otro, porque, bueno, era Bella. Y esa vez, después de conseguir el suyo propio, no salió de la cama como alma que lleva el diablo, sino que se quedó junto a ella largo rato, abrazándola muy fuerte, para terminar regresando a Garden House tras un último beso. Solo.
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Los días siguientes pasaron como un sueño para Bella. Gideon y ella pasaban las tardes dando largos paseos, deteniéndose aquí o allá para compartir algún beso robado, y las noches… ésa era la parte del día que más disfrutaba. Tras las puertas cerradas, en el santuario de su dormitorio. Donde la ropa no era un requisito. Donde la piel desnuda era el atuendo preferido. Donde Gideon la llevaba a nuevas cotas de pasión.

En vez de pasear a pie, aquella tarde ella propuso que fueran a dar un paseo en carruaje. Solos, sin cochero. Pasaron por los establos y pidieron que les preparasen un caballo y lo engancharan a un carruaje. Gideon la ayudó a subir y tomó las riendas, conduciendo el animal a un trote cómodo por el sendero de tierra flanqueado por una verja de madera a cada lado.

Bella se volvió en el pescante y miró hacia atrás. El coche de dos ruedas dejaba una leve estela de polvo a su paso. Vio que uno de los mozos conducía a un caballo negro en dirección a las puertas abiertas de los establos, pero no sabría decir cuál de los mozos era. Cuando consideró que ya estaban lo bastante lejos, se volvió hacia adelante y se desató los lazos que le sujetaban el sombrero, luego los ató en un nudo flojo y se lo colgó del brazo.

Levantó la cara y saboreó la tibieza del sol. El tiempo primaveral estaba siendo bastante bueno. De hecho, sólo había llovido una vez desde que llegó Gideon. Dos días grises de diez. Su presencia le había servido para perder la inocencia y conseguir espantar las nubes. Le entraron ganas de reír. De haber sabido que ésa era la forma de sacar al sol de su escondrijo, tal vez hubiera… «No.» Se rió por ser tan tonta como para dejar que el pensamiento comenzara a formarse en su cabeza. No podría haber ningún otro.

— ¿Te divierte mi forma de conducir?

— No. Estaba pensando. — Se volvió hacia él. No se le podían encontrar faltas a nada de lo que hacía. Conducía con la maestría de un caballero, manejando con soltura las riendas de cuero con sus fuertes manos.

Gideon chasqueó la lengua y el animal respondió obediente a su exigencia, acelerando ligeramente el trote.

— En qué pensabas, si se puede saber.

Ella no quería decirle la verdad. Lo último que le apetecía era hablar con él de su marido y de por qué no habían consumado su matrimonio. Así que optó por contarle lo que le había pasado por la cabeza unos minutos antes.

— Estaba pensando en lo que hicimos ayer. Y anteayer. Y el otro.

— ¿Y qué es lo que te ha hecho reír?

— Tú.

Él la miró de reojo. El sol iluminaba los ángulos y planos de su rostro clásico y el viento le agitaba el corto cabello oscuro. Pese a que torció la boca con gesto burlón, no logró ocultar que no le hacía gracia esa abierta afrenta a su masculinidad.

— ¿Yo? Pues es un alivio que te estés riendo a mandíbula batiente, ¿no te parece?

Bella puso los ojos en blanco. Qué hombre más bobo.

— No me reía de ti. Era más bien… — Sacudió la cabeza en un intento por encontrar las palabras que describieran lo perfectos que habían sido los últimos días. No lograba recordar haber sido nunca tan feliz ni haber estado tan en paz consigo misma. Era como si el hecho de entregarse a él hubiera logrado que algo cambiara en su interior, restableciéndose el orden y el equilibrio. Y no eran sólo las noches que pasaban juntos o momentos como el del día anterior, cuando tuvieron que hacer una parada en el invernadero porque no podía esperar a que llegara la noche. Era Gideon— . Han sido unos días maravillosos, igual que lo será hoy, estoy segura.

— Bueno, tendré que hacer todo lo posible por estar a la altura de tus expectativas.

— No hace falta que te pongas tan serio. No es tan difícil complacerme.

Él le recorrió el cuerpo con la mirada y esbozó una sonrisa perezosa, indecente. Bella apretó las piernas para mantener bajo control la marea de lujuria que brotó de su interior, abrasándole la piel. Siempre estaba medio excitada cuando Gideon estaba cerca.

Él iba con la vista al frente, atento a guiar a la yegua por el recodo que trazaba el camino.

— No. No es nada difícil complacerte.

Despaciosa y fluida como miel tibia, su voz profunda se deslizó por la columna vertebral de Bella, que inspiró y tragó a continuación para humedecerse la garganta, súbitamente seca.

— ¿Está impaciente mi señora? — Seguía mirando al frente, pero por alguna razón, sabía, aun sin mirarla, la dirección que habían tomado sus pensamientos.

— Un poco — reconoció ella, intentando imitar el tono despreocupado de él, pero el aliento entrecortado la delataba.

— Entonces tendré que ver qué puedo hacer para subsanarlo. ¿Por dónde? ¿Derecha o izquierda?

Bella apartó la vista de su interesante perfil clásico. El camino se bifurcaba un poco más adelante. A un lado del camino se extendían los campos abiertos salpicados aquí y allá por algún que otro árbol. Debían de estar a una buena distancia de los establos, porque las vallas de madera que servían para demarcar las zonas de pasto quedaban ya muy atrás.

— A la izquierda. Si no, te sales de Bowhill. Por este camino llegamos a un pequeño bosque.

Él asintió.

— Buena elección. ¿Tenemos prisa?

— Sí — contestó ella sin poder contenerse. Sólo podía pensar en tenerlo en aquel momento y allí mismo.

— Tus deseos son órdenes para mí. — Hizo restallar las riendas y la yegua castaña pasó del trote a un medio galope— . Agárrate.

Bella se aferró al lateral del carruaje y se alegró de haberse atado el sombrero al brazo, porque al ritmo que llevaban si sólo lo hubiera dejado en el asiento, habría salido despedido. El vehículo avanzaba con gran escándalo. El viento silbaba en sus oídos con la velocidad. La excitación y la lujuria le martilleaban en las venas. Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada de alegría que le salió directamente de dentro.

Pasaron por encima de una elevación del terreno particularmente pronunciada y se agarró al muslo de Gideon, pero no lo soltó una vez recobró el equilibrio. Él tenía las piernas un poco separadas, con las botas bien apoyadas en el suelo de tablas. Sintió la tensión de sus músculos bajo la mano. Le encantaba tocarlo, pasear las manos por los contornos de su cuerpo musculoso, pero lo que más le gustaba estaba un poquitín más arriba.

Una pícara sonrisa asomó a sus labios al tiempo que subía la mano hasta dar con la prominencia oculta bajo los pantalones color tostado. Gideon dio un respingo y su miembro ya duro se agrandó aún un poco más. A pesar de haberlo tenido en sus manos y dentro de su cuerpo muchas veces en los últimos días, sus dimensiones no dejaban de sorprenderla. Por no mencionar que siempre que lo deseaba, él estaba dispuesto. Eso era algo nuevo para Bella: tener un hombre dispuesto y capacitado para cumplir todos sus deseos. Se arrebujó contra él, muslo contra muslo, con el hombro contra su bíceps, y le acarició el extremo superior del miembro con la punta de los dedos.

— ¿Intentas distraerme?

— No, por nada del mundo haría algo así — contestó tímidamente, frotando la mejilla contra la manga de la suave chaqueta de lana, aspirando su seductor aroma a clavo, limón y aire fresco. Su varonil olor. Cogió aire y cerró los ojos mientras la embargaba una arrolladora ola de deseo. Rotó las caderas, buscando algo de fricción con el asiento. El roce de su vestido de muselina en la parte más íntima de su cuerpo era enloquecedor.

— ¿Más rápido?

— ¡Sí!

Gideon hizo restallar nuevamente las riendas y el vehículo se lanzó hacia adelante con una sacudida. Bella posó la mano contra el miembro de él lo máximo que le permitían los pantalones y apretó. Notó cómo palpitaba bajo su palma, duro como el acero. Inclinándose, ascendió un poco más, siguiendo con las uñas su erección. Ahuecó la mano contra los pesados testículos y Gideon soltó un gemido gutural, al tiempo que rotaba las caderas y abría más las piernas para proporcionarle mejor acceso. Un gemido quedo escapó de los labios de Bella. El hecho de tocarlo, la anticipación de lo que estaba por llegar, la llevó al borde del orgasmo.

Él obligó a la yegua a disminuir la velocidad al ver que el camino se estrechaba conforme se iban internando en el bosque. Las copas de los altos árboles impedían la entrada de la luz del sol, envolviéndolos en una fresca penumbra, aunque no logró enfriar el ardor de la sangre que a ella le corría por las venas. Gideon tiró del freno y echó las riendas sobre las varas del enganche del carruaje.

— Entonces, dime, ¿qué tenías en mente?

Bella le tironeó de los botones de las calzas.

— Ah. Eso. — Enarcó una ceja con gesto de despreocupación absoluta, mientras el fuego de la pasión corría por las venas de ella.

— Deja de bromear, y… y… — «Hazme tuya.» Apretó la mandíbula para no decirlo en voz alta. Soltándose el sombrero de la muñeca, se lanzó sobre él, cogiéndole la cabeza mientras le buscaba los labios. Sus lenguas se enzarzaron, su boca deliciosamente cálida. Se puso de rodillas y giró la cabeza con la boca abierta sobre la de Gideon. Hundió los dedos en su pelo, notando la tibieza del cuero cabelludo en contraste con los sedosos mechones, fríos a causa del viento.

Él se reclinó contra el respaldo del pescante y ella se movió con él, no muy dispuesta a dejarlo marchar. Sintió el aliento de la brisa en sus piernas cubiertas por las medias cuando Gideon le levantó la falda más arriba de los muslos. Ella se le sentó a horcajadas encima. La había enseñado a hacerlo en esa postura el día anterior, en el invernadero. Jamás se le habría pasado por la cabeza que pudiera darse un uso tan escandaloso a su sofá de mimbre, o que no fuera imprescindible desprenderse de la ropa por completo para hacer el amor. Pero eso había sido el día anterior.

Gideon giró la cabeza, interrumpiendo el contacto de sus labios.

— Reclínate hacia atrás — la instó con voz queda y ronca por la pasión.

Ella asintió y posó el trasero en las rodillas de él, que levantó las caderas para poder terminar de desabrocharse los botones de los pantalones. Su rostro se crispó cuando metió la mano para liberar su pene. Éste salió totalmente erecto, señalando directamente hacia la bóveda de hojas y ramas que formaban los árboles sobre sus cabezas. Una gota de fluido resbaló de la punta y los músculos internos de Bella se tensaron, su sexo se derritió de deseo. Casi podía sentirlo dentro de ella, estirándola por dentro, llenándola, invadiéndola. Con la respiración cada vez más agitada, se humedeció los labios y tendió las manos hacia el objeto de su deseo.

— Espera un momento — dijo él, sujetándole la mano y colocándosela de nuevo encima del muslo.

Bella frunció el cejo. Lo único que deseaba era sentir su piel sedosa, recorrer con los dedos la prominente vena que le atravesaba el pene y maravillarse nuevamente de lo rígido que estaba. Pero de nada le sirvió, porque Gideon estaba más preocupado por su chaqueta, de cuyo bolsillo interior sacó un sobrecito de papel encerado. Al momento, aquel magnífico miembro suyo estaba confinado en su funda, sujeta a la gruesa base con un nudo un tanto descuidado.

Con una mano le levantó la falda hasta la cintura, descubriéndole los muslos y el sexo, y con la otra se sujetó el pene. Bella no sabía cómo explicarlo, pero verlo sujetar su erección le resultó extremadamente erótico. Ansiosa por sentirlo dentro, apoyó las manos en los hombros de él y se alzó sobre las rodillas. La redondeada cabeza rozó la parte externa de su sexo. Una aguda punzada de placer le recorrió el cuerpo. Se estremeció. Estaba tan tensa que el más leve roce le resultaba casi doloroso.

— Lo siento — se apresuró a decir Gideon.

Ella negó con la cabeza. No quería una disculpa, quería…

— Sí. — La palabra surgió de sus labios con un gemido trémulo, sus paredes vaginales se estremecieron cuando él se situó a la entrada de su sexo.

Mordiéndose el labios ante aquella acometida de intenso placer, se dejó caer sobre su cuerpo. Estaba empapada, y aun así tuvo que ajustar la postura de las caderas y abrirse más para que su miembro pudiera entrar bien. Era tan grueso que la estiraba por dentro hasta el límite. El éxtasis inundó su cerebro.

Un primer orgasmo la invadió antes siquiera de tenerlo dentro del todo. Sus gritos resonaron en la arboleda.

Con la cabeza hacia atrás, los ojos cerrados y aferrándose a los hombros de Gideon, lo montó con ansia desmedida. El suave tejido de lana de sus pantalones le estimulaba la cara interna de los muslos y las medias hacían que se resbalara un poco en el asiento de cuero a cada embestida. Hacer el amor en el carruaje de aquella forma era atrevido, escandaloso. Y también espectacular, pues a la pasión que inundaba sus sentidos había que añadir la erótica de lo prohibido. Por allí no pasaría nadie, pues estaban dentro de los límites de Bowhill, y no había razón para que los criados se alejaran tanto de la casa. Pero aun así, Bella se sentía impelida por una suerte de apremio. Quería descubrirse los pechos y sentir su boca y sus dientes en los pezones erectos, pero no había tiempo.

Otro orgasmo. Y otro. Abundantes. Rápidos. Sus fuerzas iban mermando. Gideon colaboró sujetándola por la cintura cuando los muslos se le empezaron a cansar a causa de las frenéticas arremetidas. Pero ella no se detuvo.

Uno más. Sólo necesitaba uno más. Bajó la cabeza y cogió aire. Tenía los omóplatos húmedos de sudor.

— Bella. Córrete para mí. Ahora — la instó él.

Ella levantó la cabeza. Gideon la miraba con ojos llameantes. Estaba concentrado y enfebrecido, y su mirada sirvió para hacer saltar la chispa de un orgasmo que le costaba alcanzar. Finalmente, el placer la reclamó dejándola sin fuerzas, y él obtuvo el suyo al mismo tiempo.

Bella se derrumbó sobre él. Exhausta y saciada. Le encantaba la lánguida relajación que se apoderaba después de todos y cada uno de sus músculos. El pulso le latía con fuerza en las venas y sentía un delicioso hormigueo en los dedos de las manos y los pies. De repente, cobró conciencia de los sonidos del bosque, como si hasta el momento hubiera estado en un recinto cerrado y acabaran de abrir la puerta. Los pájaros trinaban en las copas de los árboles. La brisa agitaba suavemente las hojas. El arnés del caballo tintineaba cuando la yegua cambiaba de postura.

— ¿Adónde vamos ahora? — preguntó él, acariciándole la cabeza con su aliento.

— Hum — respondió ella, sonriendo contra el torso de Gideon, que subía y bajaba bajo su mejilla. Bella quería quedarse tal como estaban. Rodeándole el cuello con los brazos. La falda arrugada en la cintura y las manos de él acariciándole la espalda arriba y abajo. Satisfecha y medio adormilada, se arqueó como un gato— . Al lago — masculló— . Vamos a ver los cisnes. Son preciosos.

Se irguió un poco para acariciarle la mandíbula y lo besó suavemente en los labios. Después le pasó los dedos por el pelo, alisándole cuidadosamente lo que ella misma había despeinado momentos antes. Sonrió. Se sentía como una niña encaprichada que sólo quería estar con él, que sólo quería saborear aquel momento en toda su perfección.

Gideon le dio una palmadita en el trasero.

— Vamos, arriba. Los cisnes nos esperan.

— Está bien — cedió ella con un suspiro, consciente de que no podían quedarse allí todo el día.

Él la levantó y la acomodó en el banco del carruaje con suavidad. Mientras Bella se recolocaba la falda, Gideon se quitó el preservativo, lo metió en su sobrecito y se lo guardó en el bolsillo. Ella pensó en lo considerado que era por su parte guardarlo en vez de tirarlo al suelo. A continuación, se abrochó los pantalones. El vestido de Bella había quedado hecho una pena después de su atropellado coito, mientras que en la chaqueta marrón de él no se veía ni una arruga. Tenía su distinguido aspecto de caballero londinense de siempre, la misma categoría a la que pertenecían los hombres que ella conocía años atrás. Frunció los labios y se encogió de hombros. El sentido práctico prevaleció, acallando las protestas de su vanidad femenina. Su aspecto desastrado no levantaría sospechas, puesto que él iba tan acicalado como cuando salieron de paseo.

Gideon cogió las riendas y condujo el animal fuera de la arboleda. Atravesaron un vasto campo y se detuvieron delante del lago. Tres cisnes blancos se deslizaban por la superficie tranquilamente, los largos cuellos doblados en un elegante arco, metiendo la cabeza en el agua de vez en cuando en busca de alimento. Dieron un largo paseo y después retomaron el camino de vuelta a los establos.

Saciada momentáneamente su lujuria, Bella se limitó a disfrutar de la compañía de Gideon. De la forma en que su brazo rozaba el suyo mientras llevaba las riendas del caballo; de cómo la miraba de vez en cuando con calidez y apreciación masculina. Después de vivir en soledad durante tantos años, estaba acostumbrada al silencio. Sería lógico pensar que estuviese ansiosa por hablar con otra persona, que quisiera llenar todos los momentos del día con palabras. Sin embargo, Bella guardaba silencio, contemplándolo.

Al principio, cuando recibió la nota de Esmé, no imaginó que pudiera aparecer en su casa un hombre como él. Bueno, la verdad era que no conocía a ningún hombre de su clase, así que no sabía qué iba a encontrarse. Sea como fuere, Bella nunca habría albergado esperanzas de encontrar a alguien como Gideon, alguien que le había dado confianza y valor para ser ella misma. Un hombre que había hecho que se sintiera viva de verdad por primera vez en su vida. Era el compañero ideal, tanto, que le resultaba muy fácil olvidar que su prima lo había contratado para ella.

Cerró los ojos desechando el incómodo pensamiento, tal como hacía cada vez que el recordatorio interfería en su felicidad.

Cierto que no se prodigaban carantoñas, especialmente tal como habían fijado las bases de la relación. Gideon nunca se quedaba toda la noche en su cama, sino que se marchaba antes de la medianoche, para que ningún sirviente pudiera sospechar de lo mucho que se alargaba la sobremesa de la señora y su «primo».

Pero también Esmé y ella pasaban largas horas charlando por la noche, antes de irse a dormir, de manera que no le preocupaban gran cosa los chismorreos de los sirvientes mientras hacía todo lo posible por ignorar el aplastante deseo de que Gideon se quedara allí con ella.

Era evidente que no podían coquetear abiertamente en presencia del servicio. Nada de besos apasionados cuando llegaba a la mansión para tomar el té o para pasear con ella. Pero aunque los labios le hormigueaban cada vez que lo tenía cerca, no era fácil dejar de lado toda una vida de lecciones de decoro. De modo que no le parecía tan fuera de lugar esperar a estar a solas. La espera hacía que los besos aún le supieran más dulces.

Aquella noche, después de cenar, se retiraron a su dormitorio. Gideon le había abierto los ojos a otro tipo de sexo en los últimos días. Un revolcón atropellado en el carruaje era una cosa, pero cuando estaban en la cama… la de cosas que le hacía. La manipulaba como si no pesara nada. Nunca perdía el ritmo y a cada cambio de postura descubría un nuevo punto de placer sublime.

Pero aquella noche, mientras la complacía de todas las maneras posibles, la neblina de la pasión se levantó lo suficiente como para dejarle ver que mientras que ella se abandonaba al sexo embelesada, parecía que él nunca perdiera el control. Y lo peor era que, una vez fue consciente de ello, no logró apartar la idea de la mente y hundirse nuevamente en la inconsciencia del erotismo.

Empezó a sentir una cierta incomodidad en las muñecas de estar a cuatro patas, y al momento, antes de que esa incomodidad aumentara, las grandes manos que la sujetaban por las caderas se movieron. Una ascendió hasta posarse sobre su torso mientras que la otra se ahuecó contra su vientre. Gideon sacó el grueso miembro de su interior y se elevó sobre ella para darle un juguetón mordisco en el hombro. Acunándola entre sus brazos, la tendió de espaldas. Ella lo rodeó con brazos y piernas de buena gana cuando él se colocó entre sus piernas abiertas apoyándose sobre los antebrazos, pero ni siquiera cerró los ojos cuando se introdujo en ella nuevamente.

No es que actuara de manera calculada ni artificiosa en modo alguno, pero la fluidez con que se movía, la capacidad que tenía para percibir lo que Bella deseaba un segundo antes de que ella misma lo supiera, comenzaba a irritarla. Esa percepción se debía a la práctica, a las incontables veces que había repetido la técnica. Tanta perfección de movimientos no dejaba lugar a dudas de que aquélla era su profesión. Aunque sabía que a la edad de Gideon era inusual la falta de experiencia — el mozo de cuadra con quien había tenido aquella aventura años atrás probablemente había tenido un buen montón de amantes antes y después de ella—  era el hecho de saber que a él le pagaban por hacerlo, lo que a Bella le impedía entregarse por completo. La idea seguía dándole vueltas en la cabeza insistentemente. Al principio sólo una molestia, pero que, de tanto rozarse, se había convertido en una herida que reclamaba toda su atención.

Cerró los ojos y trató de desecharla, pero el nudo que se le había formado en el estómago no se disolvía de ninguna manera. Estaban todo lo unidos que un hombre y una mujer pueden estar, y sin embargo Gideon parecía estar muy lejos. De una forma extraña, ella era consciente de todos sus movimientos como si no fuera más que una espectadora.

Él debió de notar que estaba distraída, porque varió un poco el ritmo. Dio dos embestidas largas y profundas, deteniéndose al final de cada una de manera que pudiera frotarle el clítoris. Eso debería haberla llevado a un orgasmo inmediato, pero no le produjo placer alguno.

— Córrete para mí — le suplicó en un agitado susurro al oído.

Dejó caer la cabeza y le estimuló el pezón con los dientes, pero en vez de retorcerse, gemir y correrse, lo único que Bella podía pensar era: «¿Hará esto con todas? ¿Está pensando en mí o en los cientos de libras que Esmé le pagó?».

El alma se le cayó a los pies. Quería que parase. Ya. Cada una de sus arremetidas no hacía más que recordarle que ella era sólo un encargo más, un montón de libras más en su haber.

Antes de que Gideon pudiera reclamar de nuevo sus labios, Bella lo empujó por los hombros. Le sudaban las pantorrillas, pero la piel sedosa que tenía bajo las palmas de las manos estaba seca.

La orden iba cobrando fuerza en su mente y en su garganta hasta que al final estalló.

— Para.

Él levantó la cabeza y se quedó inmóvil, mirándola inquisitivo con aquellos ojos color whisky. Bella apartó la vista. Sin decir nada, Gideon salió de su interior y se tumbó de lado.

Ella sintió deseos de golpearle el pecho y exigir que le dijera si sentía algo. Pero no se atrevía a hacerlo. La habitación se llenó de una incómoda tensión que le cerraba la garganta. El corazón le martilleaba con fuerza. Miraba el dosel sin verlo, pero no podía mirarlo a él.

Dejando a un lado sus condiciones, para Gideon no era más que un montón de libras. Había sido una estúpida. Una estúpida por intentar convertir aquellas dos semanas en algo que no podía ser. ¿Un coqueteo consensuado? En absoluto. Él había estado haciendo su trabajo en todo momento. Ella no era más que otra mujer en una larga lista. Seguro que al cabo de un mes no la distinguiría de las demás.

Sentía como si le estuvieran aplastando el corazón en un torno. Los ojos le escocían a causa de las lágrimas. Tragó con dificultad intentando reprimirlas.

No significaba nada para él.

El pasado se repetía.

O peor aún. Porque esta vez le había entregado su virginidad a un profesional del sexo, y se había enamorado de él como una ingenua.
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¿En qué se había equivocado? Gideon repasó los últimos minutos, devanándose los sesos. No había hecho nada nuevo, nada fuera de lo común para que ella reaccionara así. 

— ¿Bella?

Le posó la mano en la cadera, pidiéndole sin palabras que le respondiera. Pero nada más tocar su sedosa piel, ella dio un respingo y él se apartó sorprendido.

— Bella. ¿Qué…?

Dejándolo con la palabra en la boca se puso de lado y le dio la espalda, totalmente rígida. El dulce aroma almizclado de la excitación que desprendía su cuerpo un rato antes se mezclaba con el aire a cada respiración, una señal primitiva de apareamiento que el cuerpo de Gideon se negaba a ignorar. Apretó la mandíbula. Le dolían los testículos de lo mucho que necesitaba aliviarse. Quedarse a medias no era nunca una experiencia agradable, pero aquella noche…

Trató de buscar un motivo que explicase aquel extraño comportamiento.

— ¿Sientes algo por mí? — preguntó Bella con un hilo de voz.

«Maldición.»

Gideon soltó el aire por la boca y su erección disminuyó hasta alcanzar proporciones ridículas.

Ahora sabía por qué le había pedido que se detuviera. Fue a contestar, consciente de que ella necesitaba una respuesta, no su vacilación. Sin embargo, las palabras que la tranquilizarían se negaban a salir de su boca.

— Por… por supuesto. Yo… yo…

— Déjalo. Por favor. — El temblor de su voz le llegó al alma.

Gideon deseó tomarla en sus brazos, besar su generosa boca hasta hacerla enloquecer de pasión, decirle… Dios, no sabía qué decirle para hacer que se sintiera mejor.

Las mujeres eran muy diferentes de los hombres. Había visto entrar a innumerables hombres en el burdel de Rubicon y seleccionar a una mujer distinta en cada visita. La única diferencia que había en ellos al irse era el aspecto algo menos acicalado de la ropa y una expresión saciada y engreída. Pero las mujeres… Había vivido con muchas de niño como para saber que una mujer inexperta podía confundir fácilmente un acto físico con verdadera intimidad.

Independientemente de quien fuera su clienta, seguían siendo mujeres y él no quería lastimarlas en modo alguno. Por ello, tiempo atrás había aprendido a limitar sus relaciones profesionales al plano físico. Las conversaciones siempre eran superficiales. Cuando notaba que alguna empezaba a ponerse tierna, retrocedía un paso para crear la distancia necesaria.

En los últimos días había hecho todo lo posible en ese sentido. No había bajado la guardia y había intentado distraer a Bella para que sólo prestara atención a los placeres que podía proporcionarle. Pero era evidente que no había servido de nada. Y era evidente que no se podía ser menos experimentada que cuando se era virgen. ¡Dios, si incluso había decidido entregarle su inocencia! Al principio no quiso darle muchas vueltas a la cuestión. Pero la respuesta yacía a su lado en ese momento. Inmóvil, callada, dolida de una forma patente.

«Oh, Bella.» Gideon inspiró profundamente, expandiendo el pecho. Sintió en éste una opresión a la que no estaba acostumbrado.

No había nada que hacer y desde luego no podía quedarse en su cama cuando ella no lo deseaba.

Soltó el aire con un profundo suspiro y se levantó. Tras recoger rápidamente la ropa tirada por el suelo, se dispuso a salir de la habitación. Con la mano en el pomo, se volvió para mirarla.

«Mírame, por favor.»

La luz de la luna acariciaba plácidamente las redondeadas curvas de su trasero y las largas piernas. Su pelo extendido sobre la sábana brillaba como plata.

Pero no se quedó. No podía hacerlo, no debía hacerlo.

Entró en el salón contiguo y cerró la puerta. El leve sonido de ésta reverberó en la estancia con el peso de lo que es irreversible. Mientras se vestía en la sala en penumbra, se decía que era mejor así. Era mejor que Bella recordara el papel de cada uno. Que recordara quién era él antes de que las líneas se emborronaran tanto que fuera imposible determinar los límites. Para ella, ese concepto era aún demasiado nuevo. Tenía que endurecérsele el corazón. Tenía que recordar que él no era el hombre al que debía entregarse.

Gideon se sentó en un sillón junto a la ventana y se calzó las botas. A continuación, se abrochó los botones de la chaqueta y abandonó el salón. Recorrió el pasillo desierto, bajó la escalera y salió por la puerta en dirección a Garden House. Solo. Una vez allí, fue hacia el dormitorio sin molestarse en encender ni una vela, se desnudó otra vez y se tendió sobre la cama.

Cuando los primeros rayos de sol se colaron a través de las cortinas blancas, abandonó todo intento de dormir. Se afeitó a toda prisa, se vistió, hizo el equipaje y se sentó a esperar en un sillón de la sala.

Estaba convencido de que de un momento a otro aparecería delante de la cabaña un carruaje para llevarlo de vuelta a Londres. Pero no quería que eso sucediera. Todavía les quedaban cuatro días y lo que de verdad deseaba era que Bella llamara a la puerta, pero sabía que no lo haría.

No había llegado a aceptar el porqué estaba él allí. Las condiciones que impuso el primer día dejaban claro que no era de esas mujeres que se daban el placer de disfrutar con alguien de su calaña. Estaban las que podían y las que no, y Bella pertenecía a este segundo grupo. Ni siquiera se había dirigido a Rubicon de manera directa, sino que había enviado a otra persona en su nombre.

Mientras el sol naciente iba llenando de brillante luz dorada el pequeño salón, Gideon se decía que no debería importarle que lo enviara a casa. No debería preocuparle ni debería darle vueltas al asunto, ni siquiera debería pensar en ello. Lo único que debería importarle era que le pagaran el servicio completo, porque de esa forma Rubicon no se enfadaría si llegaba a sus oídos que había regresado antes de tiempo. Por otra parte, de ese modo tendría unos cuantos días más para relajarse antes del siguiente encargo, razonó.

La idea de un nuevo trabajo no le hacía demasiada gracia, así que intentó apartar la idea. Apoyó los codos en las rodillas, dejó caer la cabeza hacia adelante sujetándosela con las manos y trató de no pensar en nada, especialmente en la etérea belleza de largas piernas, quien, a buen seguro en ese mismo instante, estaría pidiendo que preparasen el carruaje para llevarlo a Londres.

— ¿El azul o el rosa, milady?

Bella era consciente de que la doncella le estaba hablando, pero las palabras de Maisie no eran lo bastante importantes como para penetrar en su caótica mente.

— ¿O tal vez el de batista verde esmeralda?

«¿Qué pensará de mí?» Cerró los ojos al paisaje que se veía por la ventana del dormitorio, aunque no podía dejar de percibir la claridad del sol. Bañaba la habitación con un cálido resplandor anaranjado que parecía burlarse de ella, recordándole que no podía huir de sus actos. Había llegado la mañana y, con ella, la terrible losa de la humillación. No podía creer lo que había hecho la víspera por la noche. Hizo rotar los hombros y en su rostro apareció una mueca de dolor. Tenía la impresión de que el crujido de sus articulaciones sonaba demasiado alto.

— ¿No? ¿El de muselina de color ámbar tal vez? Aunque quizá es demasiado fresco para primavera. ¿Tiene intención de salir a pasear con el señor Rosedale esta mañana? Si lo hace, tendrá que coger un chal. El azul claro de cachemir le irá perfecto.

Las palabras «¿Qué pensará de mí?» seguían girando en su cabeza y se negaban a darle tregua. Lo que era Gideon contradecía la posibilidad de una relación leal, de una relación y punto. Y era libre de marcharse cuando quisiera. No tenía por qué intimar con ella. Podría haberse ido después de su primera cena. Le habían pagado por el trabajo, cierto. Ella lo sabía, lo había sabido en todo momento. La semana anterior se había convencido de que comprendía las condiciones de su coqueteo, de que podría actuar como si de un acuerdo práctico se tratara. Y, sin embargo, había terminado comportándose como la novata que era. Una niña estupefacta al entender finalmente lo que en realidad era su fantasía multicolor.

— ¿Milady? ¿Lady Stirling?

— ¿Qué quieres, Maisie? — le espetó con tanta brusquedad que fue como si las palabras rebotaran en la ventana.

— Yo… yo… ¿Qué vestido prefiere, milady?

Bella inspiró profundamente y se obligó a soltar la cortina. No debería haber pagado su frustración con su doncella. La chica parecía realmente acobardada, apenas se atrevía a alzar la voz. Se podría decir que Maisie era una aliada, y Bella no quería que se volviera en su contra. Desde que Gideon empezó a subir a su habitación, Maisie se había ocupado de que todo estuviera listo para cuando llegaban: el fuego encendido, las cortinas echadas, la cama abierta.

Inspiró profundamente de nuevo, se cerró mejor la bata y se apartó de la ventana adoptando la actitud calmada de siempre.

— El azul de Prusia creo que estará bien.

De pie junto a la puerta abierta del vestidor, Maisie se retorcía las manos con gesto de ansiedad, los ojos verdes abiertos como platos y el rostro pálido.

— ¿Le apetece una taza de té? Puedo llamar para que suban una bandeja.

— No, y avisa en la cocina de que hoy no bajaré a desayunar. — De ninguna manera podría comer esa mañana.

La chica asintió y, acto seguido, se metió en el vestidor para reaparecer al momento con el vestido elegido. Camisola, corsé y medias estaban ya dispuestas sobre el respaldo del sillón egipcio.

Ninguna de las dos dijo una palabra mientras la muchacha la ayudaba a vestirse y le recogía el pelo. Bella se limitó a llevar a cabo los actos rutinarios: levantarse, volverse y sentarse cuando Maisie así se lo pedía.

— ¿Necesita algo más?

Ella miró el espejo ovalado del tocador. Su joven doncella tenía el cejo fruncido de preocupación. Bella abrió la boca, pero la cerró a continuación. Sería horrible que uno de los criados la informara de que el señor Rosedale ya no estaba en Garden House. Tendría que averiguarlo por sí misma.

— No. Eso es todo.

Maisie asintió y apretó la boca convirtiéndola en una delgada línea de determinación.

— ¿Quiere que ordene en la cocina que quemen el desayuno del señor Rosedale?

Bella tardó un momento en entender lo que quería decir la chica.

— No — respondió con un pobre intento de reír— . Si hay que quemar la comida de alguien, debería ser la mía. — Bajó la cabeza, despidiendo a Maisie antes de que ésta le hiciera la pregunta que se moría por hacerle.

En cuanto la puerta se hubo cerrado, Bella regresó junto a la ventana. El sol brillaba y las rosas absorbían sus rayos nutrientes. La abundancia de días benignos contribuiría a que las flores se abrieran antes de lo habitual. Su mirada se desplazó hacia el lugar que la atraía irremediablemente sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo. Las hojas de los árboles que rodeaban Garden House se mecían con la brisa y la pequeña construcción de piedra parecía un lugar idílico, como sacado de un cuento de hadas.

Si aquello no era una ironía, no sabía qué podía serlo.

Cerró los ojos y se presionó las sienes con los dedos. Sus quince días no podían acabar tan pronto, no podían terminar de aquella forma. Consciente de que se había enamorado de él a pesar de su profesión, decidió que ya no podía ocurrirle nada peor. Cuando Gideon se fuera, volvería a quedarse sola, y prefería tenerlo a su lado unos cuantos días más que no tenerlo. La perspectiva de no volver a verlo, de no volver a sentir el roce de sus labios al ponerse el sol, se le hacía insoportable y casi sobrecogedora.

Se apartó de la ventana y salió del dormitorio con la intención de dirigirse a Garden House. Tras demorarse en la rosaleda durante media hora, acabó armándose de valor para ir allí y llamar a la puerta.

Lo primero en lo que se fijó cuando Gideon abrió la puerta fue en que llevaba una chaqueta azul oscuro, chaleco de seda color crema, guantes de cuero y sombrero negro de copa en la mano. Lo segundo, que parecía cansado, como si no hubiera dormido bien.

— Buenos días, señor Rosedale. ¿Le apetece dar una vuelta por el jardín?

A juzgar por su tenso gesto de asentimiento, Bella tuvo la impresión de que esperaba a otra persona o que le hicieran otra pregunta.

Colgó el sombrero en el perchero de la pared al lado de la puerta y salió de la casa. Ella posó la mano suavemente en el brazo que él le ofrecía. Como el caballero que era, abrió la portezuela de la valla de madera que rodeaba la cabaña y la dejó pasar primero con una inclinación de cabeza. Caminaron el uno junto al otro por el sendero que discurría por el jardín. El aire olía a primavera pero el silencio amigable de otros momentos se volvió tenso. Había una distancia tangible entre los dos. Ella ya no se sentía con libertad de cogerle la mano o de ponerse de puntillas para besarlo en los labios.

Sentía la necesidad de decir algo, lo que fuera, para eliminar aquella distancia. Quería, necesitaba que todo volviera a ser como antes de montarle su escenita de novata.

Se atrevió a mirarlo. Era tan guapo que casi dolía verlo. Llevaba el pelo mucho más corto de lo que dictaba la moda, lo justo para que las puntas se le agitaran un poco con la brisa. Si lo llevara más largo, distraería las miradas de sus facciones mientras que, de aquel modo, sólo tenían ojos para la perfecta simetría de su rostro: la mandíbula bien definida, la nariz recta, los suaves contornos de los pómulos y las cejas oscuras que en ese momento tenía ligeramente fruncidas. Dudaba mucho que pasara demasiado tiempo al sol, de modo que su tono dorado debía de ser natural. Además, Bella había tenido el placer de verlo completamente desnudo y sabía que hasta el último centímetro de su musculoso cuerpo tenía una piel igual de suave y dorada.

Gideon debió de percibir su mirada. Tenía que decírselo antes de acobardarse.

— Te pido disculpas.

Él ralentizó el paso.

— ¿Por qué?

Ella se paró y se encogió de hombros con incomodidad. Se sentía como una niña que no se atrevía a confesar la fechoría cometida.

— Por lo de anoche.

Las cejas oscuras de Gideon se fruncieron aún más.

— No hace falta que te disculpes, Bella.

— Sí que hace falta. No estuvo bien por mi parte. — Enlazó las manos delante de sí y se retorció los dedos— . Me comporté como una… como una… — «Idiota. Una idiota inexperta.»—  No sé qué me pasó. — Eso no era exactamente cierto. Sabía bien lo que le había pasado, pero de ninguna manera podría admitir que se había enamorado de él.

Gideon le cubrió las manos con las suyas deteniendo sus frenéticos movimientos.

— No pasa nada. No hay motivo para inquietarse. Deja de darle vueltas.

Sus palabras eran tranquilizadoras, pero a ella le pareció ver incertidumbre en sus ojos. Miró las manos de ambos, las de él, enfundadas en unos suaves guantes de cuero negro. Había abierto la puerta con los guantes puestos y el sombrero en la mano. ¿Acaso tenía intención de marcharse? ¿Seguiría queriendo hacerlo? ¿Creía que ella quería que se fuera?

«Oh, Dios mío, no.» Si eso era lo que creía, debía sacarlo de su error de inmediato.

Tomó una profunda bocanada de aire y trató de encontrar las palabras.

— Me gustaría mucho que me acompañara a cenar esta noche, señor Rosedale.

El cejo de él se alisó de inmediato y en sus labios se dibujó una sonrisa encantadora, casi aliviada.

— Sería un placer. Pero…

Bella lo miró con recelo, preparándose para lo peor.

— Sólo si me llamas Gideon.

Una ola de liviana felicidad le invadió el cuerpo. Bajó la cabeza asintiendo y le sonrió azorada, aliviada por no haber hecho algo irreparable la noche anterior.

— La cena se servirá a las seis, Gideon. Y ahora, si me disculpas, debo ocuparme de los preparativos.

Se dio media vuelta para irse, pero él la retuvo por la muñeca. Con un suave tirón hizo que se diera la vuelta y, antes de darse cuenta, tenía los labios pegados a los suyos, su lengua sedosa dentro de la boca, danzando ávidamente con la de ella.

Fue un beso por primera vez inesperado y Bella percibió en él algo que no había sentido nunca por parte de Gideon. Pero antes de que pudiera identificar qué era, él se apartó, dejándola turbada. Ella se llevó la mano a los labios, como si tocándoselos pudiera hallar la respuesta.

— Contaré las horas, milady — dijo él con una breve inclinación de cabeza tras la cual regresó al refugio de piedra.

Aquella noche compartieron una grata cena. La distancia de por la mañana había desaparecido, aunque tampoco podía decirse que reinara la naturalidad de días anteriores. Bella tenía la impresión de que Gideon la observaba con más detenimiento, calibrándola, evaluándola. Tampoco parecía tan seguro de sí mismo como antes.

De modo que cuando la acompañó hasta el pie de la escalera al terminar de cenar, Bella tomó su mano y lo condujo a su dormitorio.

Y las cosas volvieron a ser como antes.

¿Por qué tenía que llover precisamente ese día? El agua golpeaba las ventanas de arco de la sala de dibujo. Gideon se asomó a una de ellas y frunció el cejo. La lluvia impedía ver los jardines.

— De dar un paseo ni hablar, a menos que quieras mojarte.

— No. Hoy no ardo en deseos de empaparme. Tal vez mañana. — Bella se llevó la taza de té a los labios con expresión de aristocrática altanería.

Él se rió bajito, divertido como siempre con su ingenio mordaz.

— Podríamos dar un paseo en un carruaje cerrado.

— No, porque entonces se empaparía el cochero.

— Qué considerada.

— Lo intento. — Bella se inclinó hacia adelante para dejar la taza en la mesa baja que había delante de ellos. Y él aprovechó para contemplar apreciativo el pronunciado escote de su vestido.

— Hum — reflexionó, obligándose a no pensar en sus voluptuosos pechos. ¿Qué podían hacer para matar las horas de su última tarde juntos? Él se iba a la mañana siguiente y no quería malgastar el tiempo. Se frotó la mandíbula. Estaba la respuesta obvia, pero…

— ¿Qué te apetece hacer, Gideon?

Éste se quedó quieto, mudo. ¿Le habían hecho esa pregunta alguna vez? No. A ninguna de sus clientas se le había pasado nunca por la cabeza preguntárselo. Sólo a Bella.

— ¿Gideon?

Él negó levemente con la cabeza y la miró.

— ¿Qué te apetece hacer? — repitió más despacio, como si estuviera hablando con un niño.

— Bueno… — El número de alternativas era enorme, hasta el punto de que no sabía qué decir. Tal vez pudiese recurrir a ella para reducir las posibilidades— . ¿Tienes alguna preferencia que debiera conocer?

— No. — Bella enlazó las manos encima del regazo y enarcó las cejas, expectante y deseosa de acceder a cualquier capricho de Gideon.

Éste se removió en el sillón, sin saber qué decir. Observó el rostro de ella buscando desesperadamente alguna pista acerca de sus motivos para presionarlo de aquella manera, pero lo único que encontró fue una suave sonrisa.

Era la mujer más hermosa que había conocido nunca.

— Quiero dibujarte.

Él mismo se sorprendió de la forma en que las palabras brotaron de sus labios. Resonaron en sus oídos como si las hubiera pronunciado otro. Y una vez dichas, no podía retirarlas.

— ¿Eres artista?

— No, no. En absoluto.

Gideon ladeó la cabeza, frunciendo el cejo.

— No tenemos que hacerlo si no te apetece. Podemos hacer lo que tú quieras. Cualquier cosa.

¿Su inocente sugerencia la había decepcionado? ¿Esperaba que pidiese un revolcón de media tarde? A las mujeres siempre les gustaba oír lo que querían.

— No. Quiero posar para ti. Me produce curiosidad ver cómo me dibujarías.

— Bueno, no esperes una obra de arte. No soy muy bueno — se disculpó él. Entonces se inclinó hacia adelante, le acarició la rodilla por encima de la falda y bajó la voz. Tenía que comprobar que Bella había respondido con sinceridad— . Se me dan mucho mejor otras cosas.

El aliento de ella se aceleró, tal como había supuesto que ocurriría. Gideon trató de ignorar la decepción que se apoderó de él, la inoportuna esperanza, y le dedicó una perezosa y sensual sonrisa.

Pero Bella le apartó la mano que ascendía por su muslo.

— No creas que te vas a librar tan fácilmente. Vamos. — Se levantó— . Tenemos que ir a mi salón privado.

Y dicho esto, se dio la vuelta entre el frufrú de la seda color turquesa de su vestido y salió de la habitación.

Inclinada sobre el cajón de su escritorio, Bella se preguntaba si Gideon se decidiría a ir o no. Al oír el sonido de unos pasos que se acercaban por el pasillo, sonrió. Supo el momento preciso en que entró en la estancia, pues el aire cambió y se cargó de energía con su presencia.

— Veo que recordabas dónde estaba mi salón. — No esperó a que él respondiera— . ¿Lápiz o pluma? No tengo carboncillo, lo siento. Las acuarelas son la técnica preferida de las damas, pero tú has dicho que querías dibujar, no pintar.

— Nunca he utilizado carboncillo. No tenía.

Bella miró por encima del hombro. Gideon aguardaba justo a la entrada de la habitación, con las manos a la espalda y rostro inexpresivo. La puerta estaba abierta. Había sido idea suya, ¿no? Entonces ¿por qué parecía que estuviera esperando un rapapolvo de su padre? Daba igual. Tal como le había dicho hacía un momento, no se libraría tan fácilmente. Ella había aprovechado que había hecho una sugerencia y no tenía intención de permitirle retroceder.

— ¿Lápiz o pluma? — repitió.

— Lápiz.

Bella asintió y miró de nuevo hacia el cajón hasta dar con un lápiz entre las cartas que tenía al fondo del mismo. Lo cerró y dejó el lápiz y dos hojas en blanco sobre el escritorio.

— ¿Aquí o prefieres que volvamos a la salita de dibujo?

Él echó un vistazo a la habitación como si acabara de darse cuenta de dónde estaba.

— Aquí está bien.

— ¿Dónde quieres que me ponga?

Él echó otro vistazo a la habitación.

— En el sofá.

— ¿Me siento? ¿Qué quieres que haga?

Aquello empezaba a sonar ridículo. Casi cómico. Pero ella no era una experta en hacer que los demás se sintieran cómodos. Como siguieran así mucho rato, ya veía que terminaría poniéndole el lápiz en la mano y preguntándole si quería dibujar una línea o un círculo.

— ¿Qué haces normalmente cuando vienes a sentarte aquí?

Hacer una pregunta era un comienzo en el camino correcto.

— Suelo bordar.

Gideon asintió.

— Así que las rosas son obra tuya. Las fundas de almohada de mi cama, de la toalla del lavamanos y también el paño de la cesta en la que me traen el desayuno. Todo ello está adornado con rosas bordadas.

Ella sonrió tímidamente.

— Una tiene que buscarse una forma de matar las horas.

— Las que más me gustan son las de la funda de la almohada. Se parecen a las rosas que tienes en el invernadero. Las chinas. — Cerró la puerta y avanzó con paso tranquilo y relajado— . Coge tus cosas de bordar y siéntate en el sofá.

— De acuerdo.

Bella entró en el dormitorio y cogió el bastidor y la caja de los hilos. Al volver, lo encontró sentado en el sillón de cretona situado frente al sofá color verde lima, lápiz en mano y con una pierna cruzada encima de la otra para apoyar el grueso libro sobre el que había colocado la hoja de papel.

Ella se sentó y se cubrió decorosamente las piernas con la falda.

— ¿Cómo quieres que me siente? — preguntó, con las manos cruzadas sobre el bastidor.

Gideon la contempló con los labios fruncidos y Bella tuvo que contenerse para no removerse nerviosa ante el intenso escrutinio.

Entonces Gideon se levantó, dejando el libro y el lápiz en el sillón y le soltó unos cuantos mechones, rozándole la oreja al hacerlo. El contacto le puso la piel de gallina.

— Estabas demasiado perfecta.

Lo dijo en voz tan baja que Bella contuvo el aliento. Resistió el deseo que había amenazado con saltar un rato antes en la sala de dibujo. Sabía que Gideon lo estaba haciendo a propósito.

— ¿Existe algo verdaderamente perfecto? — preguntó, enarcando las cejas con gesto desafiante.

Él le sostuvo la mirada. Parecía aún más alto, allí de pie delante de ella, y tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo. Pero no se sentía intimidada. Con él nunca se sentía así.

— Sí. Pero en el arte no buscas la perfección. — Con tan inesperada respuesta, volvió a sentarse en el sillón.

— ¿Qué quieres que haga?

— Bordar.

— Pero ¿cómo vas a dibujarme si me estoy moviendo?

— No te preocupes. Tengo la imagen en la cabeza. Tú haz lo que harías normalmente, como si yo no estuviera aquí.

Eso era imposible. No había forma humana de quitárselo de la cabeza. Sus hombros eran abrumadoramente anchos para el respaldo del sillón femenino, igual que su presencia la abrumaba a ella. Pero intentó hacer lo que le pedía, así que cogió el bastidor, recuperó la aguja que había dejado clavada en la tela en su última sesión de bordado y retomó la elaboración de una rosa que tenía a medias.

El sonido rasposo del lápiz sobre el papel la tranquilizó. Sus dedos clavaban la aguja a través de la tela tensa hacia abajo y luego de nuevo hacia arriba, mientras dejaba vagar la imaginación.

Al despertar esa mañana, Bella había maldecido la lluvia, pues lo que quería hacer en su última tarde juntos era pasear por la rosaleda. Quería disfrutar al máximo de cada minuto con Gideon, no malgastar ni uno, y temía que quisiera regresar a Garden House después del té. Por eso había aceptado su sugerencia de posar para él sin pensárselo dos veces. Una sugerencia realmente inesperada. Aunque no debería haberlo sido tanto. Gideon tenía las manos de artista: dedos largos, fuertes y elegantes al mismo tiempo, flexibles y maravillosamente hábiles.

Los quince días habían pasado en un santiamén, en un torbellino de pasión ardiente y amistosa compañía mutua. ¿Por qué no podían haber sido igual que los últimos cinco años? Infinitamente largos. Segundos que parecían minutos. Minutos que se convertían en horas. Debería haberlos saboreado más despacio. Pero ahora ya se habían terminado y lo único que podía hacer era aprovechar el tiempo que les quedaba, y grabárselo en la memoria para no olvidarlo nunca.

Levantó la vista y vio que la estaba estudiando con atención. Tenía las piernas estiradas ante sí, el libro en el regazo, los hombros despreocupadamente apoyados en el respaldo del sillón, el lápiz sujeto con soltura entre sus largos dedos.

— ¿Ya has acabado?

Él sonrió de oreja a oreja.

— Ésa es una pregunta que a los hombres no nos gusta oír en boca de una mujer. Pero sí, he terminado.

— ¿Tan pronto? — No habían pasado ni cinco minutos. Estaba segura.

Gideon soltó una suave carcajada, y Bella la sintió resonar en sus huesos.

— Otra pregunta que no nos gusta oír. Pero en mi defensa diré que he tardado por lo menos veinte minutos. Y sí, he terminado.

Súbitamente impaciente, ella dejó el bastidor en el sofá.

— Quiero verlo.

Cuando se levantó, él inclinó el libro hacia arriba ocultando el dibujo a su vista.

— Por favor, enséñamelo.

— Ya te lo he advertido. No soy muy bueno. Hacía años que no dibujaba. Para mí fue más un pasatiempo infantil que otra cosa.

Pobrecillo, parecía tan inseguro. Bella deseaba tranquilizarlo, decirle que estaba convencida de que sería un dibujo precioso. Pero a juzgar por la tensión que veía en sus anchos hombros, le dio la impresión de que no agradecería su condescendencia. Se conformó pues con acariciarle los labios con los dedos, intentando borrar el gesto de obstinación presente en ellos.

— Por favor.

Gideon la miró, inquieto. Bella aguardó, con la esperanza de haberse ganado un poco su confianza en los últimos días. En ese momento, lo más importante era que se fiara de ella lo suficiente como para enseñarle el dibujo, para compartir algo más que su cuerpo y su habilidad conversadora.

Finalmente, tomó aire y posó el libro en el regazo.

Bella no sabía qué esperaba, pero el dibujo la dejó muda. Gideon tenía un talento natural que se hacía patente en su trazo firme y decidido. No la había representado en el sofá, sino en el jardín, sentada en uno de los deslustrados bancos del centro del claro de césped. Los rosales estaban salpicados de rosas, y ella tenía una expresión serena, aunque en sus ojos brillaba una pasión exuberante. Bella se imaginó a sí misma tal como el dibujo la mostraba. Era la mirada que tendría si lo viera acercarse.

— Es… es… asombroso.

Un suave rubor tiñó las mejillas de Gideon. Ella se sintió henchida de felicidad y tuvo que parpadear varias veces para contener las lágrimas.

— ¿Cenamos esta noche? — preguntó él.

— ¿Cómo dices?

— ¿Quieres que te acompañe en la cena? — repitió, mirándola con gesto interrogativo. Lejos quedaba cualquier atisbo de timidez o incomodidad.

— Sí, claro. — Bella sacudió la cabeza, confusa, más por su abrupto cambio de actitud que por el de tema— . A las seis. Como siempre.

— Te dejaré entonces para que te vistas. — Se levantó, le hizo una inclinación de cabeza y salió de la habitación.

Ella se inclinó para recoger el libro con intención de devolverlo a la estantería situada junto a su escritorio. Frunció el cejo. El dibujo no estaba. Gideon debía de habérselo llevado.

A Bella le gustaría quedárselo, pero sonrió, más que dispuesta a renunciar a él y dejar que lo conservara el propio autor.

El fuego había quedado reducido a ascuas. La habitación estaba iluminada únicamente por una solitaria vela sobre la mesilla. Profundas sombras oscurecían todo lo que estuviera más allá de la cama con dosel, envolviéndolos en un mundo que Bella no quería abandonar.

Saciada su lujuria, se deleitó con el hecho de estar con él, de sentir su espalda pegada al sólido muro del cuerpo masculino. Gideon la estrechaba contra sí con un brazo alrededor de la cintura y Bella tenía la mano sobre la suya, con los dedos ligeramente entrelazados, mientras le acariciaba las pantorrillas con las puntas de los dedos de los pies. Envueltos en un cálido y aterciopelado bienestar, suspiró quedamente, deseando que pudieran quedarse así para siempre.

Él soltó la mano que Bella le sostenía y le acarició el muslo. Notó que se movía para darle un último beso en el cuello.

Una angustiosa inquietud le aceleró el pulso. Se puso rígida. Había llegado el momento. El momento en que Gideon abandonaba su cama. Tal vez fuera porque a la mañana siguiente se marcharía hacia Londres, pero esa noche deseaba, más que ninguna otra, que se quedara. Y logró encontrar el valor para decírselo.

— Quédate.

Él depositó un beso en su cuello y respondió con un gesto negativo de la cabeza apenas perceptible.

Ella insistió.

— Quédate.

— No — respondió él con un hilo de voz.

Bella le tendió una mano y se volvió para mirarlo.

— Sí. Quédate.

Gideon retrocedió. No lo bastante como para quedar fuera de su alcance, pero sí lo justo como para que la mano de ella cayera sobre las sábanas revueltas.

— No puedo.

Esta vez, la respuesta hizo que Bella se detuviera. Se apoyó en el brazo extendido y ladeó la cabeza.

— ¿No puedes o no quieres? — Había una gran diferencia. «No poder» implicaba circunstancias que escapaban a su control. «No querer» significaba, por el contrario, que había decidido irse y abandonarla.

Él se apoyó en un codo.

— Bella. No hagas eso.

— Sí. Quédate.

— No sabes lo que estás diciendo.

El dejo de frustración de sus palabras disipó lo poco que quedaba de la languidez poscoito.

— Sí que lo sé. Quiero que te quedes. No te vayas.

Una sombra de pesar cruzó el rostro de Gideon antes de que a éste le diera tiempo a ocultarse bajo la dura máscara de la convicción en lo que estaba diciendo.

— Debo hacerlo.

— ¿Por qué? Yo quiero que te quedes — le suplicó ella. Le pareció la más desesperada de las mujeres, incluso a sus propios oídos. La necesidad de que se quedara borró sus recelos hacia su profesión y el motivo de su visita. Stirling y Phillip ya no le importaban. Ya no ocupaban ni siquiera un diminuto espacio en su cabeza. Lo único que le importaba era convencer a Gideon para que se quedara.

Éste frunció el cejo y la miró con sus ojos color whisky .

— ¿Durante cuánto tiempo, Bella?

Ella tragó con dificultad.

— No hace falta que te vayas. Quédate conmigo. — «Te quiero. No te vayas.» Logró contenerse y no decirle esto último.

— ¿Qué planeas hacer cuando regrese tu marido? ¿Quieres que me oculte en Garden House y me cuele en tu dormitorio por las noches? ¿Seré como uno de tus caballos, esperando a que me saques de los establos cuando te apetezca montar un rato?

— ¡No! — contestó Bella, estupefacta.

— Entonces ¿qué es lo que me pides?

— Quiero que te quedes conmigo. No hace falta que te vayas. — No quería pensar en las consecuencias. Sólo quería que se quedara.

— Debo hacerlo.

Ella tenía la impresión de que estaba a punto de acabar con la paciencia de él, pero su postura inflexible la golpeó como un pesado martillo.

— ¿No quieres quedarte? — preguntó entonces, con el corazón en un puño.

La mirada de Gideon decía claramente que ella no entendía nada. Y esa condescendencia despertó la furia de Bella. Una furia visceral y descontrolada, que se mezcló violentamente con la desolación, convirtiéndola en un ser desconocido para sí misma.

— Me dejas para irte con otra, ¿no es así? No puedes quedarte porque tienes que meterte en la cama de otra mujer.

Un músculo vibró en la mandíbula apretada de él.

— Bella, para.

— Es eso, ¿verdad?

— Bella — dijo él en tono de advertencia.

Pero no podía. Sabía que se estaba poniendo histérica, pero no podía controlarse. Temblando de celos, se incorporó y lo fulminó con la mirada.

— ¿Quién es ella?

Él se sentó y puso los pies en el suelo.

— ¿Cuánto hace falta, Gideon? ¿Cuánto hace falta para que me elijas a mí en vez de a ella? Dime el precio — exigió Bella a su espalda tensa de líneas clásicas.

Se produjo un breve pero denso silencio, roto sólo por el sonido de un tronco calcinado al caer.

Él agachó la cabeza, con lo que se le marcaron los tendones del cuello, tensos como cuerdas de piano. Se aferraba a las sábanas con los puños apretados.

— Maldita seas, Bella.

El tono bajo de su imprecación la cogió por sorpresa. En sus palabras se notaba la rabia, pero también un genuino dolor soterrado.

— ¿Gideon?

Tendió una mano hacia él. Sus dedos rozaron la tersa piel de su bíceps.

Gideon recogió su ropa y atravesó la estancia.

«Oh, Dios mío, ¿qué he hecho?», pensó ella, e hizo ademán de bajar de la cama.

— ¡Por favor, espera!

Pero él salió sin mirar atrás.

Y el portazo aniquiló lo poco que quedaba del corazón de Bella.
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Vestirse apresuradamente era una técnica que Gideon dominaba desde hacía tiempo, pero esa noche tardó menos que nunca.

«Tendría que estar agradecida de que me haya vestido.» Cerró la puerta. El portazo resonó en el pasillo desierto. Desde luego, le daban ganas de salir de la casa como vino al mundo. Sentía la insolente necesidad de airear la verdad de su presencia allí antes de abandonar Bowhill. Sin embargo, se había puesto los pantalones, más por costumbre que por otra cosa, y no tardaría en ponerse el resto de la ropa.

Bajó la escalera a paso ligero, anudándose el pañuelo bastante mal a causa del temblor rabioso de sus manos.

¿Por qué no quería entenderlo? Aunque no tuvieran marido, aunque fueran viudas, él nunca pasaba la noche entera en su cama y jamás de los jamases dormía con ellas. Eso sería demasiado íntimo. Sería fácil confundirlas.

Soltó un resoplido desdeñoso. Como si a Bella le hubiera hecho falta que durmiera a su lado para empeorar las cosas. El hecho de que le hubiera pedido que se quedara, afirmaba a gritos que no comprendía las reglas básicas de su relación. Nada de dormir juntos ni de conversaciones íntimas, el preservativo no era una opción, sino un requisito imprescindible, y la duración de la relación se pactaba de antemano. Había reglas, joder, y había que cumplirlas. No se podían infringir. Por nadie.

No podía creer que Bella hubiera caído tan bajo. Ofrecerle dinero. Como si bastara con eso para comprar su sumisión. «¡Maldita fuera!»

Al oír otros pasos en el suelo de mármol del vestíbulo, Gideon volvió la cabeza. Una mujer alta y fuerte, vestida completamente de negro, se acercaba por la galería que conducía a la parte trasera de la casa. Él giró sobre sus talones.

— Señora Cooley.

El ama de llaves se detuvo de golpe y abrió desmesuradamente los ojos, sorprendida sin duda ante su aspecto desaliñado. Había llegado abajo sin terminar de abrocharse el chaleco y la chaqueta. La mujer apretó los labios en una fina línea.

En todas las casas donde iba, cuando su señora no estaba delante, los sirvientes nunca dejaban escapar la oportunidad de hacerle ver, ya fuera de manera sutil u obvia, lo que pensaban de él. Hacía tiempo que Gideon se consideraba inmune a ello. Sin embargo, la altanería de su rostro, la forma en que la mujer torcía la boca con desprecio, lo afectó profundamente; mucho más que diez años atrás, en su primera cita fuera del burdel de Rubicon.

La señora Cooley no podía saber con certeza absoluta a qué se dedicaba, y lo más probable era que creyera que tan sólo era un caballero, un conocido de la señora. La treta del «primo» se había destapado. Pero a Gideon le bastaba con saber él la verdad. Deseó haberse tomado un poco más de tiempo para arreglarse y recuperar la compostura antes de abandonar el salón. Era perfectamente consciente de que debía de llevar el pelo revuelto.

Desechó el impulso de disculparse por su mala pinta y dirigió hacia la altanera criada la rabia que todavía sentía.

— Ordene que dispongan un carruaje para llevarme a Londres y envíelo a buscarme a Garden House. De inmediato.

Ella lo fulminó con la mirada, pero finalmente aceptó la orden con un escueto gesto de asentimiento.

Gideon abrió la puerta, pero en vez de salir, volvió la cabeza y miró hacia la escalera, hacia el dormitorio de Bella. Y la rabia se disipó, para dejar en su lugar…

El rostro se le crispó ante el irreconocible dolor que sintió en el centro del pecho.

Se había terminado. Aquel trabajo se había terminado. Y, a juzgar por sus palabras de despedida, Bella no volvería a requerir sus servicios.

Vació de aire los pulmones y se le hundieron los hombros. Acto seguido, salió de la casa, cerrando la puerta con cuidado.

La noticia de que su carruaje de viaje había retornado de Londres arrancó a Bella de la dolorosa indecisión que la había mantenido atenazada durante toda la semana anterior. Tras cerrar con pestillo la puerta de su sala de estar, se sentó frente al escritorio, sacó dos hojas en blanco, entintó la pluma y comenzó a escribir. La primera carta era fácil. Era para darle las gracias a Esmé.

La segunda era más complicada.

Con la punta de la pluma a unos milímetros del papel inmaculado, se quedó inmóvil como una estatua durante media hora antes de poder completar las tres líneas que componían la misiva. Al acabar, dobló la nota de agradecimiento para Esmé y la guardó en el fondo de un cajón. Dobló también la segunda carta, pero la dejó más a mano en el cajón, pues todavía no podía enviarla.

Sin peder de vista su objetivo, bajó a la primera planta. Arrugó la nariz al notar el olor del estudio. Éste apenas se utilizaba más que de forma ocasional cuando la visitaba el secretario de Bowhill, el señor Leighton. Cerró con pestillo y negó con la cabeza con desaprobación al ver la infinidad de papeles y los libros de contabilidad esparcidos por la gran mesa de castaño. Los arrebatos de cólera del señor Leighton cada vez que el servicio intentaba ordenar la estancia la habían obligado a tomar la decisión de que no se limpiara. Bella había presenciado su último ataque y le había costado mucho no prorrumpir en carcajadas al ver a aquel hombre de baja estatura, corpulento y de cierta edad, haciendo gestos como un poseso, resoplando de indignación y mascullando entre dientes que ya nunca sería capaz de encontrar nada en aquellos montones de papeles tan ordenados.

Cruzó la estancia atravesada por los rayos del sol que se colaban entre los pliegues de las cortinas y rodeó el escritorio. Apartando a propósito la mirada del retrato, tiró del marco dorado. El retrato giró sobre unas bisagras ocultas descubriendo una portezuela de acero. La abrió. Varios documentos, unos enrollados y otros en montones bien ordenados, ocupaban la mayor parte del espacio. Con cuidado de no tocar la pistola cargada situada al fondo de la caja fuerte, apartó los documentos y, tras debatirse un buen rato, contó un generoso fajo de libras.

Con los billetes en la mano, cerró la puerta y volvió a colocar el retrato en su sitio. Cogió un papel en blanco del desordenado escritorio y envolvió los billetes en él. Tenía intención de irse de allí sin demora, pero una extraña sensación en la nuca hizo que se volviera cuando ya estaba a medio camino de la puerta.

Un hombre de mediana edad y ojos azul oscuro la miraba fijamente desde el retrato. Tenía el cabello castaño rojizo peinado hacia atrás, dejando a la vista unas facciones que en un santiamén podían pasar de moderadamente atractivas a horribles. Estaba sentado en un sillón de cuero, y la amplitud de sus hombros revelaba que tenía la constitución de un púgil.

Se le aceleró el pulso, que empezó a martillearle en los oídos. Le costaba respirar, como si no pudiera introducir aire en los pulmones. Ni siquiera estaba allí — y daba gracias por ello— , pero el mero hecho de mirar su retrato le producía un efecto de lo más perturbador. Juraría que había colocado el retrato sobre la caja fuerte a propósito, para recordarle constantemente a quién pertenecía el dinero que había detrás de la portezuela de acero. Nunca le había prohibido nada de forma específica. No le hacía el honor de compartir con ella las normas o las expectativas pero Bella lo sabía. Sabía a ciencia cierta que si alguna vez llegaba a enterarse de lo que pretendía hacer, sin importarle que ya lo hubiera hecho, tendría una reacción de lo más desagradable.

El papel crujía en su mano de tan fuerte como apretaba los billetes, pero intentó sacar fuerzas de aquel acto de desafío. Clavó la mirada en los ojos azules del retrato, fija y decididamente.

— Te odio — susurró, conteniéndose para no decirlo a gritos, para no desatar el sentimiento reprimido que se había visto forzada a no reconocer durante tanto tiempo.

Dio media vuelta, ignorando a su marido de una forma que jamás se atrevería a hacer en su presencia, y salió del estudio con paso ligero. En el vestíbulo de entrada se cruzó con el ama de llaves.

— Señora Cooley, dígale a Seamus que quiero verlo en mi salón privado — ordenó, al tiempo que subía la escalera.

Un hombre joven y fuerte de pelo rojizo siempre revuelto se presentó ante ella al cabo de unos minutos.

— ¿Sí, su señoría?

— Necesito que cojas el carruaje de viaje y vuelvas a Londres, al lugar donde madame Marceu encontró al señor Rosedale. — Le tendió el sobre con la carta cuidadosamente escrita y el fajo de billetes— . Entrégale esto a la propietaria, espera una respuesta y regresa con el señor Rosedale en seguida.

— Sí, su señoría.

Para alivio de Bella, Seamus no pareció cuestionar sus actos, ni tampoco vaciló a la hora de coger la carta. La actitud desafiante que se había apoderado de ella en el estudio y le había proporcionado la fuerza necesaria para llevar a cabo la tarea, comenzaba a desvanecerse, y le costó recuperar la compostura.

El joven le hizo una inclinación de cabeza y salió de la habitación.

Bella esperó dos semanas muy largas.

Era media tarde cuando Gideon entró en la oficina de su patrona, con bastante mal humor tras recibir recado de uno de sus secuaces.

— Pasa y toma asiento, señor Rosedale — ronroneó Rubicon, señalándole uno de los sillones de cuero carmesí situados delante de su escritorio.

Él se puso en guardia. Nunca lo llamaba señor Rosedale. Normalmente, la cosa se quedaba en Rosedale o Gideon, según su humor, o en señor Gideon Rosedale cuando quería pavonearse de él ante los clientes. La saludó con una inclinación de cabeza y se sentó.

La mujer lo evaluó con astuta mirada durante largo rato, y él sintió que se le ponía el vello de punta.

— Te ha salido una gran admiradora, señor Rosedale.

Con rostro inexpresivo, Gideon no contestó.

— Haz el equipaje.

— ¿Cómo dices?

— Tienes un trabajo, y a juzgar por el cochero que ha traído la «solicitud» en mano, parece que vuelves a Escocia.

Rubicon agitó una hoja de papel. Él se inclinó hacia adelante y se la arrancó de la mano. Al ver la fluida caligrafía femenina el corazón le dio un vuelco.

Solicito la compañía del señor Rosedale por espacio de dos semanas. Indíquele al cochero cuándo estaría el señor Rosedale listo para partir. Si no hay bastante con esto, envíe al cochero de vuelta a por más dinero.

Algo en su interior se partió en dos.

— ¿Cuánto? — preguntó. Detestaba utilizar ese tono.

Una perezosa sonrisa de satisfacción curvó los bastos labios de la mujer.

— No sabes cuánto me gusta que despiertes esa codicia en ellas. Estoy impresionada, señor Rosedale, si no hace ni tres semanas.

— ¿Cuánto? — Apretó el puño, clavándose los picos del papel arrugado.

— Hace que me pregunte si no debería subir el precio. Sería como haberte regalado todos estos años.

Se le estaba acabando la paciencia con ella y sus jueguecitos.

— ¿Cuánto? — repitió, apretando los dientes.

Rubicon le lanzó un grueso sobre por encima de la mesa.

— Esto es para ti.

Gideon echó un rápido vistazo al interior. Su patrona se quedaba con la mitad, pero lo que había allí…

Le devolvió el sobre por encima de la mesa con un giro de muñeca.

— Envía a otro. Yo ya tengo planes que no puedo cancelar.

— No te preocupes. Ya los he cancelado yo. En estos momentos, Markus se encuentra camino de Devon para disculparse personalmente con la dama en cuestión.

— ¿Qué? — exclamó él, ofendido. ¿Cómo se atrevía a reorganizar su agenda sin su consentimiento? ¿Y cómo demonios se había enterado de adónde tenía previsto ir?

— Ya la verás en otra ocasión, ahora tendrás que quedarte en Escocia hasta finales de mes.

— No.

La mujer entornó los ojos hasta casi cerrarlos por completo. Su gesto se había endurecido, desvelando las líneas de alrededor de la boca y de los ojos que con tanto denuedo intentaba ocultar a base de maquillaje.

— Sí. Ve a hacer el equipaje. Te marchas hoy. El carruaje espera para partir de inmediato. — Su tono bromista y juguetón había desaparecido y las palabras ocultaban una orden inflexible.

El juego había terminado y Gideon no había salido victorioso. Sintió que un gruñido le hacía vibrar la garganta. Cogió el sobre de encima del escritorio y salió del despacho.

— Ah, y señor Rosedale, si eres tan amable, déjala de nuevo con ganas de más — gritó Rubicon a su espalda, con una carcajada triunfal.

El entrechocar de los cubiertos contra el plato de porcelana era el único sonido que rompía el silencio. «¿Seguirá enfadado conmigo?» Bella se llevó la copa de vino a los labios. ¿Debería haber esperado más para pedir que volviera?

«No.» Necesitaba verlo, necesitaba estar con él. Las últimas cuatro semanas le habían resultado más largas que los últimos cinco años. Su vida sin él le resultaba incluso físicamente dolorosa. Y luego estaba la forma en que se había ido, las cosas que ella le había dicho. La señora Cooley la había informado de que se había marchado aquella misma noche, sin ni siquiera esperar al día siguiente. Ansioso por alejarse de ella.

Pero había vuelto, de modo que no podía estar tan molesto. Aun así, se mostraba mucho más distante. Apenas la había mirado a los ojos unas pocas veces y su conversación se había mantenido en un plano tan impersonal que al final Bella había renunciado a seguir intentándolo. Después se habían dirigido al comedor. Tenía el aspecto de estar haciendo las cosas de forma mecánica. La calidez que irradiaba en otro tiempo se había desvanecido.

Ella necesitaba hablar con él, disculparse, asegurarle que jamás volvería a plantearle aquel tipo de exigencias. Pero a pesar del silencio reinante, su rostro impasible no le daba la oportunidad que tan desesperadamente ansiaba.

Las rodajas de faisán asado tenían un aspecto delicioso, pero el nudo que se le había formado en la garganta le impedía comer. Gideon no parecía tener mucho más apetito que ella. No había tocado los guisantes de la guarnición y sólo se había comido una de las tres rodajas de carne.

El criado se percató del silencio y se llevó los platos. Gideon despidió al hombre con un chasquido de dedos y una intencionada mirada. La puerta se cerró y, sin esperar a que el silencio cayera de nuevo sobre ellos, dijo:

— ¿Hemos terminado ya de cenar?

— Sí — respondió Bella, perpleja ante lo que resultaba obvio.

Él asintió una vez con la cabeza.

— Entonces pide que preparen el carruaje. Me gustaría partir hacia Londres esta noche.

Ella guardó silencio, pero el corazón le latía muy de prisa.

— ¿Cómo dices?

— Tus condiciones siguen siendo las mismas, ¿no? — El desagradable tono desafiante de su voz cortaba el aire.

Bella asintió con ojos desmesuradamente abiertos. Un estremecimiento le recorrió los hombros.

— La cena ha terminado. He cumplido con mi obligación. Ahora quisiera irme.

— Pero… pero ¿por qué has venido hasta aquí si no tenías intención de quedarte?

— ¿Que por qué? No me dejaste alternativa. Tu «solicitud» ordenaba con muy poca sutileza que dejara todo lo demás y subiera a tu carruaje.

— Pero…

— Por favor, Bella, ¿quinientas libras? ¿En qué estabas pensando?

No era suficiente. Se le cayó el alma a los pies.

— Seamus no me dijo nada — respondió ella, inclinándose hacia adelante— . En mi nota, especificaba que le dijera al cochero si era insuficiente.

— ¿Insuficiente? Era demasiado — contestó él con incredulidad e indignación, como si le hubiera espetado el peor de los insultos.

— ¿Qué? — exclamó ella, exhalando el aire con tanta fuerza que no pudo sostener más la espalda y se le curvó. Se puso pálida.

— No puedo creer que le escribieras a Rubicon. — Gideon torció la boca en una mueca de decepción mezclada con desdén.

— Pero ¿a quién…? — Dejó las palabras en el aire, incapaz de pensar en nada. Estaba perpleja. Bajó la vista y la clavó en el mantel de lino blanco, mientras trataba de recuperar la compostura a fuerza de respirar de forma controlada; de levantar un muro protector tras el que protegerse.

Había vuelto a hacerlo. Pero esta vez no había sido por ira y celos. De alguna manera, había logrado ofenderlo profundamente. Y a juzgar por la forma en que la miraba… El dolor de haber estado separada de él no era nada en comparación con la angustia que sentía en ese momento. Intentó tragarse las lágrimas, pero sintió como si un montón de espinas se alojara en la garganta. En su vida había sentido un dolor tan intenso. Stirling se encargaría de ella algún día por lo que había hecho. Esas heridas terminarían sanando, pero lo que sentía en ese momento…

Dolía demasiado, era insoportable.

Se levantó con todo el aplomo de que fue capaz y abandonó el comedor mientras aún tuviera fuerzas para ello.

Gideon se consumía en una perniciosa mezcla de indignación, ira y orgullo masculino herido. Oyó el repiqueteo acelerado de los pasos de Bella en el vestíbulo. El sonido se apagó cuando alcanzó la escalera y el ruido distante de una puerta al cerrarse lo sacó de sus ensoñaciones.

— ¡Maldito seas!

¿Es que no tenía nada de tacto? No podía creer que le hubiera gritado a Bella. La mujer que nunca alzaba la voz, a menos que fuera para exigirle más o suplicarle que se quedara en su cama. Y la mirada con que se había despedido de él… le había llegado al alma.

Se levantó de la mesa y corrió tras ella. Concentrado sólo en eso, no miró a la doncella que pasaba por el vestíbulo ni al mayordomo, de pie junto a la puerta principal. Subió la escalera en segundos y se detuvo al llegar a la puerta de su salón privado. Giró el pomo, pero el pestillo estaba echado.

Movió el pomo varias veces, absolutamente frustrado.

— ¿Bella? ¿Bella?

Pegó el oído a la madera, pero no oyó nada. Debía de estar en su dormitorio, que probablemente también estaría cerrado con llave. Examinó el pomo de latón, pero nunca había forzado una cerradura y no creía que aquél fuera el mejor momento para intentarlo.

Miró a derecha e izquierda y luego hacia atrás. Escudriñó el pasillo, las puertas, la distancia entre ellas y su posición relativa. Si Bowhill se parecía a otras residencias campestres en las que había estado, habría otra forma de entrar en el dormitorio. Se dirigió a la habitación situada justo enfrente de la de Bella. Ésa no estaba cerrada con llave. Pensando únicamente en las puertas que tenía que atravesar para llegar a Bella, no se paró a mirar, sino que se limitó a cruzar una habitación tras otra.

Después de abrir una tercera puerta, más estrecha que las demás, entró directamente en una estancia a oscuras. Extendió un brazo hacia un lado para guiarse. Seda, cachemir y lana de buena calidad en los estantes. Con la otra mano extendida al frente, chocó con algo de madera y un pomo. Lo giró y abrió la puerta.

Comparado con la oscuridad del vestidor, el dormitorio bañado por la luz de la luna parecía iluminado como si fuera de día. La encontró desplomada en el suelo, a pocos pasos de la cama con dosel. La falda de color amatista parecía un charco de seda negra a su alrededor. Su rubia cabeza resplandecía como plata a la luz de la luna. Sus quedos sollozos le rompían el corazón.

La gruesa alfombra silenció sus pasos al acercarse. Se dejó caer de rodillas a su lado y le susurró:

— Oh, Bella, por favor, Bella, no llores.

Ella dio un respingo al notar su mano en la espalda.

— Lo siento, Gideon. No pretendía… no sabía cómo hacerlo — acertó a decir entre sollozos.

— Por favor, no estés triste — le rogó él, trazando grandes círculos en su espalda.

— Yo sólo quería… Lo siento mucho.

— No te disculpes. No hay ninguna razón. Oh, Bella, no debería haberte recriminado nada. No es culpa tuya.

Ella se puso de rodillas y se volvió hacia él. Sus ojos violáceos estaban llenos de lágrimas. Su bello rostro ofrecía el aspecto de la desolación.

— Yo sólo quería…

— Chis. — Algo inesperado e indefinible se apoderó de Gideon cuando rodeó su delicado cuerpo entre sus brazos. Ella se apoyó en él, presionando la mejilla contra el chaleco, ocultándole el rostro— . Lo sé. Lo comprendo. Por favor, por favor, no llores. Debería haberte dicho cómo ponerte en contacto conmigo, haberte dado una dirección postal. No debería haberme enfadado contigo — le susurró.

En el estado en que se marchó, se le olvidó escribir una nota con la dirección. Él nunca dejaba que se dirigieran directamente a Rubicon. Hacía años que se había ganado el derecho, el privilegio, de manejar sus asuntos como mejor le pareciera. Un discreto sobre lo aguardaba siempre en la habitación que se le designaba cuando llegaba a la casa de una cliente. Y al término del trabajo, él le entregaba la mitad a Rubicon. Bueno, la mayoría de las veces se lo enviaba. Cuanto menos tuviera que verla, mejor. Cuanto menos tuviera que entrar en aquel establecimiento que regentaba, mejor.

Pero Bella había sido única en todo. La primera vez no había escrito ni visitado a su patrona, sino que una amiga íntima se había encargado de hacer las gestiones, dejándola a ella al margen de los detalles. Bella no había sabido cómo contactar con él directamente, ni qué excesiva cantidad podía ser un insulto, que conformaban el protocolo, digamos, necesario a la hora de contratar los servicios de un acompañante.

La angustia se apoderó de él. No había sido culpa de Bella. Él había lanzado su rabia en la dirección equivocada y la había lastimado.

Se separó un poco para secarle las lágrimas de las pálidas mejillas. Qué preciosa estaba incluso cuando lloraba. Cualquier otra persona se pondría roja, moquearía y se le hincharían los ojos. A ella no. Bajó la cabeza y buscó sus labios, suplicando que lo perdonara de la única forma que sabía.

Al instante, Bella imprimió más pasión al beso y le rodeó el cuello con los brazos para pegarse a él. Gideon notó el momento exacto en que se encendía la pasión de la joven. Sus apasionados besos se tornaron codiciosos, sus movimientos toscos, irregulares y exigentes a medida que se arrebujaba contra él y se sentaba a horcajadas en su regazo.

Él la dejó hacer un momento. Dejó que lo besara como quisiera y que, por un momento, fuera ella quien llevara el control. Se entregó a la experiencia increíble de su ardor.

Pero pasado un rato, y sin despegar los labios de los suyos, la cogió en brazos, la depositó en el borde de la cama y se hincó de rodillas delante. Era Bella. No se entretuvo con remilgos a la hora de levantarle la falda. Le separó los muslos y plantó la boca en su carne sonrosada y húmeda. Consiguió que se plegara a sus deseos con ligeros lametones, suaves besos y arrebatadores mordiscos, al tiempo que introducía en ella un dedo y después otro. Su cuerpo los acogió vigorosamente y Gideon soltó un gruñido de deseo contra su clítoris, notando cómo su pene alcanzaba dolorosas proporciones.

En cuestión de segundos, Bella se corrió con un gemido de éxtasis. Arqueó la espalda y hundió los dedos en el pelo de él al tiempo que separaba más las piernas. Pero Gideon no ascendió inmediatamente para tenderse sobre ella, sino que se quedó donde estaba, estimulándola hasta que la llevó al borde del orgasmo por segunda vez.

Bella comenzó a mover los dedos frenéticamente, casi tirándole del pelo.

— Por favor, Gideon. Necesito…

Gimió y, seguidamente, cogió aire cuando él introdujo un tercer dedo en su interior y empezó a alternar las embestidas con las caricias para llegar a todos sus puntos erógenos internos. Ella meció las caderas adoptando un ritmo perentorio que el miembro de él conocía muy bien.

— Gideon — dijo con voz gutural, al tiempo que le sobrevenía un nuevo orgasmo. Volvió a tirarle del pelo, fuerte esta vez. Rodeándole la espalda con sus piernas enfundadas en medias de seda, le clavó los talones en los omóplatos— . Por favor.

Pero él ignoró su petición, se negó a complacerla, decidido a hacer que se corriera una y otra vez hasta que estuviera agotada, decidido a darle lo único que podía ofrecerle.

— Gideon. Por favor. Hazme tuya.

Esta vez, fue él quien se estremeció y gimió. Oír esa orden de sus labios… Estuvo a punto de romper la norma más inquebrantable de todas. Se tironeó de la bragueta de los pantalones e incluso llegó a desabrocharse un botón antes de recobrar el sentido común y detenerse.

Se maldijo, y maldijo el resentimiento que lo había empujado a no coger el preservativo antes de presentarse ante Bella. No tenía intención de llevársela a la cama, su idea había sido marcharse de allí nada más cenar. Ni siquiera había deshecho el equipaje. Pues bien, ese resentimiento le estaba impidiendo conseguir en ese momento lo que más deseaba en el mundo, lo único que necesitaba.

Sabía que el deseo que lo consumía no tenía nada que ver con el celibato guardado durante las últimas cuatro semanas, sino sólo con ella. Necesitaba sentir cómo su cuerpo flexible se retorcía debajo de él, cómo le clavaba las uñas en la espalda y le rodeaba las caderas con las piernas. ¡Maldición!

Le dieron ganas aullar ante lo injusto que era todo, pero no podía dejar que Bella sufriera por su inapropiado resentimiento. De modo que intensificó sus esfuerzos, utilizando todas las técnicas que había aprendido a dominar en los últimos trece años, desde que perdió la virginidad a los catorce, para arrancarle hasta el último orgasmo.

Pero Bella no quería que le negaran sus deseos. Persistió, repitiéndole la misma palabra una y otra vez, hasta que Gideon dejó de oír todo lo demás, elevándose por encima del martilleo de su corazón y sus respiración agitada, empujándolo a un punto sin retorno, hasta que no pudo más. Hasta que tuvo que hacerla callar por miedo a perder la razón y el control si la oía decir «Hazme tuya» una vez más.

Gideon levantó la cabeza.

— No — dijo con dureza. Un susurro gutural y abrupto.

Ella se quedó inmóvil, con los ojos violáceos clavados en los suyos.

— No puedo — añadió, al ver su expresión herida.

— ¿Por qué no? Yo te necesito.

Sus jadeos llenaban la habitación. Él estaba tan cerca que el dulce aroma de su cuerpo se mezclaba con el aire que inspiraba. Tenía su sabor en la lengua, los labios húmedos de sus fluidos vaginales.

— No puedo. Esta noche no, Bella. Deja que te dé placer de otra forma.

Sabía que ella no lo entendía, sabía que pensaba que lo hacía para castigarla, para vengarse por haberlo hecho ir hasta allí. Los esbeltos músculos de sus muslos se quedaron rígidos bajo las manos de él, y apartó la cara con un gesto de dolor.

— No he traído… No tengo aquí ningún… — Tomó aire mientras intentaba articular las palabras— . Me los he dejado en Garden House.

Ella lo miró entonces.

— ¿Qué es lo que te has dejado?

— Las fundas. Los preservativos. No te tomaré sin nada.

— No me importa, Gideon. Te necesito. — Apoyándose en un brazo, se irguió un poco y le acarició la mandíbula.

Él aceptó de buen grado la caricia. Su mano pequeña y cálida. Sus dedos apoyados suavemente donde le latía el pulso, pero se volvió a negar.

— No, Bella.

Aquello era lo que había intentado evitar. Había pretendido arrancarle todos los orgasmos posibles para conseguir dejarla exhausta y que se quedara dormida. Pero Bella era una mujer malcriada por naturaleza. Las mujeres hermosas no estaban acostumbradas a que les dijeran que no. Y él a punto estuvo de rendirse otra vez. Pero no para satisfacer sus propias necesidades, sino para impedir la discusión que sabía que tendría lugar a continuación, el enfrentamiento para ver quién se salía con la suya.

— Por favor, Gideon. No me importa. Te deseo. Deseo sentirte piel contra piel, sólo una vez. Por favor.

Él podía leer la súplica en su mirada sincera, incluso en la oscuridad.

El sexo sin protección era algo impensable. Los riesgos eran demasiado altos. Había otros métodos para prevenir el embarazo, pero la lujuria y el deseo que palpitaban en sus venas le advirtieron que aquél no era el mejor momento para probarlos. Y en ese momento supo que no podía arriesgarse, no sólo por la posibilidad de dejarla embarazada, sino por la intimidad que implicaba. Y no sólo porque ella pudiera confundir el papel de cada uno, sino también por él mismo.

— No, Bella — repitió, antes de que lo tentara de nuevo. En su tono había un dejo de pesar, y no intentó disimularlo— . Por favor, no insistas. No puedo hacerlo. No voy a hacerlo. Deja que te dé placer esta noche, y mañana podrás disfrutar del paquete completo.

De rodillas y totalmente a merced de ella, contuvo el aliento, temeroso de que siguiera insistiendo. O peor aún, que se tomara la negativa del modo equivocado. O aún peor si cabía, que lo echara de la habitación.

Bella le sostuvo la mirada, recelosa, y finalmente asintió.

— Mañana — susurró.

Una sonrisa de alivio iluminó el rostro de Gideon.

— Mañana.

Y se dedicó a cumplir su promesa.
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— Inclínate hacia adelante. 

Gideon le hizo cosquillas en el oído al decirlo. El calor que desprendía le caldeaba la espalda. Se le puso la piel de gallina. Se estremeció. Con gesto inexpresivo, Bella obedeció.

— Más. — Al ver que ella no obedecía de inmediato, añadió— : Ha sido idea tuya que hiciéramos algo para pasar la tarde. Si no quieres jugar…

Apoyó los antebrazos en el fieltro de color verde y se dobló por la cintura.

— ¿Así? — preguntó, girando la cabeza, con las cejas arqueadas en un gesto de fingida altanería.

La seductora mirada de Gideon se detuvo en su trasero y sus labios se curvaron en una apreciativa media sonrisa.

— Perfecto.

Bella deseó arquear la espalda, rotar las caderas e invitarlo así a que jugaran a otro juego, pero en vez de eso miró al frente antes de que sus instintos le obnubilaran la razón.

Él se inclinó sobre ella y posó una mano junto a su codo. Bella cerró los ojos y tomó aire muy despacio. Su aroma masculino bastaba para acelerarle el pulso; cuánto más estar con él en aquella postura…

Tragó con dificultad.

— Y ahora coge esto. — Rodeándola con un brazo, le tendió un palo de madera.

Ella cambió ligeramente de postura, apoyándose en una mano para erguirse y coger el palo de madera pulida, fresco al tacto.

— Así no. Así. — Puso ambos brazos alrededor de los suyos. El pelo le hacía cosquillas en la oreja. Bella dejó las manos sueltas y permitió que le corrigiera la postura— . Una en un extremo para empujar. La otra hacia la mitad, para guiar. No, no. No lo agarres. Forma un pequeño círculo con los dedos índice y pulgar y deja que el palo se deslice en medio, pero sin aplastarlo. Así.

Colocó las manos encima de las suyas y movió el palo hacia adelante y hacia atrás unas cuantas veces. La madera pulida se deslizó suavemente entre sus dedos, recordándole la forma en que él se deslizaba en su mano, aunque ella no podía abarcarlo sólo con dos dedos. En comparación con Gideon, el palo tenía un grosor irrisorio. La imagen de su magnífica verga se abrió paso en su cabeza, y contuvo un gemido cuando la inundó una oleada de deseo. Sus músculos internos se tensaron al pensar en lo placentero que era sentir hundirse su pene en su interior: su impresionante longitud, el generoso grosor, las vigorosas embestidas que le provocaban una cadena de orgasmos. La noche pasada había cumplido con creces la promesa que le hizo dos noches atrás. Y Bella se había quedado tan exhausta que ni se acordaba del último beso que le dio antes de irse de la cama.

Pero esa mañana se había levantado con energías renovadas y quería más. La sala de billar, con sus pesados cortinajes de terciopelo corridos para conservar el calor del fuego que ardía en la chimenea, resultaba un lugar ideal para un revolcón de media tarde. Pero primero, quería aprender a jugar al billar, de verdad.

Con ese objetivo en mente, hizo lo posible por ignorar la forma en que la envolvía el enorme cuerpo de Gideon. Los botones de su chaqueta azul marino se le clavaban en la parte baja de la espalda y tenía las piernas separadas, una a cada lado de las de ella.

— Creo que ya lo tengo — dijo, con la actitud de una alumna aplicada.

Él apartó las manos y, apoyándose en un codo, colocó la bola de marfil a la distancia de su brazo.

— Está bien. Siguiente paso, desliza el palo hacia adelante y hacia atrás unas cuantas veces mientras apuntas a una de las bolas rojas colocadas al fondo de la mesa. Después, dale fuerte con un golpe seco.

Apoyó la otra mano en la cadera de Bella, provocándole todo tipo de sensaciones. Ella deseaba que la sujetara de ese modo y la embistiera. Quería sentirlo chocar contra sus nalgas. Inspiró profundamente y cerró los ojos en un intento de recobrar la compostura. Pero justo cuando estaba concentrada en el juego, notó fresco en la parte baja de las piernas, y toda su concentración se vino abajo a medida que él empezaba a levantarle poco a poco la falda.

— Recuerda, no agarres el palo con fuerza. Tienes que dejar que se deslice hacia el objetivo.

Ella intentó relajar los dedos, pero no podía al notar cómo Gideon le rozaba la cara externa de los muslos y después curvaba los dedos para acariciarle la cara interna. Un estremecimiento de anticipación le recorrió el cuerpo.

— Relájate — susurró él.

Pero no era fácil cuando le estaba besando el cuello de aquella manera, provocándole escalofríos y un anhelo que se alojó en el centro de su sexo. Él le acarició con gran delicadeza el vello húmedo que le cubría el pubis y ella se puso de puntillas en un acto reflejo, para dejarse caer a continuación. Gideon separó los pliegues de su sexo con los dedos y Bella gimió en voz baja.

— ¿Vas a golpear la bola o no? — le preguntó él con aparente despreocupación, como si no tuviera la mano entre los húmedos pliegues de su sexo.

Bella se obligó a respirar hondo, apuntó y deslizó el palo hacia atrás. Tan pronto como la punta cubierta de fieltro golpeó la bola, plantó las palmas sobre la mesa de billar y dejó caer la cabeza hacia adelante.

— Dios, qué húmeda estás. ¿Cuánto tiempo llevas así?

La abierta afirmación añadió estimulación mental a las sensaciones que iban intensificándose en la parte baja de su vientre.

— Desde que has entrado por la puerta principal — consiguió decir entre jadeos— . Y lo sabes.

Él soltó una suave carcajada rebosante de orgullo masculino. Tal vez no se mostrara afectado, pero con el rabillo del ojo, ella vio cómo se tensaban sus bíceps y los tendones del dorso de la mano que tenía apoyada sobre el tapiz. Le mordisqueó el cuello, inflamándola con su aliento entrecortado.

Bella echó los hombros hacia atrás y se meció contra sus caricias, incrementando la presión sobre el clítoris hasta niveles enloquecedores. Estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Movió las caderas y se restregó contra la entrepierna de Gideon, apretando el duro bulto de su miembro entre los glúteos. Las sensaciones se multiplicaban. Estaba insoportablemente tensa.

Entonces él apartó la mano y la falda le resbaló hasta los pies.

— ¡No te pares! — exclamó ella, mirándolo por encima del hombro.

— Oh, no temas, acabo de empezar. — Le guiñó un ojo.

Se oyó el crujido del papel y el frufrú del tejido. Entonces, le levantó la falda hasta la cintura, dejando la parte baja de su cuerpo desnudo a sus ojos. Bella se arqueó como una fulana codiciosa, levantando el trasero y separando más las piernas. Era verdaderamente escandaloso hacerlo en aquella postura, inclinada sobre la mesa de billar.

Gideon la agarró por las caderas. El aliento de ella se entrecortó de anticipación mientras la punta del miembro masculino buscaba la entrada. En cuanto lo logró, reculó ansiosa por recibir sus embestidas; por correrse alrededor de su pene.

Gideon la sujetó para que no se moviera.

— Espera hasta que esté dentro del todo.

— Pero…

— Estás muy tensa. No quiero lastimarte — murmuró él con el cejo fruncido de concentración.

Frustrada, Bella sacudió la cabeza, pero no se movió. Gideon se meció y comenzó a empujar muy despacio, estirando la delicada carne que lo acogía. Ella se estremeció, impaciente y deseosa. Lo quería todo. Ya. Bajó los párpados. Su clítoris inflamado palpitaba, enviando vibraciones al resto de su cuerpo. Estaba muy cerca del clímax…

De repente, llamaron a la puerta.

Gideon levantó bruscamente la cabeza y se quedó inmóvil, con su miembro enterrado hasta la base en el cuerpo de Bella, cuyos músculos internos lo aferraban como un puño de hierro.

— ¿Lady Stirling? — preguntó el mayordomo, la voz amortiguada tras la gruesa puerta.

— Maldición — masculló Gideon. No podía haber sido más inoportuno.

— ¡Oh, no! — exclamó ella, asustada.

Él retrocedió un paso, le bajó la falda y la obligó a darse la vuelta.

— Bella — le susurró con tono apremiante mientras se quitaba el preservativo y a continuación se metía el pene en las calzas con una mueca de dolor. Ella estaba pálida, tenía los ojos muy abiertos y respiraba entrecortadamente— . Tienes que abrir la puerta. Ahora.

La vio cerrar los ojos y en la columna de su cuello se apreció un movimiento como si tragara. Finalmente, asintió. Con la máscara de fría calma de nuevo en su sitio, se alisó el pelo y se dirigió tranquila hacia la puerta.

Las manos de Gideon temblaban cuando se abrochó las calzas. Agarró el palo que ella había tirado sobre la mesa, se inclinó sobre el tapiz y golpeó una bola.

Bella abrió la puerta y dejó entrar al arrogante mayordomo.

— ¿Sí, McGreevy? — preguntó, con los hombros rígidos como varas y un tono de aburrida condescendencia.

— Tiene visita. La señora Tavisham.

— Llévala a la sala de dibujo.

— Sí, señora. — McGreevy lo miró entonces a él. Sus fosas nasales se expandieron.

Gideon enarcó una ceja y apuntó. La bola blanca se deslizó con suavidad por el fieltro verde y chocó con la roja, enviándola a la tronera adecuada.

El mayordomo giró sobre sus talones y sus pasos resonaron durante un rato antes de desvanecerse en el vestíbulo.

Bella cerró la puerta, se volvió y se apoyó en ella. Cerró los ojos y se tapó la boca con la mano.

Gideon soltó el palo y corrió a su lado.

— ¿Estás bien? — le preguntó, sujetándola y frotándole cariñosamente los hombros. Pero ella lo apartó con gesto brusco.

— No me toques. Será peor.

— Oh, Bella. Lo siento. Te… te prometo que te compensaré. — Sus manos pendían cerca de los hombros de ella. Deseaba tocarla, estrecharla en sus brazos y cubrir su cejo fruncido de besos suaves como plumas para borrarle el susto.

— Ya te lo recordaré — contestó con una mueca— . Tengo tantas ganas de correrme que me duele.

«Sé perfectamente cómo te sientes.»

Bella bajó la vista y se fijó en la entrepierna de Gideon. Su pene erecto se marcaba agresivamente contra la parte frontal de las calzas. Había intentado que disminuyera, pero sin éxito. El olor a sexo impregnaba el aire, una señal que su cuerpo se negaba a ignorar. Estaba seguro de que el mayordomo no se había dejado engañar.

— ¿Cómo has podido meterte ahí dentro?

Él soltó una risa sin humor.

— No ha sido fácil. Por si te sirve de consuelo, duele mucho.

— Bien — respondió ella con un resoplido.

— No tenía ni idea de que tuvieras un lado tan diabólico. ¿Debería preocuparme? — bromeó Gideon, en un intento por devolverle la alegría.

Atisbó una sonrisa en sus hermosos labios.

— No. Nunca. — Se apartó de la puerta al tiempo que tomaba una profunda bocanada de aire— . No creo que tarde mucho.

Él le hizo una inclinación de cabeza y alargó el brazo para abrirle la puerta, con cuidado de no rozarle ni siquiera la falda. Se quedó allí de pie, admirando el suave vaivén de sus caderas mientras se dirigía a recibir a su visita. La había visto hacerlo muchas veces, pero seguía maravillándolo lo rápido que se ponía la máscara de frialdad aristocrática. Nadie que la viera en ese momento adivinaría que minutos antes se había estado retorciendo de placer con su pene dentro y el voluptuoso trasero elevado para recibirlo por completo.

Gideon cerró la puerta. Después apretó los párpados y la mandíbula, e intentó bajarse la erección. No había exagerado: le dolía como mil demonios. Los testículos se le habían subido y los tenía tan llenos que le producían un horrible dolor. Y maldita fuera, se había olvidado de cerrar con llave la sala de billar. Menos mal que los criados de Bella estaban bien adiestrados.

Echó un vistazo a su alrededor con el cejo fruncido. No quería esperar allí, de eso estaba seguro. Se sentía muy incómodo en la mansión cuando no estaba con Bella, como un desagradable invitado que se negaba a irse.

Abrió la puerta. La oía hablar con su vecina en la sala de dibujo y, a juzgar por la forma en que su melodiosa voz se filtraba hasta el vestíbulo, adivinó que había dejado la puerta abierta. Tendría que salir por atrás. Las ventanas de la sala de dibujo daban a un lateral de la casa, de manera que no lo verían alejarse por el jardín trasero.

Salió de la sala de billar y estaba a punto de girar en dirección a la cocina cuando algo que dijo Bella le llamó la atención.

— Es usted muy amable. ¿Por qué no se queda a tomar el té?

Se suponía que ellos dos iban a tomar el té juntos y ahora se lo ofrecía a otra persona.

«No creo que tarde mucho», había dicho al irse de la sala de billar. Gideon se sintió triste y de mal humor de repente. Qué pronto se le olvidaban las cosas. Hundió la cabeza entre los hombros. Ya debería estar acostumbrado y no debería sentirse decepcionado. Sólo era un té. Sin embargo…

Suspiró con desánimo. No podía hacer nada al respecto. Cuando llegara el momento oportuno, cuando Bella volviera a desearlo, iría en su busca.

Regresó a Garden House y se sentó a leer el periódico en el salón. Se acomodó en el sofá, pero ninguna noticia lograba retener su interés. Con un suspiro cansino dejó el Times a un lado y buscó la baraja. Se sentó a la mesa del salón y trató de concentrarse en un solitario.

Tres juegos y los tres perdidos sólo sirvieron para que se pusiera de peor humor. Estaba a punto de lanzar las cartas lejos de la mesa y dejar que se desparramaran por el suelo, de proclamar su derrota, cuando llamaron a la puerta. Se levantó y fue a ver qué quería el criado.

— Bella.

Estaba de pie en el umbral, con una sonrisa resplandeciente.

— Hola, Gideon. ¿No vas a invitarme a entrar?

— Ah, sí. Perdona — masculló él, haciéndose a un lado para dejarle paso. Su presencia debería haber disipado la nube de tormenta que minutos antes pendía sobre su cabeza, pero curiosamente no fue así— . ¿A qué debo el placer de esta visita?

Ella se apoyó en el sillón y pasó los dedos por el respaldo, mientras él permanecía cerca de la puerta.

— He venido a verte.

«No. Has venido a por tu orgasmo», pensó, y le hizo una inclinación de cabeza.

— Gracias.

Bella lo escrutó con interés.

— ¿Te encuentras bien, Gideon?

— ¿Ya se ha marchado tu vecina?

— Sí. Ha venido a traerme la Rose du Roi.

— Ah, tu regalo pendiente. ¿Se ha recuperado ya de su viaje desde Francia?

— Sí. He pedido a uno de los criados que la llevara al invernadero. — Frunció el cejo— . Gideon, ¿de verdad te encuentras bien?

— ¿Por qué no iba a estarlo? Estás aquí. — Se apartó de la puerta y se dirigió pausadamente hacia ella— . Creo recordar que tengo una promesa que cumplir — añadió, bajando la voz a un nivel que sabía que le gustaba.

— Bueno, sí, es cierto — contestó Bella agachando la cabeza. El rubor teñía de rosa sus mejillas— . Pero ya te lo recordaré más tarde. Ahora he venido a preguntarte si querías venir conmigo a ver mi nueva rosa.

Él parpadeó varias veces seguidas mientras ella ladeaba la cabeza y lo miraba desconcertada.

— ¿Por qué te sorprende tanto?

Gideon recobró la compostura antes de que adivinara la respuesta.

— Es sólo que me complace mucho tu invitación. — Y así era. Se sentía ridículamente complacido. Estaba seguro de que en ese momento tenía una sonrisa de oreja a oreja— . ¿Y tiene flores ya o es demasiado joven?

Bella lo miró con expresión serena y resplandeciente de una emoción que él no supo interpretar. Pero fuera lo que fuese, hizo que el corazón le diera un vuelco. Entonces, ella lo sorprendió aún más al ponerse de puntillas para darle un beso en los labios.

— Vamos. Compruébalo tú mismo — dijo, cogiéndole la mano que le colgaba a lo largo del costado.

Todavía desconcertado, dejó que lo condujera al invernadero, sin importarle lo más mínimo que le hubiera dado su té a otra persona.
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El sol de media tarde de aquel mes de mayo lucía alto en el cielo, heraldo del verano que se acercaba. Hacía tanto calor fuera que habían abierto varias de las ventanas del invernadero para que corriera algo de brisa. Con las tijeras en una mano y una cesta de mimbre a sus pies, Bella se dispuso a podar un rosal. Las rosas chinas no requerían demasiado trabajo de poda, pero aun así, era necesario repasar un poco las matas para que tuvieran el mejor aspecto. Cortó con las tijeras un brote y lo echó en la cesta.

Había criados que se ocupaban de esa tarea, pero a ella le gustaba hacerlo personalmente. El invernadero era un lugar apacible y las rosas le proporcionaban algo que hacer durante sus largos y aburridos días.

Sin embargo, ese día no estaba sola. Como tampoco lo había estado en los últimos diez días. Giró la cabeza hacia la izquierda y miró a Gideon. Estaba tendido en el banco de madera situado en el sendero de tierra, echándole un vistazo al Times, como solía hacer mientras ella trabajaba con las rosas. Tenía un pie apoyado en el suelo y el otro doblado encima del banco, con el codo apoyando en la rodilla.

Bella tenía la clara impresión de que disfrutaba de aquellas perezosas tardes primaverales tanto como ella. Era tan fácil vivir con Gideon. Con él no había inhibiciones, podía ser ella misma. No temía que pudiera despreciarla si se comportaba como una fulana sin educación. De hecho, más le estimulaba ese lado travieso. Pero era más que eso. Cuando estaban juntos, ella no sólo disfrutaba de una pasión desmedida, sino también de un bienestar que hacía años que no experimentaba, como cuando hace frío y te cubres con una cálida manta.

Suspiró suavemente. Gideon debió de oírla, porque levantó la cabeza y sonrió. Ella le devolvió la sonrisa y retornó a sus rosas.

Desde la primera vez que lo vio no había dejado de preguntarse cómo había llegado a dedicarse a lo que se dedicaba. Y después de haber tenido la fortuna de pasar más tiempo con él y conocerlo mejor, su curiosidad no había hecho más que aumentar. Además de ser el perfecto caballero y un amante hábil y atento, era un hombre muy inteligente. Seguro que alguien con sus cualidades podría haber encontrado otro trabajo. No le parecía que encajara en el perfil de vago. Tal vez era un hombre de cierta posición, un hijo segundo. Pero por alguna razón le parecía que no procedía de alta cuna. Aun así, existían otros medios de ganarse la vida si no quería ser un criado. ¿Gideon como lacayo? Le resultaba inconcebible.

No le había pasado desapercibido el hecho de que no solía hablar mucho sobre sí mismo. Cada vez que le hacía alguna pregunta personal, él cambiaba de tema, aunque a ella le costaba notar cómo lo hacía.

Pero ahora se conocían mejor, y sentía el vínculo que se había establecido entre los dos. Esperó que fuera lo bastante fuerte y en que él le tuviera la suficiente confianza, así que, con toda la despreocupación de que fue capaz, sin apartar la vista de un botón floral rojo, le preguntó:

— ¿Cómo te convertiste en… acompañante? ¿Por qué esa profesión?

Lo único que se oía era el zumbido de las abejas revoloteando de flor en flor.

Bella tensó los hombros y tragó con dificultad.

— Perdona. No hace falta que me contestes si no quieres. No quiero meterme donde no me llaman — dijo, temerosa de haber cometido un grave error. Deseó no haberse dejado llevar por la curiosidad.

Se oyó el crujido del papel cuando Gideon dobló el periódico. A continuación, se produjo una larga pausa, hasta que contestó con tono despreocupado:

— Es el negocio familiar. Me pareció lógico.

Bella lo miró, doblemente sorprendida por su respuesta.

— ¿Tus padres saben a qué te dedicas? ¿Te lo permiten?

— Supongo que mi madre lo sabe — dijo— . Se fue a vivir con uno de sus amantes años antes de que empezara, pero mantuvo el contacto con algunas de las otras mujeres. Mi padre… Bueno, su opinión no importa, puesto que nunca lo conocí.

— ¿No sabes quién es tu padre?

— No. Uno de los amantes de Christina, sin duda.

— ¿Christina?

— Mi madre — aclaró él— . Aunque no suelo pensar en ella como tal. Es más bien la mujer que me dio a luz. Christina no estaba hecha para tener hijos. Demasiado temperamental, demasiado mimada para pensar en alguien que no sea ella misma. Pero no le guardo rencor. Es como es.

Era un bastardo, el fruto de una de las aventuras de su madre con un caballero. Bella no conocía a ningún bastardo, pero desde luego no se imaginaba que fueran como Gideon. Dado que había respondido a su primera pregunta, decidió probar suerte con una segunda.

— ¿Cómo se hace uno…?

— ¿Acompañante masculino? — terminó por ella.

Bella asintió.

— Crecí en un burdel — explicó— . Bueno, viví con una tía anciana hasta que cumplí siete años, pero era un niño muy inquieto y ella se estaba haciendo mayor. Así que me fui a vivir con Christina, muy amable por su parte. Podría haberse limitado a abandonarme. Afortunadamente, la dueña del burdel dejó que me quedara. Yo intentaba no molestar y ganarme el pan. Hacía trabajos de todo tipo, como ir a recoger cosas para las mujeres o prepararles el fuego y también ayudaba en la cocina. Cuando tuve edad suficiente, cambié de trabajo. No podía pasarme la vida de recadero.

Por como lo decía, hacía que pareciera normal, como si hubiera tenido una educación corriente.

— ¿Cuándo?

— ¿Cuándo qué?

— Cambiaste de trabajo.

— Ah. — Frunció el cejo mientras lo pensaba— . Hacia los diecisiete.

Era sólo un niño. Bella sintió un arrebato de indignación. ¿Cómo podía habérselo permitido su madre? Debería haber estado en un colegio en vez de ganándose la vida complaciendo a las mujeres. Debería haberse dedicado a perseguir a chicas de su edad, no a que mujeres adultas contrataran sus servicios. ¿Qué clase de persona contrataría a un niño para ese trabajo?

Gideon debió de leer la indignación en su rostro, a juzgar por cómo movió la cabeza, con indulgencia. Sus labios se curvaron en una sonrisa perpleja.

— No fue tan horrible como crees. Teniendo en cuenta las otras opciones, mi trabajo era muy bueno.

— Pero seguro que habría otras posibilidades. Un hombre como tú podría hacer cualquier cosa que se propusiera.

Él la miró de forma extraña, una mirada que Bella no supo interpretar.

— ¿Es que no lo apruebas?

— Es sólo que… — ¿Había vuelto a insultarlo? Inquieta por que pudiera haber sido así, bajó la vista y la clavó en la cesta que tenía a los pies, después lo miró, tratando de armarse de valor para responder— : Soy muy afortunada de disfrutar de tu compañía. Me alegra inmensamente haberte conocido y le estoy muy agradecida a madame Marceau por haberte enviado a mí. No es que no quiera que estés aquí, es sólo que creo que eres mucho más que esto. ¿No desearías hacer otra cosa en la vida?

Él la miró con ojos como platos. Bajó la pierna al suelo y se tiró de la manga de la chaqueta.

— Por supuesto que sí. Yo… yo quiero…

Dejó las palabras en el aire y negó con la cabeza sin mirarla a los ojos. Sin embargo, Bella ardía en deseos de saber qué quería él de la vida. Qué era lo que consideraba importante. El rígido ademán de sus hombros le advertía que había llegado a un punto a partir del cual sería mejor no seguir ahondando. Pero necesitaba saberlo.

— ¿Qué es lo que quieres, Gideon? — le preguntó con voz suave.

Él miró el periódico que tenía al lado y jugueteó con una de las esquinas. Cuando ella ya creía que no iba a responder, dijo:

— Una esposa. Una familia. Pero primero necesito dinero. Un buen montón.

— ¿Para qué?

— ¿Qué mujer en su sano juicio me querría si no tuviera dinero?

«Yo.» Bella sintió que se le encogía el alma al oír el tono derrotado de Gideon.

— Cuando haya reunido el suficiente, me compraré una casa con terreno en el campo. Unos terrenos que proporcionen unos ingresos respetables. Y, con suerte, entre eso y mi cuenta bancaria, tal vez consiga encontrar a una mujer que quiera casarse conmigo. — Cruzó las piernas y la miró a los ojos. La incomodidad que ella había percibido antes había desaparecido— . ¿Quién es madame Marceau?

A Bella le costó un poco adaptarse al brusco cambio de tema, pero entendió que él no quería seguir hablando de su futuro.

— Mi prima. La dama que se ocupó de arreglar nuestro primer encuentro.

Gideon asintió como si acabara de comprenderlo todo.

— Me preguntaba quién sería. ¿Por qué la prima de una dama se preocuparía por buscarle a alguien como yo?

— Ella… — Bella se sonrojó violentamente, pero resistió la tentación de mirar hacia otro lado— . Ella creía que me hacía falta un poco de coqueteo. Es francesa. Para mi prima, el coqueteo lo cura todo.

Gideon enarcó una ceja.

— ¿Qué era lo que tenía que curar?

— Madame Marceau creía que me estaba volviendo demasiado melancólica.

— ¿Y te has curado? — Su tono estaba desprovisto de burla. Lo preguntó como si de verdad quisiera conocer la respuesta.

Bella levantó la barbilla, ocultándose bajo la amplia ala de su sombrero de paja.

— Cuando estoy contigo sí, me siento curada — admitió.

Seleccionó rápidamente otro retoño sobrante y lo cortó. Aguardó a que le preguntara a qué se debía su melancolía, a que inquiriese por Stirling, pero la pregunta a la que no quería responder no llegó. No sabría decir si era porque no le importaba o porque había percibido su reticencia a hablar de ello. Lo único que sabía era que le estaba agradecida por el silencio, independientemente del motivo.

Al final, Bella oyó el crujido del papel cuando Gideon cogió el periódico y se dispuso a seguir leyendo las noticias. Minutos más tarde, cuando recuperó el pulso normal, las manos dejaron de temblarle y se relajó la tensión de su garganta, pudo disfrutar nuevamente de su compañía. Aunque no de la misma manera que media hora antes.

Las preguntas que le había hecho y sus respuestas le recordaron que pronto se marcharía y acudiría a la llamada de otra mujer. Que favorecería a otra con su presencia, con su encanto, con unos placeres exquisitos. No quería que se fuera, pero sabía que no podía pedirle que se quedara. Como le dijo una vez, para él no había lugar a su lado. Gideon quería casarse algún día, y ella ya estaba casada.

Los últimos cinco años de soledad no habían sido el castigo por haberle fallado a su hermano, aquello era su castigo. Saber que de aquel hombre sólo podría tener aquellas cortas visitas, aquellas vislumbres de lo que ella sola había echado a perder años atrás.

Pero había merecido la pena. De no haber sido Stirling, habría sido otro como él. Jamás habría podido encontrar en el marido que Phillip le buscara lo que había encontrado en Gideon. Porque éste era único. Diferente. Él era lo que estaba destinada a no tener nunca.

No le pediría que se quedara, pero no sabía si podría volver a llamarlo.

Un último revolcón o un revolcón de despedida. A Gideon no le importaba la definición. Simplemente, le estaba agradecido a Bella por haber podido tenerlo. Tendido sobre ella, la penetró y se detuvo cuando estuvo en su interior. Necesitaba darle un último orgasmo. Apoyado en la cama sobre un brazo, la rodeó con el otro.

— Sujétate — le susurró al oído. Ella le rodeó el cuello con los brazos delgados y las caderas con sus esbeltos muslos, mientras él se impulsaba hacia atrás y se ponía de rodillas, llevándola consigo. Capturó sus labios y se apoyó en los talones, sujetándola por la cintura. Sin dejar de besarla apasionadamente, flexionó las caderas.

Bella giró la cabeza y rompió el beso.

— Gideon — gimió.

Intentó mecerse contra su cuerpo e incrementar el ritmo, pero él la sostuvo con firmeza en el sitio mientras penetraba aún más en la recóndita profundidad de su cuerpo. Bella cerró los ojos y se entregó al placer de sus embestidas lentas y potentes. Parecía menos impaciente. Tal vez se debiera a los tres orgasmos que ya le había proporcionado. Sus dedos, hundidos en el pelo de él, le permitieron marcar el ritmo y que la llevara al clímax.

Gideon le puso una mano en la espalda, abierta entre los omóplatos, y le mordisqueó el cuello. Ella se arqueó y dejó caer la cabeza hacia atrás, ofreciéndose mientras él depositaba un tierno beso en la delicada depresión de su garganta y descendía con los labios a lo largo de su pecho enrojecido. Tenía una piel suave como la seda. Le lamió un pezón y después se lo metió en la boca y succionó hasta ponerlo duro.

Ella apretó los dedos en su pelo. Los suaves gemidos empezaron a intensificarse.

— Gideon — sollozó, arqueando las caderas y retorciéndose contra él con un ritmo seductor.

En esa postura, el roce con la entrepierna de él le estimulaba el clítoris hasta cotas de locura. Por su parte, Gideon intentó seguir un ritmo lento, alargar el momento, mantenerla al borde del orgasmo, hacer que lo deseara con desesperación.

Pero fue en vano. Sentía la llegada de su propio clímax en la base de la espina dorsal, el que había logrado mantener bajo control hasta el momento y que ahora aceleraba sus embestidas. El sudor perlaba su frente. El corazón le martilleaba en el pecho.

El cuerpo de ella se tensó alrededor de su pene y él soltó un grave gemido gutural.

— Córrete para mí, Bella. Ahora — la instó con desesperación, concentrándose en no alcanzar el orgasmo antes que ella.

Bella se puso rígida, cerró los ojos y de sus labios entreabiertos escapó un gemido.

De repente, Gideon la estrechó con fuerza y la besó con pasión, capturando en su boca sus gritos de placer.

El orgasmo ascendió por su pene mientras la besaba con verdadera fiereza mientras se corría, sus gemidos perdidos en los cálidos confines de la boca femenina.

Bella se derrumbó contra él, saciada y extenuada, con la cabeza apoyada en su hombro, su aliento acariciándole la piel. Gideon la peinó con los dedos, alisándole los mechones revueltos. Tenía un pelo precioso.

Oyeron que llamaban a la puerta del vestidor.

— ¿Lady Stirling? — preguntó la voz amortiguada.

— ¿Sí, Maisie? — contestó ella con un suspiro.

— El carruaje está listo.

Gideon hizo una mueca de dolor al oírlo.

— Gracias, Maisie. — Bella se reclinó hacia atrás.

Él sonrió forzadamente, justo un segundo antes de encontrarse con su mirada.

— Debo irme.

Ella bajó los párpados y asintió.

Gideon salió de su interior con reticencia, y la depositó encima de la cama. Acto seguido, bajó los pies al suelo. Le dolían las articulaciones de haber tenido las piernas dobladas tanto rato. Se estaba haciendo viejo. Resistió las ganas de frotarse los muslos y, en su lugar, optó por quitarse el preservativo. Entonces se agachó y recogió el sobre de papel encerado del suelo, metió el preservativo dentro y lo tiró a la papelera.

A continuación, recogió los pantalones y se los puso. Una mano pequeña le agarró del trasero mientras se abrochaba los botones.

Sorprendido, miró por encima del hombro.

— No he podido resistirme — dijo ella con una sonrisa satisfecha. Tumbada de lado, con el pelo rubio cubriendo su delicado hombro de alabastro, ruborizada después de cuatro orgasmos, era la viva imagen de la tentación.

Gideon se dio la vuelta, se inclinó sobre Bella y, ahuecando la mano contra su mejilla, la besó. Un beso rápido y apasionado, pero se retiró antes de ceder a la tentación.

— El carruaje espera — murmuró él, consciente de la necesidad de recordarse que era hora de irse.

La sonrisa de ella se esfumó.

— Sí — dijo, levantando un poco el hombro. Rodó hasta ponerse de espaldas, se arqueó y estiró los brazos por encima de la cabeza.

Gideon se dio la vuelta para huir de la tentadora imagen y recorrió la habitación buscando su ropa.

— No hemos terminado de desayunar — dijo ella.

Él se puso la camisa y se la metió por los pantalones. La noche anterior lo había invitado a desayunar en la casa antes de partir para Londres. Su primer desayuno juntos. Pero cuando llegó a la mansión y su doncella personal lo acompañó hasta el salón privado contiguo al dormitorio, se dio cuenta de que los planes de Bella para la hora del desayuno no incluían la comida. Planes que él había aprobado de buena gana.

— Esa afirmación no es exacta. No hemos llegado a empezar a desayunar. Si no recuerdo mal, ni siquiera hemos levantado la tapa de plata de las fuentes. Si tienes hambre, puedo traerte la bandeja. Seguro que la comida está todavía templada. O puedo ordenar que te suban otra bandeja.

— No, gracias. No tengo mucha hambre ahora mismo. — Bella se incorporó y se echó el pelo hacia atrás. El sol de media mañana inundaba de luz la estancia, acariciando su piel— . ¿Ves por ahí mi camisola?

— Sí. ¿Por qué? — preguntó, mientras se anudaba el pañuelo al cuello y, a continuación, se ponía el chaleco de rayas.

— Debo vestirme para acompañarte al carruaje — dijo ella, poniendo los ojos en blanco.

Él negó con la cabeza.

— Quédate descansando. No hagas nada esta mañana. Conozco la salida.

Los generosos labios de Bella se apretaron en una línea, tanteándolo con la mirada. Finalmente, se dejó caer de nuevo en la cama.

— Está bien. He de admitir que estoy algo cansada.

Gideon se rió suavemente mientras se abrochaba la chaqueta.

— Me pregunto por qué.

Ella se puso de lado y apoyó la mejilla en la palma.

— Hombre engreído. Sabes perfectamente por qué.

Él levantó la cabeza y se tiró de la chaqueta para colocársela bien. Debería irse ya, pero aún debía ocuparse de un último detalle.

Inspiró profundamente y se metió la mano en el bolsillo.

— Toma — dijo, acercándose a la cama.

Bella miró con el cejo fruncido la nota que le entregaba. Tendió la mano y la cogió.

— Mi dirección. — Tragó el nudo que se le había formado en la garganta— . Si quieres ponerte en contacto conmigo, no tienes más que enviar una nota a estas señas.

Ella le sostuvo la mirada. Algo en las profundidades violáceas de sus ojos hizo que sintiera como si una losa le aplastara el pecho.

— ¿Lo entiendes, Bella? — Maldita fuera. No era tan difícil, y Bella no era ninguna idiota. ¿Por qué necesitaba entonces que se lo confirmara.

Ella agachó la cabeza y asintió.

— Sí — susurró.

Gideon apartó la mano y Bella cerró los dedos en torno a la nota.

— Gracias, milady. He disfrutado mucho de estos quince días.

Ella lo miró con una suave sonrisa en los labios.

— Yo también.

Le hizo una leve reverencia, giró sobre sus talones y salió de la habitación. Tras cerrar la puerta, se apoyó en ella con la cabeza gacha.

Prácticamente le había suplicado que volviera a contratarlo. ¿Qué le estaba pasando? Con las demás lo dejaba en sus manos, aunque sin grandes expectativas, ni ilusión. Pero con Bella, con Bella…

Frustrado, se pasó las manos por el pelo, incapaz de dar con la explicación. Finalmente, se apartó de la puerta, salió del salón y bajó al vestíbulo.

El carruaje de viaje lo estaba esperando en la puerta. El tiro de cuatro caballos castaños se removía inquieto, haciendo tintinear los arneses. Las bandas de plata de su baúl resplandecían a la luz del sol. Algún criado lo habría recogido de Garden House y colocado en la parte trasera del vehículo.

Todo estaba listo.

Un lacayo saltó del pescante y le abrió la portezuela al ver que se acercaba.

«Ansiosos por llevarme de vuelta a Londres, ¿eh?»

Gideon aceptó su ayuda con una inclinación de cabeza — no era hombre que se mostrara grosero con los criados de sus clientes—  y subió al carruaje.

La portezuela se cerró y el carruaje se balanceó cuando el lacayo subió al pescante. Se oyó el restallido de las riendas y el vehículo se puso en movimiento.

Oyó que algo caía al suelo. Miró a sus pies y vio que era el Times. Resopló y se dijo que no significaba nada. Criados eficientes, nada más. Dobló el periódico y lo dejó en el asiento, a su lado. Luego cruzó las piernas, pero no se encontraba cómodo. Entonces las estiró todo lo que pudo. Bella no le había pedido que se quedara. Debería sentirse aliviado, pero entonces, ¿por qué no era así? ¿Por qué le había costado tanto abandonar aquella casa?

Después de varios días a entera disposición de una mujer, normalmente estaba deseando regresar a su apartamento de soltero, donde podía relajarse y hacer lo que le viniera en gana sin tener que pensar en complacer a nadie. Sin embargo, en esa ocasión no era en Londres donde quería estar.

Miró al cielo. Unas esponjosas nubes blancas aparecían desperdigadas por el azul interminable. La suave brisa que entraba por la ventana le agitaba el cabello. Hacía una día perfecto para pasear por los jardines o para tumbarse en un banco con el periódico mientras Bella se ocupaba de sus flores.

Y entonces lo comprendió. No era su cuerpo lo que iba a echar de menos, sino a ella. Bella.

«Lady Stirling.» Cerró con fuerza los ojos y trató de ignorar el dolor que sentía en el pecho.

«Su señoría.»

Nunca sería suya.

Bella era una dama y él sólo se hacía pasar por un caballero. No, era algo más que un fingimiento, y Gideon era perfectamente consciente de ello. Recordaba vívidamente el momento en que se apoderó de él esa necesidad. Tenía ocho años y, oculto detrás de un rincón en el recibidor, deseó ser como uno de aquellos hombres que entraban en Rubicon’s. Con sus harapos y las manos sucias de amontonar carbones en las chimeneas, envidiaba a los elegantes caballeros que se movían entre las chicas. Cada uno de ellos irradiaba posición y riqueza a través de sus trajes confeccionados a medida y su actitud de confianza en sí mismos. Su sangre aristocrática les proporcionaba una seguridad totalmente desconocida para él.

Con los años, tuvo que reconocer lo disparatado de sus sueños infantiles. Aquellos lores anónimos no llevaban vidas perfectas. Sabía que algunos no conocían a su verdadero padre, pero al contrario que él, tenían hombres que los habían reconocido como hijos.

Y aun así, había llegado a vivir haciéndose pasar por un caballero. Había pasado horas aprendiendo por sí mismo todo lo que necesitaba saber sin tutor que se lo enseñara. Frecuentaba a los mismos sastres, vivía en uno de aquellos apartamentos para caballeros solteros y se jugaba el dinero en las mismas mesas de juego. El barniz exterior era perfecto, pero no se podía cambiar lo que era por dentro. El hijo bastardo de una puta. Un hombre que vendía sexo por dinero. A quien lady Stirling sólo deseaba por los placeres que le podía ofrecer, nada más.

Gideon se pellizcó el puente de la nariz en un intento por recobrar la compostura. Los quince días habían pasado, el trabajo había terminado. Seguir dándole vueltas no solucionaría nada. Tenía que olvidarlo, tenía que quitarse a lady Stirling de la cabeza. Apartar todos los recuerdos de ella que tuviera, aquella sensación indescriptible que sentía al estar a su lado, y concentrarse en regresar a Londres, tanto si deseaba estar allí como si no.

Sus deseos eran, como siempre, irrelevantes.
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Un mes más tarde, Gideon seguía intentando denodadamente quitarse a Bella de la cabeza. Sentado en un cómodo sillón de cuero, con el codo apoyado en el borde del tablero de ajedrez, hacía girar entre los dedos un peón negro con gesto ausente.

La reina negra cayó con un breve clic.

— Esta vez me lo has puesto demasiado fácil. No hacía falta que me dejaras ganar. Te prometo que no me pondré a hacer pucheros.

Gideon levantó la vista y miró a la mujer que hablaba.

— No deberías hacer promesas que luego no puedas cumplir. — Las palabras fluyeron de sus labios sin pensar.

Helen soltó una suave carcajada y asintió con la cabeza, dándole la razón. Sí hacía pucheros, pero sólo un poco, cuando él la ganaba al ajedrez. Esa vez sin embargo no la había dejado ganar a propósito. Ni siquiera recordaba que estuviera jugando.

Bajó la vista hacia el tablero. Había piezas negras desperdigadas alrededor, de modo que lo debía de haber estado haciendo. Y no muy bien. Había dejado su reina totalmente indefensa y Helen se había aprovechado de ello.

— Estás pensando en otra cosa, ¿verdad?

No había tono de censura en sus palabras, pero Gideon se sintió vulnerable por haber dejado que fuese tan obvia su distracción.

— No. Jamás. Estoy aquí contigo.

— No hace falta que me mientas, Gideon. Ya deberías saberlo. No es necesario que me halagues.

Lo sabía. Aun así, tranquilizarla era para él una cuestión de orgullo. Pero se contuvo.

Con Helen tenía un acuerdo permanente, por así decir. Se veían de vez en cuando. Como ésta, lady Knolwood, marquesa viuda, estaba en la ciudad en esos momentos, no le había costado nada acercarse a su residencia urbana en vez de tener que hacer un viaje de tres horas hasta su residencia de campo, en Hertfordshire.

Le gustaba Helen. Hacía varios años que se conocían y compartían una grata amistad, aunque Gideon no sabría decir por qué la definía como «grata», cuando no tenía otras amistades con las que comparar. Tal vez fuera porque últimamente lo que Helen buscaba de él era más su compañía que otra cosa. Hacía tiempo que habían dejado de verse por el sexo. La mayoría de las veces conversaban, jugaban al ajedrez o a las cartas o compartían una agradable comida, nada más. De vez en cuando, de forma muy sutil, ella le hacía saber que quería de él algo más que una agradable conversación, pero eso cada vez ocurría con menos frecuencia.

Aunque a Gideon nunca le había molestado. Pese a que pasaba de los cuarenta, lady Knolwood conservaba una belleza juvenil y la figura de cuando tenía treinta años. Las exiguas canas de su cabello rubio oscuro no se apreciaban nada más que cuando la luz las iluminaba en cierto ángulo, y su rostro en forma de corazón mostraba tan sólo unas arruguitas superficiales a causa de lo mucho que sonreía, sonrisas que iluminaban sus ojos azul claro.

Pero aunque no hubiera sido una belleza tampoco lo habría detenido. Tiempo atrás, había descubierto que le gustaba mirar más allá de la superficie y ver la belleza que se ocultaba debajo. Le gustaban las mujeres, o si no, no podría hacer lo que hacía, pero era algo más que un aprecio de lo que en primera instancia las hacía distintas de los hombres. A Gideon le gustaban de verdad las mujeres. Sus peculiaridades, sus excentricidades inesperadas, lo que hacía de ellas lo que eran.

Sin embargo, confiaba en que esa noche no terminaran en el dormitorio de Helen. Era extraño, pero no tenía ganas de llevársela a la cama, ni siquiera de besarla. Tal vez fuera ése el motivo por el que últimamente se había comportado como un monje. En cierta forma, tal vez sabía que…

— ¿Sabe ella lo afortunada que es?

Gideon se centró nuevamente en la mujer que estaba sentada frente a él.

— ¿Cómo dices?

— La dueña de tu corazón. ¿Sabe lo afortunada que es de haber conseguido algo por lo que, estoy segura, muchas damas estarían dispuestas a matar?

Él se puso completamente tenso y contuvo el aliento, temeroso de escuchar las palabras que estaban a punto de salir de la boca de su amiga, aunque incapaz de hacer nada para detenerlas.

— Espero que merezca la pena.

— Helen, te aseguro que no sé de qué estás hablando — dijo, incapaz de disimular la nota defensiva de su voz.

La mujer le echó una mirada que decía que no engañaba a nadie y menos a ella.

— No pasa nada, Gideon. Me alegro por ti, de verdad. Fui yo quien te estrenó en esta vida tuya y durante un tiempo temí que se te hubiera endurecido el corazón y fueras incapaz de enamorarte. Es un alivio saber que se lo has entregado a alguien.

Helen había sido su primera dama, aunque ella no lo supiera entonces. A él se le escapó muchos años después, una noche, entre bromas. Se había quedado estupefacta y aún más cuando él le confesó la edad que tenía.

— Si lo hubiera sabido, jamás habría pedido que fueras tú — le había dicho ella— . Creía que trabajabas allí.

— Trabajaba allí, pero haciendo otras cosas.

— Jamás se me habría ocurrido pensar que fuera tu primera vez.

— Mi primera vez con una dama. No era virgen.

Durante los tres años anteriores a aquella primera cita, había pasado por varias camas en Rubicon’s. ¿Un adolescente en un burdel? Era impensable que llegara a los diecisiete años virgen. Jamás rechazó a ninguna. Era como estar en la gloria: rodeado de bellezas dispuestas a enseñarle todo tipo de cosas interesantes. Fueron unos años de formación plagados de aventuras.

— ¿Quién es? — preguntó Helen, devolviéndolo al presente.

Gideon volvió la cabeza. Jamás se mencionaba a una dama delante de otra. Aunque no tuvo que decirlo, porque Helen adivinó la situación al instante. Fue desconcertante, una potente sacudida lo zarandeó hasta lo más profundo de su ser. Él era inaccesible, siempre dueño de la situación y consciente de lo peligroso que era estrechar vínculos con una clienta, por atractiva que ésta fuera. Había visto a más de una de las chicas de Rubicon’s hechas un mar de lágrimas cuando su cliente favorito elegía a otra, y tiempo atrás se juró que él jamás cometería semejante error, que nunca entregaría su corazón.

No había reconocido aquella sensación en la boca del estómago hasta que Helen le había hecho ver la verdad.

A Bella se lo había entregado.

Y ahora no quería pensar en ello, porque sabía que no había esperanza.

— Oh, Gideon, lo siento. Es una de tus clientas y está casada, ¿verdad?

La genuina compasión que percibió en su tono no le resultó en absoluto reconfortante. Cerró el puño con el peón negro en su interior y se quedó mirando ausente las ascuas de la chimenea.

— ¿Es viejo su marido?

— No lo sé — respondió él secamente. El marido de Bella era la última persona en quien quería pensar.

— ¿Lo sabe ella?

— ¿Que si sabe qué? — La miró con el rabillo del ojo con cierta incomodidad.

— Lo que le has dado — respondió con ternura.

¿Cómo iba a saberlo Bella cuando ni él mismo lo sabía hasta hacía un momento? Se quedó inmóvil como una estatua, desvió la mirada y se centró en su respiración. Quería ocultar la agitación que sentía.

— ¿Cuándo volverás a verla?

— No lo sé. No sé si tiene intención de contratarme otra vez. — Todas las mañanas se despertaba con la esperanza de recibir una carta de Bella, y todas las tardes llegaba la decepción. Había pasado un mes. Un mes muy largo de tardes decepcionantes.

Helen suspiró con exasperación.

— Gideon. Si te importa esa mujer, deberías ir a verla. O escribirle al menos.

Él abrió los ojos como platos ante lo absurdo de la sugerencia.

— No puedo.

— ¿Por qué no?

— No se hace. No puedo… plantarme en su puerta sin invitación. — No lo haría. No iría a verla a su casa como un tonto enamorado. No se atrevería a llegar tan lejos. No sobreviviría al rechazo.

— Sí que puedes. No es inusual que una mujer casada reciba visitantes masculinos, ni tampoco que se permita una discreta aventura. Averigua al menos si su marido es viejo o está mal de salud. Tal vez tenga la misma suerte que yo y fallezca pronto, dejándola libre y dueña de una gran fortuna.

Siempre tan práctica. Gideon miró hacia la lumbre de nuevo. No estaba muy dispuesto a hacerse ilusiones con la posibilidad de conseguir a Bella algún día. Aunque no estuviera casada, una mujer como ella jamás elegiría a un hombre como él.

— Tienes que dejar de pensar en ella como clienta y empezar a verla como la mujer que amas. Lucha por ella, o por lo menos haz algo. No sigas por este camino. Si hay alguien que merece ser feliz, ése eres tú. Date una oportunidad o lo lamentarás toda la vida.

Mordiéndose los labios, Gideon cerró los párpados con fuerza, decidido a no perder la compostura delante de Helen. Tenía ganas de apretarse los ojos con las palmas de las manos, tenía ganas de gritar. Pero lo único que podía hacer era aguantar y confiar en que aquel sentimiento se disipara con el tiempo.

Oyó el frufrú de la falda de Helen al levantarse.

— Gracias, amigo mío. Aquí es donde nos separamos y yo te deseo suerte, porque la vas a necesitar — dijo la mujer, con conocimiento de causa.

Gideon se levantó y depositó un beso en el dorso de la mano que le ofrecía.

— Gracias, Helen — dijo con voz ronca a causa de la emoción.

— Si alguna vez tienes ganas, me gustaría que me escribieras. Pero sea como sea, deberás enviarme una nota para contarme que has conseguido a tu dama.

Esa noche, Bella se demoró en el invernadero todo lo que pudo antes de que la oscuridad la obligara a volver a la mansión, a la seguridad de sus habitaciones. Regresó paseando por el jardín y abrió la puerta de atrás lo justo para asomar la cabeza y echar un vistazo. La cocina estaba vacía. Soltó un suspiro de alivio y, con cuidado de no hacer el más mínimo ruido, entró y cerró tras ella.

Atravesó la cocina a hurtadillas. «¿Por qué tenía que regresar hoy?» Prefería la soledad y el aislamiento a aquel nerviosismo continuo. Nunca se sentía cómoda cuando su marido estaba en casa, ni siquiera cuando se mostraba amistoso. La espera, la incertidumbre constante eran agotadoras, pero cuando Stirling estaba en Bowhill nunca dormía bien. Tardaría días en bajar por completo la guardia.

¿Y por qué había tenido que traerlos consigo? Stirling solo ya era bastante malo, como para encima tener que soportar a sus amigotes. Aquellos seres infames y viciosos vivían al margen de la sociedad educada. Eran escandalosos, groseros y siempre estaban ebrios. Pero no eran borrachos alegres.

El alboroto, los gritos de las muchachas que servían en la taberna del pueblo y las risotadas indicaban que habían decidido seguir con la juerga en su sala de dibujo. Dio media vuelta y se dirigió hacia el vestíbulo. Echó un vistazo hacia atrás y tomó el recodo, donde chocó con algo sólido. Por instinto, extendió el brazo para no perder el equilibrio, pero lo retiró en seguida al notar el tacto de la seda y unos botones de metal.

— ¿Qué tenemos aquí?

Una mano grande la agarró por la cintura, deteniendo su apresurada retirada. Los ojos entornados del hombre resplandecían con la peor de las intenciones.

— Suélteme — dijo ella con el tono más arrogante y frío de que fue capaz.

— Tú no eres de las muchachas del pueblo, eso seguro. Debes de ser la esposa. Stirling dijo que eras una mujercita de primera y no exageraba.

El pulso se le aceleró, martilleándole en los oídos. Levantó las manos y trató de apartarlo de un empujón, pero no quería ni tocarlo.

— Suélteme.

El hombre se inclinó sobre ella con una lasciva sonrisa y un mechón de pelo cayéndole por encima del ojo.

— Me parece que no. Ahora que te he encontrado, creo que me quedaré contigo.

Bella apartó el rostro.

— No va a hacer tal cosa. ¡Suélteme ahora mismo!

— ¿Dónde está la hospitalidad de la señora de la casa? ¿Es que no quieres dar la bienvenida a uno de tus invitados como se merece?

La mano que la sujetaba por la cintura ascendió y se curvó hacia dentro, con intención de tocarle el pecho. Bella se estremeció de repugnancia.

— Usted no es mi invitado y no es bienvenido.

Los ojos oscuros del hombre quedaron reducidos a dos delgadas ranuras. Ya no estaba de broma. Sin darle tiempo a sujetarse, la empujó bruscamente contra la pared, con tanta fuerza que el impacto la dejó sin respiración.

— Isabella.

Su nombre sonó como un latigazo que le aceleró el pulso. El pánico que se apoderó de ella estuvo a punto de hacerla caer de rodillas. Había conseguido evitarlo durante todo el día y de repente…

— Pídele disculpas a lord Ripon — ordenó Stirling a medida que se acercaba a paso rápido. Sus facciones, medianamente atractivas, estaban contraídas en un rictus de cólera. Sólo tenía diez años más que ella, que tenía veinticuatro, pero los años de libertinaje y disipación lo habían avejentado. Los botones de su chaleco color carmesí parecían a punto de reventar con la presión de su enorme panza. Bella juraría que estaba más alto y más ancho que la última vez. No muchos hombres provocaban a su marido sin un buen motivo.

Reuniendo el poco valor que le quedaba, ella cuadró los hombros. No había hecho nada malo, salvo intentar detener las insinuaciones de aquel hombre.

— No haré tal cosa.

La bofetada le volvió la cara hacia la derecha con fuerza, golpeándose la sien contra la pared. Vio estrellas delante de los ojos. El dolor emanaba de su ojo izquierdo y se repartía por toda su cabeza.

— Que te disculpes — gruñó Stirling.

Apenas oyó la cruel carcajada de lord Ripon entre el rugido que llenaba sus oídos. Se enderezó y negó con la cabeza, pero sólo consiguió que el dolor empeorase.

— Discúlpate.

Bella detestaba hacerlo, pero el dolor sólo aumentaría si no obedecía. Stirling no permitiría que lo desobedeciera, y menos aún delante de sus amigos. Notó cómo se le empezaba a hinchar el ojo y cómo le palpitaba de dolor. Enlazó las manos y apretó, clavándose las uñas en la palma, pero consiguió no llevárselas al ojo golpeado. Los brazos le temblaban del esfuerzo. Le dolía mucho y tener que aguantar delante de Stirling, que la miraba con expresión amenazadora, y de lord Ripon, que lo observaba todo con perversa satisfacción, no hacía más que intensificarlo hasta cotas insoportables.

Atragantándose con las lágrimas, bajó la cabeza en actitud sumisa.

— Lord Ripon, acepte mis disculpas. Siempre es usted bienvenido en casa de lord Stirling. — Sus palabras sonaron artificiales y lentas, pues le costaba pronunciarlas.

Con el rabillo del ojo, vio que el hombre asentía con satisfacción. Su humillación había quedado completada.

— ¡Ripon! — lo llamó otro de los amigos borrachos desde la sala de dibujo.

— Tienes una mujer muy agradable, Stirling — dijo lord Ripon alejándose por el pasillo y dejando al matrimonio a solas.

El aliento caliente y empapado de whisky de Stirling la sofocó cuando se inclinó sobre ella con su abrumadora corpulencia. Bella se encogió contra la pared, tensa, porque sabía lo que venía, y respirando con dificultad a causa del pánico.

— Recuerda siempre tu lugar. Como vuelvas a hablarle así a alguno de mis amigos, lo lamentarás profundamente.

Y se alejó pasillo abajo. En el momento en que vio desaparecer su amplia espalda tras la puerta de la sala de dibujo, se derrumbó y empezó a sollozar. Las lágrimas le escocían en el ojo magullado, pero no podía parar. Le brotaban incansables, como de un pozo sin fondo.

«¿Por qué me odia tanto?» Después de cinco años, ya debería estar acostumbrada. No era la primera vez que le ponía un ojo morado o que la humillaba delante de los demás. Sin embargo…

La imagen de un bello rostro con una dulce sonrisa y unos insondables ojos color whisky se materializó en su mente. «Oh, Dios, cuánto te echo de menos.» Apretó la mandíbula para no decirlo en voz alta, temblando contra su arrebato de nostalgia, de necesidad de estar con él. Lo añoraba todos los días, y todos los días acariciaba los maravillosos recuerdos que tenía de él. Pero en ese preciso momento lo necesitaba más que nunca.

A sus oídos llegó el sonido de pasos en el suelo de mármol del vestíbulo de entrada. Conteniendo el aliento, se incorporó, dobló el recodo y se coló tras una pequeña puerta. Estaba en la escalera del servicio. Apoyó una mano en la pared para guiarse en la oscuridad y subió apresuradamente los escalones, con la cabeza gacha y apretándose el ojo morado con la otra mano.

De repente, chocó con algo inesperado y tropezó. Una mano la sujetó por la muñeca y evitó que se cayera. Bella apartó la cara de la luz de la vela de manera instintiva.

— ¿Lady Stirling?

Ella tomó aire varias veces antes de contestar.

— Perdone, señora Cooley.

Esperó a que el ama de llaves le soltara la muñeca, pero la mujer sólo cambió un poco de postura para poder sujetarla mejor.

— ¿Está usted bien, señora?

— Sí.

La señora Cooley suspiró.

— No. Dista mucho de estar bien.

Una cosa era que Stirling le pegara delante de sus amigos, pero otra bien distinta que su ama de llaves, a quien tenía que ver todos los días, la descubriera temblando de miedo y llorando. Tiró para soltarse. La señora Cooley la dejó ir y, volviéndose, subió la escalera.

Bella se quedó parada un momento. Pero abajo estaba Stirling, de modo que, aunque reticente, terminó siguiendo a su ama de llaves. La luz dorada de la vela que llevaba la mujer proyectaba sombras sobre las paredes. Al llegar al segundo piso, la señora Cooley asomó la cabeza antes de abrir la puerta por completo, algo totalmente insólito en ella. Entonces le hizo un gesto a Bella.

— Vamos. ¿Quiere que llame a Maisie? — preguntó la eficiente ama de llaves.

— No. — Bella salió al pasillo desierto y entró en su dormitorio, derrumbándose nada más echar el pestillo de la puerta.

Un mes más tarde, Gideon miraba por la ventanilla de un carruaje hacia una puerta negra de entrada. Encima de ésta, la ventana en forma de media luna estaba a oscuras, igual que el resto de las que flanqueaban la puerta, así como las del segundo y tercer piso. No obstante sabía que la casa no estaba vacía. Había una persona dentro. Una mujer para ser exactos, y seguro que estaría impacientándose.

Se enorgullecía de ser siempre puntual. Sin embargo, hacía rato que habían dado las diez cuando salió de su apartamento. De ahí la razón de que estuviera en un carruaje. Habría tardado media hora en llegar a casa de lady Devlin a pie y, por mucho que lo estuviera retrasando, sería una grosería presentarse después de las once.

Sacó el reloj de bolsillo y lo levantó cerca de la ventanilla para mirarlo a la luz de la farola cercana. Las once y diez. Suspiró. No podía seguir posponiéndolo. Además, como permaneciera mucho más allí dentro, su ropa acabaría cogiendo el olor de aquel viejo coche de alquiler, y a las damas no les gustaba que sus dormitorios olieran a polvo y a moho.

— ¿Se va a bajar o no?

— Sí — contestó Gideon a la defensiva. Salió del carruaje y pagó al impaciente cochero, que se alejó con un restallido de las riendas, dejándolo de pie junto a la farola. Una vez el carruaje quedó fuera de su vista, subió los escalones de entrada, giró el pomo y abrió la puerta negra. Tras cerrar por dentro con llave, se detuvo un momento para orientarse en la oscuridad.

— Tercer piso — se dijo, recordando las notas que tenía apuntadas en su libro de citas.

Al llegar al descansillo del segundo, se detuvo. Pero a continuación resopló desdeñosamente. Cualquiera diría que estaba subiendo los escalones del patíbulo. A ese paso, para cuando quisiera llegar al dormitorio le habrían dado las doce.

Más por demostrarse que tenía razón que por otra cosa, subió a la carrera el siguiente tramo. Pero se detuvo delante de la puerta, en el pequeño corredor, y se quedó mirando fijamente el pomo lustroso.

— Ya basta — masculló, enfadado consigo mismo. Aquella resistencia interior desaparecería si lograba cumplir con aquel encargo. Entonces podría seguir con su vida, como siempre. Porque él era así. Aquél era su trabajo. Y si quería abandonar aquella vida algún día, tenía que trabajar.

Cerró los ojos y se dispuso a llevar a cabo la tarea.

Lady Devlin. Morena, curvilínea, de metro cincuenta y cinco. «No está mal. Podría ser peor», pensó encogiéndose de hombros con apatía.

Llamó una vez, esperó y abrió la puerta.

«Maldita sea.»

El estómago le dio un vuelco. Eso por confiar en que podría hacerlo. La habitación llena de velas iluminaba a lady Devlin, desnuda encima de la cama con dosel.

— Gideon — exclamó la mujer, levantándose de un salto— . Hombre malo. Me has hecho esperar mucho.

Sin esperar respuesta, le rodeó el cuello con los brazos. Él evitó sus labios y la besó en el cuello. Intentó cerrar su mente y dejarse llevar por el instinto masculino, pero no se encontraba cómodo. El olor a lilas le resultaba sofocante y los generosos pechos de lady Devlin le llegaban demasiado abajo. Un ronroneo incesante llenaba sus oídos y la piel de su cuello sabía a sudor y a sal.

La mujer tendió sus ávidas manos hacia la cinturilla de los pantalones. Sin saber cómo, Gideon resistió el impulso de apartarse y, con un diestro movimiento, se las cogió. Le acarició las palmas con los dedos mientras debatía consigo mismo dónde colocar aquellas manos. No quería que lo tocara. Finalmente, se las puso a la dama detrás de la espalda y se las sujetó allí mientras le besaba el hueco de detrás de la oreja.

Aparentemente excitada ante aquel atisbo de dominación, apretó los generosos pechos contra él.

— Sí, sí — suspiró.

Tal vez debiera atarla a la cama. Pero ¿y después qué? Su mente se negaba a cooperar. Lo único que quería era alejarse de allí. Y su cuerpo… Nada más entrar en el dormitorio, había tenido la sensación de que aquella parte en especias no iba a cooperar en absoluto.

Lady Devlin retrocedió un paso y se dirigió a la cama que dominaba la estancia, pero él permaneció en el sitio. No había forma humana de que se metiera en aquel lecho. No debería haber acudido a la cita. Debería haber seguido con su autoimpuesto celibato.

Durante las últimas semanas había ignorado montones de notas, que descansaban en una pila encima de la mesa del comedor. Ninguna de ellas llevaba la característica letra fluida que él esperaba. Pero aunque aquellas clientas no se hubieran quejado de su silencio, Rubicon sí lo haría. Y pronto. Hacía meses que no le enviaba ningún pago. Y, encima, para llenar sus largos y solitarios días, para quitarse de la cabeza lo que le impedía trabajar, había estado frecuentando las mesas de juego.

Pensar en la noche anterior no le servía de mucho en la delicada situación en que se encontraba. No podía creer que hubiera caído tan bajo como para jugar a la ruleta. Todo el mundo sabía que la banca siempre llevaba las de ganar, y aun así había lanzado las fichas sobre el tapete verde y observado aturdido cómo el crupier las recogía.

No tenía deseos de llevar a la cama a aquella mujer, y no era sólo ella. Se había quedado laxo como un viejo impotente desde que llegó a Londres. Ni rastro de erección.

Vio que lady Devlin se retorcía y daba un paso más hacia la cama y él intentó, realmente lo intentó, sentir algo, un poco de deseo, por mínimo que fuera. Pensó en cosas eróticas.

Una mujer a cuatro patas, chupándole el pene con sus labios pintados de rojo, y la punta del pelo rozándole el trasero; dos chicas en una cama, con los miembros entrelazados, acariciándose el sexo la una a la otra mientras lo miraban en una clara invitación a unirse a la fiesta. Un exuberante harén de mujeres a cuatro patas colocadas delante de él, sus traseros redondos expuestos a sus ojos, suplicándole que las penetrara.

Pero nada. Ni un estremecimiento. No había estado tan flácido en la vida.

Su pene no lo había dejado jamás en la estacada. De hecho, era la parte más fiable de su ser y nunca tenía que preocuparse por él. Antes de esa noche, siempre se le ponía duro cuando lo necesitaba. Se sintió como un músico que de repente es incapaz de arrancar una nota a su instrumento. Un solista de pie ante la orquesta sin su violín. Una terrible sensación de desconcierto sacudió la confianza que tenía en sí mismo. Había construido toda su vida adulta alrededor de aquella parte de su cuerpo y ahora…

— Oh, Gideon — susurró ella, poniéndose de puntillas para tratar de besarlo en la boca.

Él la sujetó con fuerza por las muñecas y le arqueó la parte superior del cuerpo, alejando aquellos ávidos labios de los suyos. Lady Devlin echó la cabeza hacia atrás y Gideon depositó un reguero de besos alrededor de su cuello, en dirección a la otra oreja.

El sudor había empezado a concentrarse entre sus omóplatos. El pañuelo le apretaba el cuello como una condenada horca. Tenía que irse de allí. En breve, la mujer le exigiría que hiciera otras cosas aparte de besarle el cuello.

Los segundos pasaban. El apremio lo empujaba, pero no se le ocurría cómo librarse de aquello sin resultar insultante. No quería herir los sentimientos de lady Devlin, pero aquella noche no podía hacerle el amor. Por mucho que lo intentara, su cuerpo se negaba a cooperar.

Y además le parecía que estaba en el lugar equivocado, sentía el sabor de la traición en la garganta. ¿Cómo se las iba a arreglar para salir de aquella habitación? Se devanó los sesos. Fingir que tenía otra cita quedaba descartado. La dama estaba en su agenda desde hacía meses. Lord Devlin había planeado una excursión al campo una vez concluyera el período de sesiones durante el verano, y ella había decidido darse ese placer en ausencia de su marido. Incluso se las había arreglado para que todos los sirvientes se ausentaran de la casa.

Tal vez pudiera aducir dolor de cabeza o fingir que tenía náuseas. Lo cierto era que las tenía. Cada vez que oía sus ronroneos sentía como si tuviera el estómago lleno de anguilas.

Sí, eso sería lo mejor. La cena no le había sentado bien. Y supuso que imaginárselo vomitando aplacaría su pasión.
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Al día siguiente, Gideon recorría la oficina de Rubicon de un lado a otro, a la espera de que llegara su patrona. Ignoró el repleto mueble bar y se concentró en lo que había ido a hacer allí. No podía seguir evitando lo inevitable. Pero, cosa extraña, no era algo que temiera, sino más bien algo parecido al alivio.

Al cabo de diez minutos muy largos, la puerta oculta en la pared forrada de paneles de madera se abrió. Rubicon entró en la habitación y se sentó detrás de su escritorio de teca. Llevaba el pelo rubio peinado con su habitual recogido deliberadamente enmarañado y el rostro oculto tras la máscara característica de la dueña de un burdel. Debía de haber interrumpido su arreglo, pues llevaba un amplio chal de seda rosa sobre los hombros.

— Buenas tardes, Rosedale. Qué oportuna visita. Hacía tanto que no sabía nada de ti que empezaba a preocuparme.

Él ignoró la indirecta poco sutil de que hacía meses que no le pagaba y se acercó al escritorio para dejar caer encima un libro encuadernado en cuero negro.

— He venido a decirte que lo dejo. Puedes contactar con mis clientas y enviarles a otra persona en mi lugar si están de acuerdo.

Inexpresiva, Rubicon cogió el libro con el nombre y la dirección de todas las mujeres a las que Gideon había visitado en los últimos diez años, excepto Bella, y pasó las páginas con un leve crujido. Al cabo de un rato, lo cerró.

— Siéntate.

— No, gracias. Prefiero quedarme de pie.

— Que te sientes.

Él abrió la boca para quejarse, pero la cerró e hizo lo que le decía. Era la última orden de aquella mujer que iba a obedecer.

Los labios de ella esbozaron una sonrisa de satisfacción y dirigió la mirada al libro.

— No sabía que fueras tan organizado, Rosedale. No es muy habitual en este negocio. — Se golpeó la barbilla con el dedo. Él casi podía oír los engranajes de su cerebro. Lo miró con sus ojos perfilados con kohl y el brillo adusto que vio en ellos lo puso en guardia de inmediato— . No lo acepto.

Gideon parpadeó, atónito.

— ¿Cómo dices?

— No te irás. Eres demasiado valioso para mí. Irás a Hampshire mañana y dejarás a su señoría con una inmensa sonrisa en los labios.

— Rubicon, no me has comprendido. No voy a trabajar más para ti.

— No, eres tú el que no comprende — contestó ella— . No pienso soltarte. No pienso dejar que trabajes por tu cuenta o te vayas a otro establecimiento, y me niegues mis legítimos beneficios. Seguirás trabajando para mí.

Estúpida y codiciosa mujer. Creía que intentaba instalarse por libre.

— Dejo el negocio. Por completo. No tengo intención de seguir acostándome con mujeres por dinero.

— Ah, ya veo. De repente tienes conciencia, ¿no es así? — contestó con aires de superioridad.

— Lo que me ha pasado es que de repente me da asco lo que hago.

— Pues tendrás que encontrarle el gusto de nuevo.

Frustrado ante su insistencia, negó con la cabeza y dijo:

— No volverá a gustarme y no volveré a hacerlo.

— Me importa poco si te gusta o no. Harás lo que yo diga.

— No puedo — replicó en tono frío y con una perversa satisfacción. Podía mandarlo a cuantas mujeres quisiera, que no le reportaría ni un chelín.

Rubicon ladeó la cabeza como si su codicioso cerebro acabara de percatarse de lo que implicaban sus palabras. Guardó silencio un momento.

— ¿No puedes o no quieres?

— Las dos cosas. Ya no te sirvo. Pregúntaselo a lady Devlin si no me crees.

La mujer cogió el libro de citas y pasó las páginas. La sonrisa burlona que apareció en sus labios lo incomodó intensamente.

— ¿No se te levantó? Supongo que actuarías con tacto y no dejarías que la dama creyera que era por su culpa.

— No tuvo nada que ver con lady Devlin. Me podría haber ocurrido con cualquiera. — Bueno, eso no era cierto, con cualquiera no. Había una mujer con la que no, pero lo más probable era que no volviera a verla nunca. Habían pasado dos meses y Bella no le había escrito.

— No te preocupes, Rosedale. — Rubicon le quitó importancia con la mano— . A todos mis hombres les ocurre alguna vez. Exceso de uso. Exceso de estimulación. Lo único que necesitas es un poco de descanso. Le diré a Albert que se ocupe de tus citas durante el próximo mes y tú te quedas en la ciudad, descansando. Al cabo de un mes sin mujeres ni más contacto que el estrictamente necesario, te pondrás tan duro que ni una dama de ciento treinta y cinco kilos te quitaría las ganas.

Gideon torció el gesto, asqueado.

— No tiene nada que ver con el descanso. Sencillamente, ya no puedo. No funcionará. Lo he intentado. Créeme, no te sirvo para nada. — Y era verdad que lo había intentado. Había hecho todo lo que se le había ocurrido, incluso se había tocado. Pero en vano. No podía negarlo. Estaba roto, acabado, ya no era «perfecto». Y jamás volvería a serlo.

Rubicon entornó peligrosamente los ojos y, apoyando las palmas encima del escritorio, levantó medio cuerpo de la silla. Sus senos amenazaban con salírsele del escote en «V».

— Es esa zorra escocesa, ¿verdad? La que pidió tenerte durante dos semanas. Te ha atrapado, ¿es eso?

Gideon sintió un arrebato de cólera y tuvo que morderse la lengua para reprimir una réplica imprudente, mientras se agarraba a los brazos del sillón para evitar levantarse y estrangularla. ¿Cómo se atrevía a llamar a Bella tal cosa?

— Eres un estúpido — le espetó— . ¿Acaso te ha jurado amor eterno? ¿Y si lo hizo, la creíste? Te vendes por dinero, Rosedale. No eres nada más que un sirviente para ella y para las demás. De hecho, eres incluso menos que eso: tan sólo un orgasmo.

No supo cómo, pero consiguió que no se le notara lo mucho que lo herían esas crueles palabras, aunque eran verdad. Él lo sabía, y no necesitaba que Rubicon le recordara la razón por la que no se atrevía a escribirle a Bella. Al final logró calmarse lo suficiente para responder:

— No voy a trabajar más para ti. Nada de lo que digas me hará cambiar de opinión.

— Me lo debes — contestó entonces ella sin disimulo ni compostura— . No serías nadie de no ser por mí. — Lo recorrió de arriba abajo con la mirada, sus labios pintados de rojo apretados en una delgada línea de desagrado— . Está claro que te he mimado demasiado. He dejado que te muevas por ti mismo fuera de esta casa. Alimenté tu orgullo y he tenido la deferencia de permitirte rechazar clientes sólo porque eran hombres. ¿Y así es como me pagas? Fui yo la que convenció a Christina de que te trajera. Tu madre no quería saber nada de ti, pero yo vi tu potencial. Te dejé vivir aquí, te vestí, te alimenté y ni una sola vez hice que te azotaran cuando dejabas marcas de tus manitas llenas de hollín en las paredes. De no ser por mí, tu madre habría dejado que te pudrieras en la calle. ¿Y así es como me pagas?

Gideon se puso tenso.

— Soy perfectamente consciente de ello. Pero hace tiempo que terminé de saldar cualquier deuda que pudiera tener contigo. He trabajado para ti de un modo u otro desde que tenía siete años.

— Te equivocas, tu deuda no estará saldada hasta que yo lo considere oportuno — replicó ella— . ¿Tienes idea de las muchas ofertas que tuve que rechazar por ti cuando eras pequeño? Mantuve lejos de ti a los degenerados, te protegí hasta que tuviste edad suficiente. Te proporcioné el lujo de que pudieras formarte en las camas de mis chicas durante años antes de dejar que te contrataran. Estás muy lejos de saldar tu deuda.

— ¿Qué? — dijo él, negando con la cabeza con gesto confuso.

La fría carcajada burlona reverberó por toda su espina dorsal.

— ¿De verdad creías que permitían que te revolcaras con ellas por gusto? Ninguna de mis chicas abre las piernas sin mi consentimiento. Yo ordené que te educaran, Rosedale. Les ordené que se acostaran contigo, que te enseñaran a complacer a una mujer. Te moldeé para que fueras un instrumento perfecto de placer. Yo te hice, y trabajarás para mí hasta que yo lo decida.

Él se pasó una mano temblorosa por el pelo.

— Pero si ya no te sirvo.

Rubicon elevó una ceja rubia, sonriendo con maldad al oír la desesperación en su voz.

— Ya veré qué puedes hacer. Incluso un eunuco es de gran utilidad en un burdel.

Las tripas se le retorcieron de nervios, pero cuadró los hombros y se mantuvo firme.

— No, no lo haré.

Ella lo ignoró, como si no hubiera dicho nada.

— De hecho, sé exactamente qué puedo hacer contigo. Y como se te ocurra negarte, te enviaré al barco prisión Justitia acusado de sodomía.

— ¿Qué? Pero yo… yo nunca he… — tartamudeó, demasiado indignado para terminar.

— Eres un prostituto, Rosedale, y los prostitutos están para que otros hombres los utilicen. Nadie creerá que llevas tantos años en esto sin haberlo probado al menos una vez. Puedes intentar negarlo. Incluso puedes atribuirme el papel de madame vengativa, pero no te servirá de nada. Nadie te creerá. Tengo muchos amigos y el capitán es uno de mis favoritos. Es muy útil tenerlo de mi parte. Hay una cosa que le causa un placer especial y yo soy una de las pocas personas que puede proporcionársela. Como intentes negarte, te encerrarán en las entrañas de su barco, en un lugar al que ni los guardias van. ¿Un hombre como tú? Tan guapo. Nunca estarás solo. Y no dejaré que te maten. Te consumirás allí abajo hasta que la enfermedad acabe contigo. Suplicarás que te lleven a tierra para hacer trabajos forzados, pero no volverás a ver la luz del día. Así que tú decides. O trabajas para mí o trabajas en el Justitia. No puedes escapar, Rosedale. Te encontraré allí donde vayas.

Sabía que Rubicon era una mujer despiadada, alguien a quien era mejor no tener en contra, pero jamás habría esperado algo así. Poseía una red de informadores. Sus tentáculos eran largos. En cuanto a su amenaza… no era vana. No tenía ninguna duda de que la llevaría a cabo.

Nadie que viviera en Londres ignoraba para qué servían los viejos barcos anclados en el Támesis, en Woolwich. Eran peor que Newgate, peor que cualquier prisión en tierra. Había oído contar historias a menudo y sabía lo que le esperaba si entraba allí. Gideon no era ningún cobarde, pero hasta los criminales más duros palidecían ante la perspectiva de cumplir su pena en un barco-prisión. Los cautivos era hombres de la peor calaña, que vivían encadenados y hacinados; las escotillas se cerraban a cal y canto todas las noches y entonces reinaba el caos y la oscuridad. Y ella se aseguraría en efecto de que no volviera a poner un pie en tierra.

No tenía elección. Los de su clase rara vez la tenían.

Hundió los hombros, resignado, y dejó caer la cabeza. Rubicon había aplastado su orgullo, su determinación.

— ¿Qué quieres que haga? — preguntó con tono vacío.

La mujer sonrió satisfecha.

— Esta noche ocuparás el lugar de Timothy. En estos momentos se está… recuperando. Pero no te preocupes. Apostaré a alguien de vigilancia por si las cosas se desmandan otra vez. No quisiera que te ocurriera nada. Me pagan mucho por Timothy, y por ti me pagarán aún más. Y tu problemilla no será ningún obstáculo. Timothy casi nunca tiene que acostarse con ellas. Los gustos de sus clientas van por otro lado.

Los tacones de las zapatillas repiqueteaban en el suelo de piedra mientras la mujer daba vueltas a su alrededor, admirando su trabajo. Con cuidado de no establecer contacto visual con ella, Gideon mantuvo el rostro inexpresivo, la mirada al frente, perdida en la pared de piedra.

Nunca había estado en aquella estancia. Sabía que existía, pero ni siquiera cuando trabajaba en el burdel de niño había tenido que entrar allí. Estaba debajo de la casa, lejos de las otras habitaciones. La puerta de madera era gruesa, para silenciar los ruidos. No había ventanas, sólo unos candelabros colgados a intervalos regulares en las paredes desnudas. Junto a la pared había una cama. Las tiras de cuero atadas al cabecero de hierro aguardaban a su siguiente víctima. Una habitación espartana y decididamente desagradable.

El repiqueteo paró cuando la mujer se detuvo delante de él. Sus labios se curvaron en una sonrisa y sus ojos resplandecían de satisfacción. Una larga mata de pelo oscuro, casi negro, le cubría toda la espalda. Sus senos de piel blanca rebosaban prácticamente por completo del corsé negro de encaje, tan apretado que otorgaba a su cuerpo el aspecto de un reloj de arena. De la prenda salían unos lazos negros que sujetaban las medias de seda negra. En medio, a la vista, el triángulo de vello que tenía entre los muslos era tan oscuro como el pelo de la cabeza.

El conjunto debería haberle producido una chispa de deseo al menos, pero aquella mujer le producía el mismo efecto que las demás desde que volvió de Escocia. Lo cual era bueno, porque las calzas de cuero negro que le había obligado a ponerse le quedaban tan justas que casi le cortaban la circulación. Un pene erecto no lo pasaría muy bien allí dentro.

Gideon siempre se las había ingeniado para evitar a aquel tipo de clientas. Sus gustos se dirigían más a la dominación y el sadismo y a él no lo excitaba el dolor y se negaba a infligírselo a otros. Su don era proporcionar placer.

Pero aquello no tenía nada que ver con el placer, sino con el control y la dominación. Ella deseaba obligarlo a que cumpliera sus órdenes, desahogar sus frustraciones.

Después, regresaría a su residencia y acataría las normas de la sociedad y el decoro, así como los deseos de su marido. Ninguno de sus conocidos adivinaría nunca que bajo su fachada de noble ocultaba aquello.

Sin mediar palabra, nuevamente se puso a dar vueltas a su alrededor, recorriéndole el cuerpo arriba y abajo de forma posesiva, cuerpo que no llevaba nada más que aquellas dichosas calzas. Le agarró el trasero con una pequeña mano y Gideon dio un respingo, sin poder hacer nada para obligarla a que se detuviera y dejara de manosearlo. Apretó fuerte y después extendió la mano describiendo unos círculos con ella en el aire.

— Muy bonito — ronroneó, rozándole el hombro con su aliento.

Gideon hizo una mueca de asco. Tenía los brazos levantados y las muñecas sujetas a una cadena que pendía del techo. No pudo evitar el espasmo que lo recorrió cuando la mujer le golpeó el trasero hábilmente con una fusta, haciendo que las cadenas rechinaran con gran estruendo.

«Maldita mujer.» Sabía utilizar aquel chisme. Tenía fuerza en la muñeca y las calzas de cuerno no absorbían el golpe. Notaba perfectamente el escozor provocado por la fusta.

Golpeándose suavemente la palma con la misma, dio la vuelta y se colocó de nuevo ante él. Una sonrisa de superioridad asomó esta vez a sus labios pintados de rojo. El brillo malvado en sus ojos azules no auguraba nada bueno.

— ¿Te ha gustado?

Gideon levantó la vista y se encontró con la suya.

— No te he dado permiso para mirarme — lo amonestó.

Él bajó la mirada al suelo obedientemente.

— Respóndeme. ¿Te ha gustado?

A aquello se veía reducido: a servirle de víctima a una dama mimada a la que le gustaba usar la fusta.

Conocía su papel. Conocía la respuesta que ella quería oír. Trató de borrar de su mente todo pensamiento, todo deseo, toda necesidad y toda emoción. Hasta dejarla vacía.

Agachando la cabeza, cerró los ojos y dijo con tono apagado:

— Sí, ama.
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Cuando la mujer abandonó la habitación, la puerta se cerró. Gideon se quedó allí, completamente entumecido durante lo que le pareció una eternidad. Esperó con la cabeza gacha y los ojos cerrados.

Oyó el sonido de una puerta al abrirse, pasos y el sonido de una silla que arrastraban por el suelo de piedra. Unos dedos gruesos y encallecidos le rozaron la muñeca. El cerrojo se abrió con un clic y su brazo cayó como un peso muerto a lo largo de su costado. Un momento después, el segundo también quedó libre. Movió los hombros varias veces. Le dolían horrores. Los dedos empezaron a hormiguearle como si le clavaran alfileres, cuando la sangre le empezó a circular de nuevo.

— ¿Necesitas algo? — preguntó bruscamente una voz de hombre.

Gideon no miró al dueño de la voz. No podía. Negó con la cabeza sin levantarla.

Los pasos se retiraron, la puerta se cerró y se quedó otra vez solo.

No volvería a hacer algo así nunca más, no podría pasar de nuevo por ello. Aquella mujer había jugado con él durante más de una hora, alternando los azotes en el trasero y los insultos, como un gato torturando a un ratón. Él había respondido a cada una de sus preguntas con las mismas dos palabras: «Sí, ama». Cuando se cansó de Gideon, se pegó a la pared y comenzó a darse placer a sí misma, preguntándole todo el tiempo si la deseaba.

Él permaneció allí, encadenado, con el trasero escocido de los latigazos mientras ella se corría. El enrojecimiento de la excitación que le oscurecía los pechos levantados y los jadeos que escapaban de sus labios entreabiertos no le habían causado ningún efecto.

Su pulso, que extrañamente había permanecido inalterable durante toda la última hora, empezó a latirle con fuerza. Su respiración se tornó fatigosa. Los músculos le temblaban.

Se sentía fatal. Se daba asco a sí mismo. No era un hombre. Era mucho menos que un hombre.

«Eres mucho más que esto.»

Con un gemido de dolor, apretó la mandíbula y cerró los ojos con fuerza. Inspiró una profunda bocanada de aire y se aferró con fuerza a sus palabras. Las palabras que Bella había pronunciado con tanta convicción, con tanta seguridad, le infundieron el valor necesario para quitarse aquellas calzas, ponerse su ropa y salir de aquel cuarto.

No importaba lo que Rubicon creyera, Gideon no era un hombre sin alternativas. Le quedaba una. La que en un principio se había negado a considerar.

Tras escabullirse sin ser visto por la puerta de atrás del prostíbulo, recorrió a pie la corta distancia hasta su apartamento y guardó a toda prisa unas cuantas cosas en unas alforjas de cuero. Abrió entonces el primer cajón de su cómoda, apartó los pañuelos cuidadosamente doblados y sacó una sencilla caja de madera. Levantó la tapa, apartó el paquete situado en la parte de arriba y observó el contenido del fondo.

La pequeña fortuna en soberanos de oro y billetes de libra que nunca le parecía suficiente. No para convencer a una mujer de su valía, a pesar de sus orígenes y de lo que era. Las mujeres le habían estado pagando durante los últimos diez años y él había estado ahorrando para conseguir una esposa. Soltó una suave carcajada ante lo irónico de la situación.

Ahora, en cambio, ese dinero se le antojaba demasiado. En ese momento, sentía como si él no valiera nada. Se sentía como la puta más barata, pobres desgraciadas que se dejaban hacer lo que fuera por una botella de ginebra. Pero Rubicon creía que sí valía, que valía mucho. Lo único que Gideon podía hacer era confiar en que tuviera bastante para aplacar su codicia.

Guardó la caja en las alforjas y cogió el paquete de la cómoda, pero antes de guardárselo lo desenvolvió. No fueron los billetes de su interior los que hicieron que el corazón le diera un vuelco, sino el papel que les servía de envoltorio.

Con dedos temblorosos, resiguió la aristocrática curva de sus pómulos, los generosos labios, curvados en una leve sonrisa, y la elegancia de su brazo delgado. Se le hizo un nudo en la garganta y su cuerpo entero vibró de añoranza. Como artista no valía nada y no le había hecho justicia a su belleza, pero su alma recordaba la mirada que había tratado de captar. Aquella mirada que había hecho que se sintiera como un rey entre los hombres. Sólo Bella lo había mirado de ese modo.

La amaba. Dios santo, la amaba y no podría seguir adelante sin verla una vez más. Y el único modo de conseguirlo era renunciar a su sueño infantil, renunciar a todo lo que tenía. Jamás poseería una casa en el campo, ni familia propia. Lo perdería todo excepto el amor que sentía por ella, y eso era lo único que importaba.

Tras doblar cuidadosamente el retrato y cubrir de nuevo las libras con él, se metió el paquete en el bolsillo de la chaqueta. Salió sin detenerse a echar un último vistazo a su adorado apartamento y cerró la puerta.

Un cuarto de hora más tarde, entraba en la oficina de Rubicon.

Ésta dejó con fuerza el vaso de ginebra encima el escritorio y se levantó del sillón.

— ¿Dónde has estado? Tengo una clienta esperando desde hace media hora. Baja tu culo al calabozo — le ordenó, señalando con un dedo la puerta cerrada a espaldas de Gideon.

Insensible a su ira, se detuvo delante de la mesa.

— Pues tendrá que esperar un buen rato. Lo dejo.

— ¿Ya estamos otra vez, Rosedale? ¿Es que ahora te gustan los hombres? ¿Quieres que te violen? Porque si no es así, te sugiero que te quites esa chaqueta cara que llevas y bajes al calabozo.

Él sacó la caja de madera de las alforjas sin hacerle caso. El tintineo característico de las monedas llamó la atención de la mujer.

— Dices que te pertenezco, pues te doy todo lo que tengo. Tú eliges — dijo con frialdad, deleitándose con la oportunidad de echarle en cara sus propias palabras— . Puedes aceptar esto o nada, porque no volveré a trabajar para ti nunca más. Adelante, enciérrame en el Justitia. Nadie pagará por mí allí dentro.

Temblando de furia, Rubicon lo fulminó con la mirada y Gideon se la sostuvo, desafiándola a poner en duda su determinación. Abrió los ojos como platos cuando levantó la tapa de la caja y vio lo que contenía, pero en seguida ocultó su asombro.

— No estoy segura de que sea suficiente — dijo, como una adolescente enfurruñada.

Él enlazó las manos a la espalda y levantó la barbilla.

— Es suficiente. He añadido también la escritura de mi apartamento y la llave.

Rubicon hurgó con un dedo, para comprobar que decía la verdad.

— Sabía que ahorrabas algo de dinero, pero… ¿Esto es todo? — preguntó, con un tono en el que se mezclaban la curiosidad y el respeto.

— Todo — mintió él— . Si lo aceptas, no habrá vuelta atrás. No podrás reclamarme nada más. — Había algo llamado honor, incluso entre ladrones y putas. Puede que Rubicon fuera una zorra codiciosa, pero Gideon no sabía que hubiera dejado de cumplir nunca un trato.

Ella guardó silencio un buen rato. Debió de llegar a la conclusión de que aquélla era su mejor y definitiva oferta, y por tanto la última oportunidad que tendría de recibir dinero por su parte, de modo que asintió brevemente. Su codicia había prevalecido, tal como él esperaba.

— Adiós, Rosedale.

Sin siquiera mirar a la mujer que lo había sacado de la calle, Gideon salió de la oficina y se dirigió a los establos más cercanos. Alquiló el caballo más rápido, montó y recorrió al galope las calles iluminadas con farolas.

No sentía alivio al verse por fin libre de Rubicon, tan sólo una imperiosa necesidad de ver a Bella. Ella era lo único en que pensaba. Le daría la bienvenida, se repetía una y otra vez, sin despegar los talones de los flancos de la yegua. Él ya no podía volver a ser lo que era antes de conocerla y no podría seguir viviendo sin ella. Bella limpiaría su alma, llenaría su corazón y haría que volviera a sentirse un hombre orgulloso. Haría que se sintiera completo.

Viajó sin descanso, deteniéndose tan sólo a cambiar de montura. No paró a descansar y sólo lo hizo para comer cuando la debilidad se apoderaba de él. Tenía el trasero entumecido. Dudaba mucho que volviera a sentirlo. Pero se negaba a alquilar un carruaje. No era lo bastante rápido. Estaba ansioso por llegar y verla.

Qué le diría, qué pretendía conseguir, no lo sabía. Lo único que sabía era que necesitaba volver a estar con ella. Unas horas, un momento, lo que fuera.

Bella miró por la ventana de su dormitorio y parpadeó para protegerse del sol de la tarde. Sus rosas estaban en plena floración y el jardín trasero volvía a ser una fiesta de rosa, rojo y blanco. Las flores y ella se necesitaban mutuamente. El único momento de calma de que disfrutaba esos días era cuando estaba en el jardín. Pero hacía una semana que no paseaba por éste o por el invernadero. Los invitados de la mansión salían a jugar fuera y a emborracharse, atraídos por el calor del mes de agosto, y Bella no se atrevía a abandonar sus habitaciones por miedo a cruzarse con alguno de ellos.

«¿Por qué no se han ido aún?» Y lo que era aún más importante, ¿por qué no se había ido él todavía? Stirling nunca se quedaba mucho tiempo en Bowhill. Normalmente, paraba allí de camino a alguna de las otras propiedades que tenía en Escocia, o de vuelta a Inglaterra. Afortunadamente, no había decidido instalarse en la mansión. De haberlo hecho…

Frunció el cejo. La irritación se mezclaba con su nerviosismo casi constante. A Stirling ni siquiera le importaba lo que ocurriera en la propiedad. Significaba tan poco para él que se la había concedido a Phillip, incluyéndola en el acuerdo matrimonial. Pero ahora había decidido atormentarla y pasar allí ese verano en particular; en el lugar que podía convertirse en el hogar de Bella, siempre y cuando él muriera antes.

Llamaron a la puerta de su vestidor y se puso tensa.

— ¿Lady Stirling? — preguntó su doncella.

Ella descorrió el pestillo y abrió la puerta.

— ¿Sí, Maisie?

— Lord Stirling quiere verla en su estudio — dijo la joven con el cejo fruncido y los hombros hundidos, claramente reticente a transmitirle el recado.

Bella sintió que se le encogía el estómago, pero asintió con la espalda rígida. La doncella se fue. Se miró al espejo del tocador. El último moratón hacía tiempo que había desaparecido, pero estaba pálida y tenía las mejillas algo más hundidas de lo habitual. Tendría que presentarse ante su marido con aquel sencillo vestido de día, porque no se atrevía a retrasarse cambiándose de ropa.

Descorrió el pestillo del dormitorio y del salón contiguo, y bajó la escalera, atenta a cualquier ruido de los invitados.

Distinguió la amenazadora puerta del estudio al final del pasillo. Conforme se acercaba, se decía que tal vez sólo quisiera comunicarle su inminente partida. Una mera ilusión, porque él nunca la informaba de sus planes, pero se aferró a esa esperanza.

El brazo le temblaba cuando lo levantó para llamar a la puerta.

— Pase.

Obligándose a mantener los nervios bajo control, inspiró profundamente y entró.

Stirling estaba sentado detrás de su escritorio de castaño, estudiando los libros de cuentas. Un vaso lleno de líquido ambarino estaba posado sobre el desordenado montón de papeles, cerca de su codo. El sistema de archivo del señor Leighton, o más bien su falta, nunca pareció molestar a su marido, que se mostraba infinitamente benevolente en lo que al secretario de Bowhill se refería, cuando con ella era todo lo contrario.

Se detuvo a dos pasos de la mesa. Mientras esperaba a que Stirling la mirase, echó un vistazo por encima del hombro de éste. Y se quedó sin aliento.

El retrato estaba separado de la pared, la caja fuerte, abierta.

Notó que se quedaba blanca.

Él apartó la vista del libro de contabilidad.

— Ah, esposa. Porque eres mi esposa, ¿no es así? Llevo un mes en Bowhill y sólo recuerdo haberte visto una vez.

La recorrió de arriba abajo con una mirada cargada de reproche. Bella levantó la barbilla y trató de ocultar lo mucho que le temblaban las rodillas.

Su marido sonrió con desdén.

— Una zorra fría y altanera. Así eres tú. — Se reclinó en el respaldo del sillón y se bebió la mitad del vaso. Bebía whisky como si fuera agua— . Ya estoy harto de tus caprichos. Hasta ahora, has sido bastante negligente con tus deberes de anfitriona. Pero esta noche nos acompañarás durante la cena y espero que seas educada y cortés, no como eres normalmente. Deleitarás a nuestros invitados, dejarás que se les caiga la baba a tu paso, y harás que crean que soy el hombre más afortunado del mundo por tenerte como esposa.

Bella quería negarse. No podría hacerlo, no podría presidir su mesa y fingir que no era un monstruo. Contenerse para no decirle que no le supuso tal esfuerzo que frunció el cejo y apretó los labios.

— ¿Sí, querida? ¿Hay algo que quieras decirme?

Le acababa de dar la oportunidad de negarse, pero ella no la aprovechó. Aunque tampoco pudo guardar silencio.

— ¿Dónde están tus invitados esta tarde? — La casa estaba tranquila, demasiado. Y no los había visto por la ventana.

— Han salido a montar a caballo.

Borrachos y a caballo. Esperaba que algunos se perdieran o se cayeran y se rompieran la crisma. La complacería especialmente que lord Ripon fuera uno de los desafortunados. Así no tendría que ver su libidinosa cara en la mesa durante la cena.

Stirling cogió la pluma y siguió con su repaso de las cuentas. Con gran fuerza de voluntad, ella consiguió no mirar hacia la caja fuerte y esperó, conteniendo el aliento y con los nervios de punta. Y justo cuando empezaba a sentir algo de alivio, cuando iba a darse la vuelta para salir, la voz grave y profunda de su marido rompió el silencio.

— Eres muy cara de mantener. Esa patética dote que obtuve de tu hermano no cubre ni una mínima parte de tus gastos. Hay quinientas libras menos que la última vez que estuve aquí. Tu modista debería besar el suelo que piso. Dado que debes de tener un amplio guardarropa para elegir, espero que esta noche deslumbres a mis invitados. — Chasqueó los dedos en su dirección sin mirarla— . Te diré una cosa reveladora: a Ripon le gustaron tus tetas.

Odiaba su forma de hablar, como si fuera un objeto, un animal del que alardear delante de sus amigos. ¡Había tenido que soportar su furia, sus diatribas, su negligencia y sus malos tratos durante años! Y no se había quejado ni una sola vez, pero aquello… aquello…

Sintió un arrebato de odio y el miedo se esfumó. Apretó los puños y le hizo la pregunta que llevaba cinco años atormentándola.

— ¿Por qué te casaste conmigo?

Stirling levantó la cara, sorprendido.

— Sí, ¿por qué? Es evidente que me odias. Nunca has mostrado el más mínimo interés por mí. Tal como tú mismo señalas con tanta elocuencia, no es que fueras a conseguir mucho dinero por mí. No bailaste conmigo cuando me presenté en sociedad. Entonces ¿por qué te casaste conmigo?

Él torció la boca con asco y desvió la mirada.

— Porque todo el mundo te deseaba, al menos antes de que demostraras que eras una puta. Pero eso, querida esposa, era todavía más atrayente. ¿Una mujer con tu aspecto, fornicando con un mozo de cuadra? Estaba claro que serías buena en la cama. Se suponía que me servirías para arreglar… — Apretó la mandíbula y dejó la frase sin terminar.

Bella se quedó mirándolo boquiabierta. Se suponía que tenía que haberlo curado. La odiaba porque no había solucionado su impotencia. Tenía sentido. No recordaba haberle notado ese odio el día de su boda. Sólo apareció después de aquella noche.

— Pero sólo eres una zorra fría y altanera, dentro y fuera de la cama. Y sí, te odio.

Cualquier rastro de compasión que pudiera haber empezado a sentir por él se esfumó.

— No he comprado ningún vestido — dijo, con toda la calma del mundo.

Su marido la miró sorprendido ante el abrupto cambio de tema. Bella disfrutó mucho con la confusión que apareció en su semblante y una leve sonrisa triunfal asomó a sus labios.

— Las quinientas libras — explicó— . No he comprado ningún vestido con ellas. Contraté a un hombre, alguien que pudiera hacer lo que tú no puedes. Le entregué libremente lo que tú no pudiste tomar. Fue increíble, dentro y fuera de la cama, y lo amo. Y sí, yo también te odio.

Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Bella se quedó totalmente inmóvil. No reconocía su propia voz. El coraje se disipó y se sintió débil. ¿De verdad había dicho aquello?

Stirling no se movió. Durante un momento infinito, ninguno de los dos hizo nada. Bella sabía que había cometido un terrible error, un error que pagaría muy caro, pero parecía tener los pies clavados al suelo.

Su marido se puso rojo de rabia, entornó los ojos y de su garganta brotó un horrible gruñido.

Ella dejó escapar un grito estrangulado, se volvió y echó a correr. Salió del estudió y atravesó el pasillo. Levantándose el bajo del vestido y sujetándolo con una mano, utilizó la otra para cogerse a la barandilla e impulsarse mientras subía la escalera a la carrera. Los pesados pasos de Stirling a su espalda le aceleraron el pulso hasta alcanzar cotas de pánico. Abrió la puerta de su salón, cerrándola acto seguido de un portazo. Tenía la respiración entrecortada mientras buscaba con nerviosismo la llave en el bolsillo, pero sus manos se negaban a cooperar.

Justo cuando la encontró, la puerta se abrió, derribándola a ella, que se golpeó la cabeza con el duro suelo de madera y se mareó.

— ¡Puta!

Una mano grande la agarró del brazo y la levantó, con tanta fuerza que a punto estuvo de sacárselo de la articulación. Vislumbró la cólera en sus ojos antes de que la lanzara contra la pared. Chocó dolorosamente contra el borde de un marco e, instintivamente, levantó los brazos para cubrirse el rostro.

Intentó no llorar, no suplicarle que no le hiciera daño mientras él la golpeaba con saña, ensordeciéndola con sus aullidos.

— ¡Maldita puta!

Un momento antes de que el dolor la abrumara por completo, le dio tiempo a pensar algo extraño. O su marido tenía más fuerza de lo que recordaba o debía de estar golpeándola con algo. Algo como un candelabro. Probablemente el de plata que había sobre la pequeña consola junto a la puerta.

Era un pena, porque siempre le había gustado mucho.

Gideon suspiró aliviado cuando la mansión apareció ante su vista. Rogando por que el marido de Bella no estuviera en la casa, tiró de las riendas del caballo y desmontó. Las rodillas se le doblaron de cansancio, pero se obligó a moverse. Tras atar las riendas a la barra de hierro, subió los escalones de piedra y llamó a la puerta.

Era tarde, pero con un poco de suerte, ella aún no estaría en la cama. Se abrochó la chaqueta apresuradamente, se estiró las mangas y se sacudió algo del polvo del camino. Menuda pinta que debía de tener. No se había afeitado ni bañado desde que salió de Londres. Tal vez debería haberse detenido para arreglarse un poco antes de…

Abrió la puerta el adusto mayordomo, cuyas fosas nasales se expandieron con gesto de desagrado tras mirarlo de arriba abajo.

Gideon cuadró los hombros.

— He venido a ver a lady Stirling.

— Lady Stirling no está en casa.

Gideon abrió mucho los ojos y, asustado, preguntó:

— ¿Dónde está?

— Lady Stirling no está para recibir visitas — aclaró el hombre, mirándolo con altanería.

Gideon negó con la cabeza. ¿Cómo no lo había comprendido? El hombre no se refería a que no estuviera físicamente en la casa, sino a que no recibía visitas.

— Dígale que el señor Rosedale ha venido a verla.

— Lady Stirling no está en casa — repitió el mayordomo, haciendo ademán de cerrar la puerta, pero Gideon encajó el pie en la jamba y sujetó la hoja con la mano.

— Dígaselo — exigió con tono desesperado.

Medio oculto por la puerta parcialmente cerrada, el hombre volvió la cabeza. Gideon oyó una voz de mujer que hablaba en tono quedo, pero no era la de Bella. El rostro del mayordomo se crispó en una mueca de desagrado, pero finalmente asintió y abrió. Era el ama de llaves. Pero parecía haber perdido su aire eficiente y capaz. Su rostro estaba tenso y evidenciaba una tremenda preocupación. La tensión hizo que Gideon se estremeciera.

— Está usted aquí — dijo la señora Cooley con una pizca de asombro.

— ¿Dónde está?

La mujer retrocedió un paso ante su contundente tono de exigencia; el mayordomo en cambio se mantuvo firme, el imperturbable guardián de Bowhill.

— ¿Está aquí lord Stirling? — preguntó Gideon, temiendo lo que pudiera responderle.

— No — contestó ella, enfatizándolo con un gesto de la cabeza.

Una horrible inquietud le atenazó el estómago.

— ¿Ha estado aquí?

Vio la respuesta en la tristeza y la angustia que llenaban los ojos grises de la señora Cooley.

Gideon se abrió paso, empujando al mayordomo sin contemplaciones y subió la escalera a la carrera.

— ¿Señor Rosedale? — La voz del ama de llaves resonó en el vestíbulo mientras salía detrás de él.

— Bella — gritó, al llegar a la puerta de su habitación. Giró el pomo, pero no se abría. La golpeó con el hombro, pero nada. Ella debía de haberla reforzado con algo por dentro. El pulso le empezó a latir a toda velocidad a causa del miedo. Sacudió el pomo lleno frustración— . ¡Bella!

— Señor Rosedale, deténgase ahora mismo. — El tono de censura de la mujer, que llegó sin aliento a su lado, hizo que él la mirase— . No servirá de nada. Ya he descorrido los pestillos de todas las puertas, pero no quiere abrir.

— ¿Se lo ha contado usted a su marido? — preguntó Gideon con los músculos tensos de ansiedad. Si él había sido el culpable de que el conde descargara su ira contra Bella… Tragó con dificultad.

Ofendida, el ama de llaves levantó la barbilla y lo miró con desdén.

— ¿Que lady Stirling ha tenido un hombre en Bowhill que no era su primo? No.

Gideon sintió un alivio momentáneo antes de comprender cuál podría ser la causa de que la puerta estuviese bloqueada por dentro.

¿Por qué no le había preguntado nunca por su marido? Bella le había contado que en los últimos tiempos había estado melancólica; le había dado pie para preguntarle por qué, pero él no había aprovechado la oportunidad. Estaba demasiado convencido de que no debía hacerlo.

Dejando a un lado el motivo por el que Bella se había visto impulsada a utilizar una silla para asegurar la puerta, estudió ésta detenidamente. Era grande, imponente y gruesa. Demasiado. Pero no todas las puertas de la casa eran como aquélla.

— ¿Señor Rosedale?

Gideon ignoró al ama de llaves y entro en el salón del conde. Mezclado con el aroma a limón y cera de los suelos recién pulidos se ocultaba el característico olor a hombre. La habitación había estado ocupada hacía poco. Instintivamente contuvo el aliento mientras cruzaba la habitación en dirección al vestidor. Giró el pomo, también en vano.

Pero aquélla era una puerta más pequeña, y no estaba hecha de madera tan recia. Llamó con los nudillos, pronunciando el nombre de ella con voz suave, dándole tiempo para que comprendiera que era él, para que le abriera.

No recibió respuesta.

Con los músculos tensos de pánico, retrocedió un paso y arremetió con el hombro. La madera crujió, pero no cedió. Tomó impulso de nuevo y pegó una patada debajo del pomo con todas sus fuerzas.

La puerta se abrió con un ruido de astillas y metal. La habitación estaba a oscuras, con las cortinas echadas.

— Bella, soy Gideon. No tengas miedo. — Jadeando, encendió una vela que había en el tocador. La llama iluminó con su luz dorada una figura acurrucada en la inmensa cama. Corrió a su lado, apoyó una rodilla en el colchón y le apartó el cabello alborotado de delante de la cara.

— Bella-Bella — susurró lleno de angustia.

Los ojos azul violáceo se abrieron de golpe.

— ¿Gideon? — dijo ella, como temiendo que fuera un sueño.

— Sí, soy yo. Estoy aquí. — Hizo ademán de tomarla en sus brazos, pero Bella retrocedió como un animal herido— . Chis — susurró él, intentando tranquilizarla.

— Duele — la oyó decir con tono lastimero.

— ¿Qué te duele?

— Todo. En todas partes.

— ¿Puedes levantarte?

— No quiero.

— Por favor, Bella. Deja que te ayude. Tengo que verte.

Al final, ella asintió y dejó que Gideon la sacara de la cama. Éste le desabrochó el vestido con infinito cuidado y lentitud. La prenda resbaló por sus brazos y cayó al suelo en un mar violeta, dejando a la vista una vaporosa camisola de seda que él ya le había visto en otras ocasiones. El dobladillo ribeteado de encaje le rozaba las pantorrillas.

Cuando fue a desabrocharle los botones de la parte delantera, Bella se retrajo de nuevo. Gideon la tranquilizó con suaves palabras y le suplicó que confiara en él. Sus dedos rozaron la piel cálida y tersa de su pecho mientras le iba abriendo la prenda. Ella levantó los brazos sin decir nada y Gideon le sacó la camisola por encima de la cabeza para dejarla caer al suelo a continuación.

Bella se quedó temblando como una hoja. La vela no arrojaba demasiada luz, pero sí la suficiente. Tenía el torso y la cara externa de las piernas llenos de oscuros moratones que contrastaban vivamente con las zonas en las que resistía su piel marfileña, y se la veía mucho más delgada de lo que recordaba. Los firmes pechos habían perdido algo de lozanía. Las clavículas sobresalían mucho más que antes y sus esbeltas caderas habían perdido la suave redondez.

— No has comido mucho últimamente — comentó él.

Ella agachó la barbilla con un gesto de patente sumisión.

— No puedo.

Tenía unas oscuras ojeras debajo de los ojos violeta, probablemente tan oscuras como las suyas. Pero, por lo demás, no tenía ninguna otra marca en su hermoso rostro. Le echó un vistazo a los antebrazos y en ellos encontró la respuesta: los tenía magullados de recibir los golpes dirigidos a su cara.

Tendió una mano para hacer que se diera la vuelta, pero se detuvo a pocos milímetros de sus delgados hombros, temeroso de tocarla por si le hacía daño.

— Vuélvete — le dijo suavemente.

Ella obedeció.

Gideon le apartó el pelo y contuvo el aliento al comprobar el estado de su espalda.

— ¿Con qué te golpeó?

— Con un candelabro. — Levantó un hombro con incomodidad y el huesudo omóplato se movió.

— ¿Por qué? ¿Por qué te hizo esto?

— Le conté lo nuestro. No debería haberlo hecho, pero no pude aguantarme.

Bella acababa de confirmarle su horrible temor, que todo aquello era por su culpa. Intentó respirar con calma.

— ¿Cuándo fue? — preguntó, agradecido de que ella no pudiera verle la cara.

— Ayer por la tarde. Los oí marcharse poco después.

— ¿Los oíste? ¿A quiénes?

— A Stirling y sus amigos.

— ¿Van a volver?

Bella negó con la cabeza.

— No creo que vuelva hasta dentro de varios meses. No sé por qué se ha quedado tanto tiempo esta vez. Normalmente, sólo está aquí un día o dos, una semana a lo sumo.

En dos zancadas, se colocó delante de ella y la abrazó con toda la dulzura de que fue capaz, como si estuviera hecha de la porcelana más delicada. Bella se acurrucó contra él y ocultó el rostro, estremeciéndose.

— ¿Dónde tienes los camisones?

— En la cómoda — respondió contra su torso.

Gideon la soltó, aunque con reticencia, y atravesó la estancia, pero de pronto el brillo de algo metálico hizo que se detuviera en seco. Se agachó y del suelo, cerca del tocador, recogió un abrecartas de plata. Se quedó mirándolo un momento y finalmente levantó la vista y, vacilante, se dirigió al marco de la puerta del vestidor. Entonces levantó el abrecartas y lo acercó a la luz para verlo mejor.

Había un agujero en la moldura. Observó nuevamente el abrecartas. Tenía la punta roma. Con el aliento entrecortado, lo dejó sobre el tocador y cerró la puerta del vestidor lo mejor que pudo, pero con la patada se habían desencajado los goznes, de manera que quedaba entreabierta.

Sensible al hecho de que la pobre Bella estaba desnuda, se acercó a la cómoda y sacó el camisón más suave del montón que había en el cajón del centro. Después, la ayudó a ponérselo y a meterse en la cama. Pero no se metió con ella.

— ¿Adónde vas? — preguntó ella.

— No tardaré. Tengo que hablar con tu ama de llaves.

— ¿Para qué tienes que hablar con la señora Cooley? — preguntó asustada.

Gideon se detuvo en la puerta que daba al salón y la miró.

— Todos están preocupados por ti. En seguida vuelvo, te lo prometo.

Después de ver a Bella, comprendía perfectamente el terror que la había llevado a bloquear todas las entradas a sus habitaciones. Pero el agujero del marco no era reciente. Quien lo hubiera hecho había utilizado el abrecartas muchas veces. Se trataba de un truco sencillo, él mismo lo había puesto en práctica cuando necesitaba intimidad siendo un adolescente. Se introducía a la fuerza el extremo de un objeto, en su caso un cuchillo, entre el marco y la hoja de una puerta cerrada. La longitud del cuchillo evitaba que ésta se abriera. Requería poca fuerza y era muy eficaz.

Mientras quitaba la silla de respaldo alto de debajo del pomo y se disponía a colocarla de nuevo delante del escritorio, se fijó en otro objeto que estaba fuera de lugar. Un candelabro yacía en el suelo, a unos pasos de la mesa. Era una pieza larga y lisa, más un objeto de arte que algo práctico. Lo cogió y calibró su peso.

Abrió, apretándolo firmemente en la mano. La señora Cooley estaba esperando en el pasillo, con una extraña mezcla de censura y ansiedad en el rostro.

— ¿Está…?

Gideon asintió brevemente.

— Llame al médico. Que venga de inmediato.

La mujer abrió mucho los ojos al percibir su tono exigente y áspero, pero no asintió en señal de obediencia.

— ¿Cómo está lady Stirling?

— Azul y negra. Llame al médico. Ahora mismo.

— ¿Tiene algo roto?

Sorprendido ante el tipo de preguntas, negó con la cabeza.

— No lo creo, pero eso no significa que no esté herida. Llame al maldito médico.

Ella negó con la cabeza.

— ¿Por qué no?

— El médico del pueblo es conocido de su señoría, el conde.

— ¿Y? Si lo que le preocupa es mi presencia, me ocultaré.

— No es eso. Si lord Stirling hubiera querido que se llamara al médico, lo habría hecho él mismo.

— ¿Sinceramente cree que alguien llamaría a un médico después de haber apaleado a su mujer? — preguntó él, incrédulo.

— Esto no es Londres. El médico es muy conocido en el pueblo. Sería una humillación para milady que la gente se enterase. Además, podría mencionarle algo al conde, y eso sólo serviría para encender su furia de nuevo.

Gideon trató de reprimir su arrebato de ira. No tenía ningún poder en aquella casa, su lugar no estaba bien definido, pero desde luego estaba por debajo del ama de llaves. A menos que Bella llamara personalmente al médico, y dudaba mucho que fuera a hacerlo, el hombre no aparecería por allí.

— ¿Tiene algún tipo de medicamento en la casa? ¿Láudano? ¿Algo para calmar el dolor?

— Sólo licor. Milady se niega a tener láudano aquí. Su señoría es muy aficionado.

Estupendo. Además de un maltratador, el marido de Bella era un drogadicto. No era de extrañar que hubiera estado melancólica.

— Caliente un poco de brandy y súbanselo a la habitación de inmediato. Y tome esto. — Le entregó sin contemplaciones el candelabro.

— ¿Por qué?

— Usted lléveselo. No importa lo que haga con él, pero que lady Stirling no vuelva a verlo.

Con algo parecido a un gesto de asentimiento, la señora Cooley cogió el candelabro e hizo lo que se le ordenaba.

Gideon se quedó solo en el pasillo largo rato, pensando en la necesidad de llevarse a Bella lejos de allí, de protegerla. Pero no tenía nada, ningún medio para mantenerla. Y además era lo que era, aunque lo hubiera dejado.

Lo invadió una oleada de impotencia absoluta que amenazó con asfixiarlo, pero cerró los ojos con fuerza e intentó reprimir las lágrimas.

Cuando sintió que había recuperado la compostura, regresó con ella.

Por primera vez en muchas semanas, Bella se despertó con una sensación de paz y tranquilidad absolutas. Tenía un dolor sordo en todo el cuerpo, pero se sentía a salvo. Abrió los ojos y vio a un caballero muy apuesto a su lado. Gideon estaba tumbado boca abajo, con un brazo doblado debajo de la cabeza y el otro rodeándole a ella la cintura.

Despertar junto a un hombre era una experiencia maravillosa y única. El calor que emanaba de su cuerpo caldeaba las sábanas y el colchón se movía imperceptiblemente con su rítmica respiración.

No recordaba haberle pedido que se quedara. De hecho, no recordaba mucho después de beberse el vaso de brandy por insistencia de Gideon. ¿Había sido su intención quedarse allí? Seguramente no, puesto que estaba vestido casi por completo. Se había quitado el pañuelo y la chaqueta para estar más cómodo, pero nada más. Bella sacó una pierna de las sábanas y le buscó la pantorrilla. Estaba cubierta de suave lana. Comprobó que también se había quitado las botas. Qué hombre tan considerado.

Dormido, se lo veía relajado, lo que daba a su semblante un aire más juvenil, más vulnerable. Le recorrió suavemente la mandíbula con un dedo, áspera por la barba de varios días. Nunca lo había visto así, y el efecto era que le restaba aspecto de caballero impoluto para añadirle rudeza varonil. Aunque no borraba su belleza, sino que, si cabía, aún la enfatizaba más.

Ascendió el dedo para acariciarle las ojeras bajo las pestañas, la piel oscurecida por la fatiga. La noche anterior, cuando entró rompiendo a patadas la puerta de su vestidor había sido todo un espectáculo. La lámpara de la mesilla iluminó a un hombre que parecía haber recorrido el mundo de punta a punta.

Gideon abrió los ojos y la miró adormilado.

— Buenos días — dijo, con la voz un poco ronca por el sueño.

— Buenos días — respondió ella con una sonrisa.

— ¿Cómo te encuentras?

— Mucho mejor ahora que estás aquí.

Él cerró los ojos y tomó una profunda bocanada de aire ligeramente temblorosa que hizo que se le expandiera el pecho.

— ¿Cómo sabías que tenías que venir?

— No lo sabía. Pero tenía que verte — respondió con los ojos aún cerrados, el cejo fruncido.

Ella se acurrucó contra él.

— Pues menuda pinta tengo.

Gideon se puso de lado y la ayudó a volverse de cara a él. La presión de la carne magullada contra su fornido cuerpo debería haber resultado dolorosa, pero no fue así. Se sintió inmensamente reconfortada. Su presencia era como un bálsamo capaz de curar todas sus heridas.

Bella frotó la mejilla contra la suave seda del chaleco y aspiró su olor.

— Te he echado de menos.

— Y yo a ti. — La besó suavemente en el cuello, arañándole la sensible piel con la barba. Su mano recorrió con cuidado el costado de Bella, arriba y abajo, para detenerse en la cadera. De repente, se puso tenso— . ¿Te hizo daño?

Bella levantó la cabeza y lo miró inquisitiva.

— ¿Abusó sexualmente de ti?

— No.

Gideon frunció el cejo y aguzó la vista, valorando la respuesta.

— No. Creía que te lo había dejado claro. Él… no puede. Es… ay, no recuerdo el término. — Bajó la mirada con incomodidad y tocó el borde de uno de los botones forrados de su chaleco color gris claro— . Cuando nos casamos solía intentarlo, pero la cosa no terminaba bien. — Un escalofrío le recorrió la espina dorsal— . Me odia. Me detesta por ello. Puede comportarse como un hombre educado y encantador cuando la situación lo exige, pero en realidad es cruel.

Aparentemente satisfecho, Gideon retomó las caricias. Del cuello pasó a las mejillas y de allí buscó sus labios. Bella adoraba sus besos. La vida le volvía a sonreír. Él la besó con suma delicadeza, apenas un leve roce. Eran besos reconfortantes. Pero de repente el beso cambió. Giró la cabeza y la besó con pasión febril, explorando los recovecos de su cálida boca con la lengua.

La había besado así otra vez, y entonces ella no logró identificar lo que distinguía aquél de los demás besos, pero en ese momento lo supo: era un beso que no se ocultaba detrás de nada, un beso totalmente entregado.

Aquel beso era Gideon, sincero y puro. Sólo él.

Justo cuando comenzaba a excitarse, a olvidarse de todo excepto de aquel cuerpo pegado al suyo, abrumados ambos por un temblor propiciado por el apremio, él se detuvo. Ella gimoteó y, decidida a recuperarlo, le enmarcó la cabeza con ambas manos y se meció contra la dura erección que se marcaba tras los pantalones.

— Bella-Bella — susurró.

Ella terminó abriendo los ojos con reticencia.

— Buenos días — dijo él con una amplia sonrisa, los labios húmedos de sus besos. Estaba ligeramente sonrojado y sus ojos resplandecían de felicidad. Pero sin darle tiempo a continuar, preguntó— : ¿Tienes hambre?

— Me muero de hambre — respondió ella, acurrucándose.

— Bien. Iré a ocuparme del desayuno. — Y se levantó de la cama.

«¿El desayuno?» Ella no se refería a la comida precisamente. Sacó un brazo de las sábanas e hizo ademán de incorporarse. Le dolía todo el cuerpo. Reprimiendo un gemido se recostó de nuevo sobre las almohadas. Mientras esperaba a él que regresara, se dio cuenta de que tal vez tenía un poquito de hambre.
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Una de las paredes estaba cubierta por una librería que iba desde el suelo hasta el techo, con todas las estanterías repletas. Filas y filas de libros como soldaditos en formación. Y ni uno solo le servía para nada. Los condes de Mayburn que lo habían precedido decidieron llenar el estudio de su residencia londinense con libros de historia, literatura, arte, poesía y filosofía. Phillip había encontrado también alguno sobre artes amatorias, que había leído, por supuesto. ¿Qué hombre no lo habría hecho? Aunque en su momento confió en que no hubiera sido su padre quien había añadido aquellos libros en particular a la biblioteca.

Sin embargo, lo que no había en aquella impresionante acumulación de volúmenes era un solo ejemplar sobre cómo librar el condado de la abrumadora montaña de deudas que heredó a los veinte años. Al parecer, ni a uno de los anteriores condes de Mayburn le había parecido que un libro de ese tipo encajara en su biblioteca. Pero lo cierto era que a él le vendría bien un algún consejo, porque se había quedado sin ideas.

Con el libro de cuentas abierto, apoyó los codos en el escritorio y se sujetó la cabeza con las manos. No importaba las vueltas que diera, los números no cambiaban. Seguía debiendo dinero. El único alivio era que había hecho algún progreso en los últimos cinco años y medio, aunque la mayoría gracias a su ingenioso hermano pequeño.

Cuatro años atrás, Julien ganó una fragata en una partida de cartas, y Phillip lo instó a que la vendiera cuanto antes. Sin embargo, Julien se nombró a sí mismo capitán, reunió una tripulación — entre la que resultó que había un polizón en forma de su hermana Kitty—  y partió de los muelles de Londres, insistiendo en que regresaría con mucho más de lo que le habrían dado por el barco. Aquel primer viaje no resultó tan rentable como esperaban, pero Phillip no podía negar que su hermano tenía razón. Como tampoco podía negar que le molestara un poco que el barco de Julien fuera la única fuente decente de ingresos del condado de Mayburn.

Se hundió los dedos en el pelo. Más valía que su hermano llegara pronto, y que no lo hiciera con las manos vacías, como la última vez. Aunque Julien no se había ido con las manos vacías, pero Phillip así lo creía entonces, porque luego resultó que Kitty y su nuevo marido se esfumaron la misma noche en que partió el barco. Soltó un suspiro de exasperación. Tenía asuntos más importantes que atender que los trotamundos de sus hermanos, como por ejemplo un libro de cuentas que se negaba a cooperar.

Había que pagar la escuela de Olivia a finales de mes y no quería volver a retrasarse. Sólo le quedaba confiar en que fuera un dinero bien invertido y que, a esas alturas del año siguiente, su hermanita pequeña triunfara allí donde las otras dos habían fracasado. Era cruel por su parte esperar tanto de ella, pero no podía hacer mucho más al respecto. El condado necesitaba ingresar dinero con urgencia, algo que sólo podría conseguirse con un matrimonio extremadamente ventajoso.

Cogió su taza y se la llevó a los labios. El té estaba caliente y tenía un sabor fuerte, exactamente como a él le gustaba, pero no conseguía reavivar su exhausto cerebro. La lluvia había convertido los caminos que salían de Norfolk en un lodazal, y había tardado todo un día en llegar a Londres desde Mayburn Hall. Debería haberse metido en la cama directamente, pero alguien tenía que ocuparse de las facturas y la correspondencia que se había amontonado en su escritorio durante su ausencia. Menos mal que estaban en agosto y el período de sesiones del Parlamento se interrumpía durante el verano. Una preocupación menos.

Movió varias veces los hombros en un intento por relajar el nudo que sentía en la base del cuello y siguió estudiando el libro. Una suave llamada a la puerta lo sacó de las finanzas familiares.

— Pase.

La puerta se abrió y apareció el anciano mayordomo, Denton.

— Tiene visita, milord.

Phillip cogió el reloj de bolsillo de encima de la mesa. Era más de medianoche. Los acreedores no solían visitarlo tan tarde. Bueno, sólo los más desagradables. Pero a menos que una deuda hubiera cambiado de manos sin su conocimiento, no había motivo para que nadie acudiera a Mayburn House a esas horas.

Miró a Denton enarcando las cejas en señal interrogativa.

— Un joven, y a juzgar por su acento, debe de ser escocés — explicó el hombre.

— Lo recibiré. — Contuvo un suspiro de cansancio mientras cerraba el libro y lo dejaba en un rincón de la mesa. Acababa de bajarse las mangas de la camisa cuando la puerta se abrió de nuevo.

Un joven recio con una indomable mata de pelo rojo entró en el estudio. Parecía más cansado aún que Phillip. Tenía las botas y los pantalones manchados de barro y la ligera chaqueta que llevaba encima de la camisa — en la que también se apreciaban salpicaduras de barro—  estaba polvorienta y arrugada. El joven se detuvo junto a la puerta, retorciendo el sombrero entre ambas manos, y lo saludó con un gesto de cabeza lleno de nerviosismo.

— Buenas noches, milord.

— Pase. Siéntese. — Le señaló los sillones de cuero marrón que había delante de su escritorio.

El joven vaciló y, finalmente, cruzó la estancia y se dejó caer en el que no estaba ocupado por la chaqueta de Phillip.

— Gracias, milord.

— ¿Qué puedo hacer por usted?

— Me envían a que le entregue esto. — Rebuscó en el bolsillo de la chaqueta y al final dio con lo que parecía una nota doblada.

Phillip cogió la misiva. Iba dirigida al conde de Mayburn, Mayburn House, Londres, escrito con buena letra, aunque no le resultaba familiar. Sacó un abrecartas del primer cajón, rompió el sello y leyó rápidamente el mensaje. El nudo de su espalda se tensó aún más.

— ¿Quién le envía?

— La señora Cooley, el ama de llaves de lady Stirling.

— ¿Cómo se llama usted?

— Seamus MacKenzie, milord — contestó el joven con una respetuosa inclinación de cabeza.

Phillip alargó la mano y tiró del cordón del timbre. Al momento, su mayordomo apareció de nuevo en la puerta.

— Lleva al señor MacKenzie a la cocina y que le den una comida decente. Puede pasar la noche en las habitaciones del servicio si quiere. Después quiero que hagas mi equipaje. Salgo para Escocia esta noche.

Denton asintió lacónicamente.

— Le agradezco que haya venido tan de prisa, señor MacKenzie. Si necesita cualquier cosa, puede pedírsela a Denton.

— Gracias, milord — masculló Seamus. Inclinó la cabeza nuevamente y se dispuso a salir de allí.

Con la mente puesta en la nota del ama de llaves de Isabella, Phillip se levantó y rodeó su escritorio. Se detuvo junto al sillón en el que se había sentado el joven y se inclinó para recoger un trozo de papel arrugado.

— Señor MacKenzie.

El joven se volvió delante de la puerta abierta y abrió desmesuradamente los ojos al ver el papel que el conde tenía en la mano.

— Oh, perdone, milord — se disculpó, acercándose a toda prisa para recuperarlo.

Pero un segundo antes de que sus dedos manchados de barro rozaran la nota, Phillip retiró el brazo.

— ¿Quién es el señor Rosedale?

Seamus se quedó inmóvil, con el brazo extendido. Por toda respuesta, negó con la cabeza brevemente, lleno de nerviosismo.

— ¿Cómo que no lo sabe? ¿No tenía que entregarle esta nota?

— Ya no.

A Phillip no le pasó inadvertido que no le había respondido a la primera pregunta.

— ¿Por qué no?

— Debía entregarla sólo en caso de que usted no estuviera.

Phillip la miró. No había dirección. Sólo el nombre de un tal «Señor Rosedale», escrito con la misma letra que la nota que había recibido él.

— ¿Quién es el señor Rosedale? — volvió a preguntar.

La incómoda mueca del joven hablaba por sí misma.

«Maldita Isabella.» ¿Es que no iba a aprender nunca?

— ¿Dónde tenía que entregarla?

Seamus retrocedió unos pasos al ver el arrebato de furia que empezaba a colorear la frente del conde.

— ¿Dónde? — insistió.

— No recuerdo la dirección — masculló Seamus, retrayéndose.

Phillip lo fulminó con la mirada, aprovechando su estatura, su constitución fuerte y el peso de su título para intimidarlo.

Y funcionó. El joven tragó con dificultad y se miró las botas embarradas.

— A la casa con las dos puertas rojas de Curzon Street.

Phillip mantuvo el rostro inexpresivo mientras el corazón le daba un vuelco. Tras una breve pausa, volvió a hablar, esta vez con tono calmado.

— Denton lo acompañará a la cocina.

Claramente aliviado, Seamus asintió con la cabeza y salió del estudio a toda prisa. Phillip abrió el sello y leyó la nota. Decía lo mismo que la suya: que acudiera de inmediato a Bowhill Park.

Mientras reflexionaba sobre ello, oyó un portazo y pasos en el suelo de mármol del vestíbulo. Cuando levantó la vista, se encontró con Julien, que se dirigía hacia él a grandes zancadas.

— Buenas noches, viejo — saludó su hermano menor sonriendo irónicamente— . No te pongas tan serio. Kitty y ese marido suyo están de vuelta en Londres, han desembarcado esta tarde, y los dos están asquerosamente enamorados. Algo nauseabundo. Me puedes dar las gracias con una copa de coñac francés. En este preciso momento, están descargando de mi carruaje una caja llena de ese licor maravilloso. Un regalo para el conde — añadió Julien con una exagerada reverencia.

— Me alivia oír que has regresado con nuestra hermana y lord Templeton — dijo Phillip— . La vizcondesa viuda se quedó muy disgustada al enterarse de la desaparición de su hijo y su nueva nuera. Tuve que aplacarla diciéndole que se trataba de un viaje de bodas que yo mismo les regalé a los recién casados.

— ¿Un viaje de bodas? Una forma curiosa de verlo. Tendré que informar a Templeton cuando vaya a visitar a Kitty. Seguro que lo encuentra gracioso.

Phillip negó con la cabeza. No estaba de humor para preguntarle a su hermano qué quería decir, porque preguntar implicaba obtener respuestas, y hacía tiempo que había aprendido que era mejor no saber qué hacía Julien en aquella preciosa fragata suya, la Mistress Mine.

El joven se dejó caer en el sofá de cuero, apoyó un tobillo sobre la rodilla contraria, echó la cabeza hacia atrás y se pasó la mano por el rubio cabello. Sus labios se curvaron en una sonrisa de satisfacción.

— Dios, me encanta Londres.

Phillip puso los ojos en blanco.

— ¿Eso es lo primero que has hecho nada más bajar de tu barco?

— Por supuesto — se burló Julien— . He estado fuera dos meses.

Dos meses. A su hermano le parecía demasiado tiempo para pasarlo sin una mujer, pero para él, dos meses eran como un día, y lo mismo que un año. El tiempo no importa cuando a uno lo acosan las interminables deudas familiares.

— Creía que tenías una en cada puerto.

— Y así es, pero esta vez no me he dedicado a eso. He estado ocupado — respondió el joven encogiéndose de hombros con despreocupación. Inspiró profundamente y gritó— : ¡Denton! — Miró a Phillip con aire molesto al ver que el hombre no se materializaba de inmediato en el estudio— . ¿Dónde está ese mayordomo tuyo? Siempre anda por ahí enfurruñado, pero nunca aparece cuando se lo necesita. El coñac se habrá avinagrado para cuando quiera hacer que lo descarguen.

— Julien, yo también me alegro de verte, pero no tengo tiempo para una copa y tú tampoco. Necesito que me ayudes.

Los ojos azul verdoso de Julien lo miraron con atención al percibir la seriedad de su tono. El aire perezoso de quien ha disfrutado de un rato de sexo se disipó como si fuera un jirón de humo.

— ¿Con qué?

Puede que la sociedad de Londres tomara a Julien por un vago, un segundón indolente que entraba y salía de la ciudad por capricho y se pasaba las tardes en las mesas de juego, y las noches con las muchachas más codiciadas de la Temporada. No eran capaces de ver más allá de la fachada del joven, o mejor aún, no eran capaces de ver cómo éste se reía de ellos llenándose los bolsillos con su dinero y birlándoles a sus damas. Pero Phillip lo conocía mejor que nadie. Julien era profundamente leal y sabía que, fuera como fuese, siempre estaría ahí cuando lo necesitara. Y se lo había demostrado una y otra vez. Los hermanos nunca se daban la espalda.

— Tenemos que averiguar quién es el señor Rosedale y qué relación tiene con Isabella. Y no disponemos de mucho tiempo. Partimos hacia Escocia esta noche. — Le entregó la nota para el señor Rosedale a su hermano, que la leyó a toda prisa.

Julien se levantó de un salto con expresión decidida. Incluso vestido con frac negro y un llamativo chaleco de seda rosa, Phillip se lo imaginaba perfectamente en la cubierta del Mistress Mine dando órdenes a su tripulación a voz en cuello.

— Vamos al muelle. Tengo que pasar por el barco para informar a la tripulación de que voy a ausentarme unos días. Mientras, Fodder, mi primer oficial, puede tratar de averiguar algo sobre ese señor Rosedale. Se mueve muy de prisa. En una hora sabremos hasta el nombre de su ama de cría. ¿Sabes dónde tenían que entregar este mensaje?

— En Curzon Street. La casa con las dos puertas rojas.

— Conozco el lugar.

Phillip no pudo evitar sentirse muy satisfecho al ver la cara de asombro de su hermano cuando él dijo con gran seriedad:

— Yo también.

Los días con Gideon eran muy de agradecer en contraste con los últimos dos meses. Era infinitamente cuidadoso con ella, infinitamente paciente. Se negó a permitirle abandonar su dormitorio durante los primeros días y casi nunca la dejaba salir de la cama. Pero Bella no se aburría. La soledad y la inquietud habían desaparecido, pues él siempre estaba a su lado. Se olvidó de Stirling, se olvidó de que era una mujer casada, se olvidó de que tenía un hermano mayor que desaprobaría su elección, y se entregó a la delicia de vivir con Gideon.

Lo único que le resultaba irritante era lo mucho que insistía en que comiera. Bella tenía bastante con dos comidas ligeras al día y un té a media tarde, pero él no dejaba de pedir que le preparasen esto o aquello en la cocina. Y todavía no habían arreglado la puerta porque Gideon se negaba a que tuviera que soportar los martillazos del carpintero.

Ella se esforzaba por mostrarse paciente, por rechazar educadamente la comida que insistía en que comiera, aunque muchas veces estaba a punto de contestar de mala manera cuando se negaba a apartar el cuenco de fruta.

— Sólo un poco, Bella. Las fresas están en su punto. Frescas, maduras y dulces.

— Gideon, no tengo hambre. Hace menos de una hora que hemos desayunado.

Pero él no cedía y la expresión apenada de sus ojos, como si su negativa hiriera sus sentimientos, hacía que cogiera la dichosa fresa y se la metiera en la boca. El beso que le daba entonces — el sabor de Gideon mezclado con el dulzor de la fresa—  sí que era delicioso.

Al final, cuando decidió que estaba lo bastante repuesta como para aventurarse más allá del salón, permitió que abandonara el dormitorio, aunque salir de la casa estaba totalmente prohibido e incluso se empeñó en bajarla en sus fuertes brazos, como si fuera una niña.

Cenaban en el comedor, igual que antes. La única diferencia era que Bella iba a ataviada con una bata color alabastro encima del camisón blanco, en vez de con un vestido más apropiado para una cena. Ni siquiera se había recogido el pelo, porque a Gideon le gustaba mucho hundir los dedos en su larga melena.

Tras la cena temprana, se retiraban a la sala de dibujo. Él se sentaba en el sofá y ella se acurrucaba a su lado. No hablaban gran cosa, porque no hacía falta decir nada. Gideon la rodeaba de forma protectora con el brazo, jugueteando distraídamente con un mechón de pelo, y Bella descansaba la mejilla contra su torso, hasta que el latido fuerte y regular de su corazón la adormecía.

El sol se ponía lentamente. Sus cálidos rayos ambarinos iban ocultándose hasta que la única luz en la habitación era la de la vela. La nocturna brisa veraniega se colaba a través de una ventana abierta.

— ¿Estás cansada?

— No. — Podría pasarse así horas, pero no estaba en absoluto cansada, puesto que no había hecho nada en todo el día aparte de dar unos cuantos pasos y llevarse el tenedor a la boca.

— ¿Qué te gustaría hacer?

Ella sonrió con picardía ante la abierta pregunta.

Gideon le cubrió la mano con la suya, deteniendo la exploración de su muslo, que Bella había comenzado.

— Eso no. Todavía no — dijo con tono indulgente pero firme.

Ella se enfurruñó.

— Cualquier cosa menos volver al dormitorio.

Él se rió con suavidad y su pecho vibró bajo la mejilla de Bella.

— ¿Te apetece jugar al ajedrez?

— Me encantaría, pero me temo que tendrás que enseñarme.

— Hum, mi señora Bella, cuántas cosas tendré que enseñarte.

El tono atrevido de su voz le arrancó un ronroneo y se aferró a él con fuerza mientras él la cogía en brazos y la llevaba hasta el tablero de ajedrez. La acomodó en un sillón y empezó a explicarle las normas mientras sacaba las piezas. A ella no le pareció muy complicado, pero no tardó en percatarse del error de tal suposición.

— Cariño, la torre no se puede mover de esa manera. Sólo en línea recta, horizontal o vertical — le explicó Gideon, colocando su cálida mano encima de la de ella para corregirla.

— Pero yo quería llegar ahí.

— Ése es el misterio del ajedrez. Cada pieza se rige por unas normas distintas. El desafío consiste en colocar las tuyas donde tú quieres a pesar de los obstáculos. — Apoyando un codo en la mesa y la barbilla en la palma, Gideon escudriñó el tablero. La luz de la vela danzaba alegremente sobre los perfectos ángulos de su rostro.

— Lo piensas mucho.

Él se rió suavemente.

— Siempre tan impaciente, Bella mía.

Le encantaba la forma en que decía «Bella mía». Últimamente, no dejaba de expresarse en ese tipo de términos cariñosos. Durante un tiempo, la había estado llamando «Bella-Bella», algo que sólo él hacía. Pero desde que echó abajo la puerta de su vestidor de una patada, había introducido otros términos en su vocabulario como «cariño», «ángel», «querida mía» o «Bella mía». Este último era su preferido.

De hecho, su forma de hablarle no era lo único distinto. Todo él estaba distinto. Su apariencia de amante experto había desaparecido, dejando sólo al hombre, al verdadero Gideon. Algo que ella siempre había deseado ver. Aquella especie de fingimiento, de manipulación, pero no sobre Bella, sino sobre sí mismo con el fin de complacerla, había desaparecido. Cuando la miraba, no era porque estuviera observándola para ver cómo reaccionaba y calcular así su respuesta, sino porque verdaderamente deseaba mirarla.

Él levantó la mano libre de la mesa y dudó sobre la torre para finalmente, posarla sobre el caballo negro al tiempo que fruncía el cejo, meditando.

— ¿Intentas encontrar la manera de dejarme ganar?

Los ojos de color whisky se alzaron para mirarla.

Ella enarcó las cejas, desafiándolo a negarlo.

— Puedes capturar mi reina. Te prometo que no te lo tendré en cuenta — dijo entonces.

— ¿Y qué gracia tendría que hiciera eso? La partida terminaría en cuestión de minutos — protestó él.

Bella resopló, fingiendo haberse ofendido.

— ¿Me está diciendo que soy fácil, señor Rosedale?

Los labios de Gideon se curvaron en una sonrisa.

— ¿Tú, fácil? Jamás. — Movió el caballo— . A ver qué eres capaz de hacer. Tienes la puerta abierta. ¿Serás capaz de entrar?

Le había preparado una situación práctica para enseñarle los rudimentos del juego. Ella estaba escudriñando el tablero, esforzándose por recordar los movimientos de cada una de las piezas y tratando de ver a qué «puerta» se refería, cuando oyó unos cascos de caballo en la grava de la entrada.

Se quedó inmóvil, sintiendo como si una pesada losa en el pecho le impidiera respirar.

El portazo interrumpió las palabras de Gideon:

— ¿Bella?

Éste miró hacia la derecha, atento a la puerta de la sala de dibujo y a un par de voces masculinas que hablaban en tono fuerte y agitado.

Hacía años que Bella no las oía, pero sabía perfectamente a quiénes pertenecía. La puerta se abrió de golpe y comprobó de forma poco grata que no se equivocaba. «Oh, Dios mío.» ¿Por qué tenían que aparecer justo en ese momento?

Gideon se levantó y se colocó delante de ella en actitud defensora.

Su hermano, el conde de Mayburn, entró en la habitación seguido de otro caballero. El pelo castaño de Phillip, que éste llevaba largo hasta los hombros, estaba revuelto a causa del viento.

— El señor Rosedale, supongo — dijo apretando los dientes.

Gideon asintió una vez.

— Apártese de lady Stirling.

— Phillip — protestó Bella, colocándose junto a Gideon y tomando su mano entre las suyas. Notó cómo éste intentaba retirar el brazo, pero ella se mantuvo firme. Necesitaba su fuerza— . ¿Cómo te atreves a entrar en mi casa y comportarte de una forma tan grosera con mi invitado?

Luego miró al otro hombre, que se detuvo al lado de Phillip. Los años habían madurado sus facciones y era más corpulento, pero aun con barba de varios días y el rostro bronceado, lo reconoció.

— ¿Jules?

— Buenas noches, querida hermana. He de decir que sabes cómo elegirlos.

Su tono cortante hizo que Bella se acercara más a Gideon. Mientras que Phillip demostraba una irritación y un severo desagrado, Jules, su travieso e impulsivo hermanito, irradiaba un rencor que no recordaba en él. La ira de Stirling era directa y primitiva comparada con la lengua afilada y el certero sarcasmo de Jules.

Sus dos hermanos se cernían amenazadoramente sobre ella, hombro con hombro, un dúo intimidante, ataviado con largos guardapolvos oscuros, a juego con sus entornados ojos azul verdoso. Diferentes en carácter, Bella nunca los había visto colaborar en nada. El hecho de que ahora ambos estuvieran del mismo lado no le daba buena espina.

— Supongo que Stirling no estará en casa — dijo Phillip.

— De hecho, se acaba de retirar. Hoy se ha ido a la cama temprano. — Su hermano palideció ante su sarcástico comentario y Bella se alegró. Se lo merecía— . Pues claro que no está aquí, Phillip.

— Debería complacerme que esta vez hayas sido un poco más discreta, pero no me complace en absoluto. Me pregunto por qué — dijo él.

¿Esperaba su hermano que le respondiera? A juzgar por el músculo que le vibraba en la mandíbula, era evidente que no. La vieja sensación de culpabilidad se apoderó de ella de nuevo, asentándose en sus hombros como si nunca hubiera desaparecido. Pero esa vez no intentó disculparse. No pediría perdón por lo que había encontrado con Gideon, por lo que Phillip había intentado negarle.

— Llévala a su habitación. El señor Rosedale y yo tenemos que hablar — añadió Phillip con tono ominoso.

Jules asintió una vez y se dirigió a ella.

— No. No tienes ningún derecho a darme órdenes — contestó Bella, manteniéndose firme, pero Gideon sí se movió, y estiró el brazo empujándola suavemente hacia su hermano menor. Luego dejó caer la mano a lo largo del costado y ella lo miró con desesperación, pero él se negó a devolverle la mirada. Sus impasibles ojos estaban puestos en Phillip.

En ese momento le pareció un desconocido. Tan atónita estaba que no se resistió cuando Jules la cogió de la mano y la apartó de él.

— Tiene usted ventaja sobre mí, señor.

— Se dirigirá a mí como «su señoría». Soy el conde de Mayburn, hermano de lady Stirling, y no es usted bienvenido en esta casa. No vuelva por aquí ni intente contactar con ella. Ya no se requieren sus servicios — concluyó, pronunciando esto último con evidente disgusto.

Gideon asintió con gesto inexpresivo. Mayburn lo sabía. No tenía sentido intentar negarlo, y protestar sólo serviría para hacer que la situación fuera aún más humillante para Bella.

Los últimos días habían sido como estar en el Cielo. Un paraíso tranquilo. Un atisbo de lo que sería la felicidad absoluta. Sabía que no podía durar eternamente, pero no esperaba tener que alejarse de ella tan pronto. Contuvo sus ganas de aullar de dolor, aunque le costó una enormidad.

— ¿Cuidará usted de Bella?

No creía que fuera posible, pero lo fue. La respuesta del conde fue mirarlo con más furia y desdén aún. No había sido un gesto muy sensato por su parte pedirle algo, pero tenía que asegurarse de que cuidaría de su hermana. No quería dejarla allí sola. Era demasiado pronto. Todavía estaba demasiado débil, demasiado magullada, demasiado frágil.

Gideon se metió la mano en el bolsillo de su chaqueta azul marino, sacó un paquete envuelto en papel y se lo entregó a lord Mayburn.

— ¿Me haría el favor de devolverle esto a lady Stirling? Es suyo. Pretendía dárselo personalmente, pero… — Dejó las palabras en suspenso y apartó la mirada. El conde lo miraba como si fuera escoria.

Pero cogió el paquete.

Ya estaba hecho.

Había llevado aquel dinero en el bolsillo desde que se fue de Londres. Más de una vez había estado a punto de sacarlo y devolvérselo a Bella, pero se había contenido, pues no quería que se disgustara. No quería recordarle lo que una vez fue para ella. Lo que todavía era para ella.

No había lugar para él en aquella casa. De hecho nunca lo había habido. Los hermanos de ella estaban allí. Ellos se ocuparían de su bienestar en adelante y podrían protegerla mucho mejor que él.

Debería estar agradecido de haber podido tratar con aquel hermano de Bella. No cabía duda de que ambos hombres eran hermanos. Los mismos ojos azul verdoso y la misma presencia autoritaria, el indicador natural de la alta cuna, la aristocracia, la superioridad. El llamado Jules, el más joven, poseía un aire más peligroso, un aire letal, una actitud que apuntaba a que había infligido la muerte sin remordimiento. Gideon dudaba mucho de que hubiera sido capaz de salir con vida de aquella habitación si hubiera tenido que vérselas con él.

Pero tener que alejarse de Bella era casi peor que la muerte. De hecho, en aquel momento, preferiría la muerte.

Llamaron suavemente a la puerta.

— Pase. — La orden rompió el tenso silencio.

— Su señoría, la montura está lista.

Lord Mayburn no se volvió hacia el criado.

— Que tenga un buen día, señor Rosedale.

Él pasó a su lado con gesto solemne y salió de la sala de dibujo, con el conde pisándole los talones, dispuesto a asegurarse de que abandonaba la casa. El mayordomo estaba en su lugar de siempre, de pie en la entrada. Tenía una sonrisa satisfecha en su agrio rostro.

Necesitó de toda su fuerza de voluntad para no darse la vuelta y mirar hacia atrás, hacia la escalera. En vez de eso, se encaminó directo hasta el caballo, que esperaba en el sendero de entrada.

Tomó las riendas que le tendía el mozo, las pasó por encima de la cabeza del animal, montó y abandonó Bowhill. Dejó al hermano de Bella de pie en el primer escalón de la entrada, con el fajo de billetes que ella había pagado por sus honorarios en la mano.

— ¿Un prostituto, Bella? ¿En qué estabas pensando? Una cosa es tener una aventura con un criado, pero ¿contratar a un hombre? No puedo creer que le pagaras. ¿Sabe Stirling en qué te gastas el dinero que te da para tus gastos?

Ella dio un respingo. No por sus crueles palabras, sino porque Jules caminaba a grandes zancadas y le tiraba del brazo a cada una, un brazo que aún no sentía totalmente asentado en su articulación. Se esforzó por mantener el ritmo que imponía su hermano, pero a cada paso se sentía más débil y le dolía más el cuerpo.

A medida que aumentaba la distancia entre Gideon y ella, el bienestar con que éste la envolvía con su presencia, lo que le había dado fuerzas para enfrentarse a sus hermanos, se fue desvaneciendo. Se notaba dolor en lugares donde no le había dolido desde hacía días. Cada paso retumbaba en su espina dorsal, avivando los moratones de la espalda que todavía no habían sanado del todo.

Cuando llegaron a su salón privado, se sentía fatal. Su hermano cerró la puerta de un portazo, le soltó la mano y la obligó a volverse para mirarlo. Ella se encogió contra la puerta al ver la mueca de desdén que afeaba su boca.

— ¿Tienes idea de lo mucho que le costó a Phillip conseguir a Stirling para que se casara contigo? Pero un conde no es bastante para ti. No, todos son demasiado buenos para ti, ¿no es así, Bella? A ti te gusta sacarlos de las cloacas, cuanto más abajo, mejor. Phillip se podría haber ahorrado el dinero de tu dote y haber permitido que aquel mozo de cuadra te tomara. Por si no tuviera bastantes problemas ya, tiene que dejarlo todo para venir a Escocia. ¿Es así como le agradeces todo lo que ha hecho por ti?

Bella negó con la cabeza mientras él seguía maltratándola con sus palabras. Éstas le hacían más daño aún que los golpes de su marido.

Jules permaneció de pie ante ella, con su imponente altura y los puños apretados a lo largo de los costados.

— Hemos venido a toda velocidad, sin parar nada más que para cambiar de caballo, muertos de preocupación, y nos encontramos con que estás disfrutando de la velada con tu puto. Dios, si ni siquiera estás vestida. Parece que acabaras de salir de la cama. ¿Te ha merecido la pena, Bella? ¿Ha merecido la pena lo que pagaste por él? — preguntó con una horrorosa mueca de desprecio.

Ella se cerró la bata y se abrazó a sí misma, consciente de la poca ropa que llevaba encima.

— No, Jules. Yo no… te aseguro que no le he pagado para que viniera a Bowhill — tartamudeó cuando por fin pudo hablar.

— Ésta sí que es buena — contestó él con burlona condescendencia— . Miéntele a otro. Yo sé lo que es.

— No es eso. Ni siquiera lo he llamado para que viniera esta vez. No lo entiendes. Él se preocupa por mí.

— Lo único que le preocupa es tu dinero. Tú no le importas, y si no quieres verlo, es que eres estúpida.

— No. — Le echó una mirada fulminante. Jules se había pasado. No permitiría que hablara de Gideon de esa forma— . Él tenía que verme. Tú no lo entiendes. Yo le amo. Gideon se preocupa por mí. Me necesita, igual que yo lo…

Las palabras se le atoraron en la garganta. Dio un respingo y abrió los ojos desmesuradamente. El sonido de la grava bajo los cascos de un caballo resonaron por toda su piel, como si la estuvieran pisoteando. Contuvo el aliento y aguzó el oído. Era el sonido de un caballo que se alejaba al galope.

Sólo uno.

— ¡No! No puede hacerlo. ¡Phillip no puede hacer eso! — Se dio media vuelta y abrió la puerta del salón con tanta fuerza que el pomo golpeó contra la pared. Oyó las protestas de Jules a su espalda, que la agarró de la bata. Ella movió los hombros y dejó caer los brazos hacia atrás, librándose de la prenda y de su hermano. A mitad de la escalera, sintió que éste la agarraba de nuevo, pero a la velocidad que bajaba, el desgastado algodón se rasgó. Se libró de Jules y siguió, con la vista fija en la silueta de Phillip enmarcada por la puerta de entrada.

Cruzó desesperada el vestíbulo y salió por la puerta, pero su hermano la sujetó con sus fuertes brazos.

— ¡Gideon!

— Isabella, ya basta — le ordenó Phillip.

— No. No. No puedes hacer esto. ¡Phillip, necesito a… Gideon! — gritó, tratando de zafarse de él.

Con el pánico ante la perspectiva de perderlo se había olvidado por completo de todo lo demás. Sólo le importaba recuperar a Gideon. Al oír las implacables palabras de su hermano, el dolor volvió a apoderarse de su cuerpo con tal fuerza que perdió por completo los nervios. Con las pocas fuerzas que le quedaban luchó para librarse del abrazo de hierro que le rodeaba la magullada espalda y se derrumbó.

— No, no, no — repetía una y otra vez, llorando amargamente.

Phillip lo había apartado de ella, igual que había apartado a todos los demás. El dolor no era nada comparado con la idea de que no volvería a ver a Gideon.

— Maldita sea, Phillip. No te quedes ahí parado. Haz algo — dijo Julien, jadeando ligeramente.

— ¿Yo? Se suponía que eras tú quien tenía que mantenerla dentro de su habitación.

— Lo he intentado, pero es más rápida que Kitty. Es por esas piernas tan largas que tiene. — Julien frunció el cejo, claramente indignado por que una mujer lo hubiera ganado.

Ambos hermanos se miraron con cara de pocos amigos, retándose mutuamente. Pero Phillip no se movió. Se negaba a ayudar a Bella. Se merecía sufrir. Ella solita se lo había buscado. Él se había limitado a limpiar los desperfectos, una vez más. Pero Isabella era una mujer. Era su hermana. Y le dolía oír sus lamentos.

Se asombró de haber tenido el temple de sujetarla. Al verla salir corriendo detrás de aquel hombre, con el camisón blanco y el pelo rubio suelto… Por un momento temió que fuera un fantasma.

Julien maldijo entre dientes. Y finalmente se arrodilló.

— Bella — susurró. El pelo le cubría el rostro como una manta plateada. Le levantó la melena, que llegaba al suelo de piedra y le descubrió el rostro. Pero lo que vio lo dejó sin aliento.

— ¿Qué demonios…?

Los dos hombres se quedaron mirando, horrorizados, la figura postrada. Un jirón del camisón dejaba a la vista las débiles líneas de su espalda y la luz de los faroles situados a ambos lados de la puerta iluminaban una grotesca variedad de moratones grandes y oscuros.

— Rosedale es hombre muerto — masculló Julien rebosante de furia.

— No. No ha sido él — dijo Phillip, frenando a su hermano antes de que cargara contra el objetivo equivocado. Cerró el puño, apretando con fuerza los billetes en su interior. Tan sólo le había dado tiempo a echar un vistazo al dibujo en que iba envuelto el dinero cuando Bella llegó corriendo escaleras abajo, pero sabía que quien había hecho aquel retrato no la lastimaría jamás.

Una potente cólera brotó de su interior, pero se contuvo, porque sabía que debía mantener la cabeza fría. Se agachó a su lado.

— ¿Isabella? ¿Quién te ha hecho esto?

Consiguió mantener la furia bajo control, aunque lo único que quería hacer era despedazar a alguien, miembro a miembro. Sin embargo, no fue capaz de eliminar el tono amenazador de la pregunta.

Ella agachó la cabeza. Sus lamentos habían cedido un poco, había bajado la intensidad, pero seguía sollozando y repitiendo una y otra vez:

— No, no, no.

— La nota.

Al oír a Julien, Phillip lo miró.

— Para eso mandó a buscarte el ama de llaves.

Enfadado por no haber visto lo obvio, Phillip hizo un gesto de asentimiento.

— Ve a buscar a Rosedale.

— ¿Cómo dices?

— Que lo traigas de vuelta. Ahora. No me importa cómo lo hagas. Tú tráelo.

— ¿Por qué?

— A ella no conseguiremos sonsacarle nada, pero Rosedale sabe lo que ocurrió. — Le había sonado extraño lo que éste le había pedido antes de irse, pero ahora veía a qué se refería. Ése era el motivo por el que había querido asegurarse de que alguien cuidara de Bella por él— . Ve, Julien. Ahora. Antes de que se aleje demasiado. Yo me ocuparé de Isabella.

La respuesta de su hermano fue ponerse en pie y salir corriendo en dirección a los establos.
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Después de más o menos un par de kilómetros, Gideon consideró que ya estaba a una distancia prudente del conde y puso a la yegua al paso. En el bolsillo no le quedaban más que cinco libras para llegar a dondequiera que fuera. Tenía que hacer que el animal ahorrara fuerzas, porque no tenía dinero para cambiarla por otro caballo cuando se cansara.

De hecho, aquellas libras eran lo único que tenía.

Una impotente frustración lo inundó. Una fuerza colérica que lo empujaba a aullar y bramar ante lo injusto del mundo, pero apretó la mandíbula y sujetó las riendas con fuerza. «¡Maldita Rubicon!» Si esa zorra hubiera aceptado que se fuera sin más, en ese momento dispondría de una pequeña fortuna. Algo, por poco que fuera, con lo que demostrar su valía. Aunque no sirviera para mucho. Seguía siendo el hijo de una puta, pero si no fuera además un hombre que cobraba por el sexo, se habría quedado junto a Bella y se habría enfrentado a sus hermanos. Los habría censurado con dureza por haber permitido que se casara con un monstruo como Stirling. Sólo eran unos aristócratas codiciosos, sin corazón, capaces de vender a los de su propia sangre por un título sin pensar en las consecuencias.

¿Y en vez de eso qué había hecho? Había entregado a Bella a sus hermanos y había salido por la puerta. No había tenido más remedio. Nada más podía hacer, porque eso era él, nada.

La yegua levantó la cabeza y echó las orejas hacia atrás al oír que se aproximaba otro caballo. Gideon la espoleó suavemente con la pierna derecha y el animal se hizo a un lado. El caballo recién llegado se detuvo junto a él, levantando una pequeña polvareda.

— Rosedale.

Vaya suerte la suya. Era el otro hermano. Al que Bella se había referido como Jules.

Él respondió girando la cabeza sin decir nada.

La luna se reflejó en los ojos entornados del hombre, haciendo que destacaran entre las sombras de su rostro.

— Venga conmigo.

No muy seguro de lo que no sería capaz de callarse, se apartó del otro y espoleó a la yegua para que siguiera hacia adelante, pero se detuvo al oír el inconfundible sonido de una pistola cuando la amartillan. Y a juzgar por lo alto que sonó, lo estaba apuntando directamente a la cabeza.

— No estoy de humor para discutir con usted. Dese la vuelta y regrese a la mansión — dijo el tal Jules con voz gélida. Tras una breve pausa, y como si se le hubiera agotado de repente la paciencia, añadió— : Ya. No me tiente, porque le dispararé. Prefiero que Bella me cargue con las culpas de su muerte que regresar sin usted y demostrarle que no es el hombre que ella cree que es.

No fue la perspectiva de recibir un balazo, sino la de ver a Bella lo que hizo que Gideon hiciera volver grupas a su montura. Clavó espuelas y el animal se lanzó al galope.

Sorprendentemente, el hermano de Bella no dijo ni una palabra durante el breve trayecto de vuelta a Bowhill, pero tal vez tuviera que ver con el hecho de que Gideon aún no le había dirigido la palabra. Lo mismo «Jules» había captado por fin la indirecta. O quizá era que iban demasiado de prisa para ponerse a charlar.

Gideon detuvo al animal frente a los escalones de entrada, desmontó de un salto y le entregó las riendas al mozo que aguardaba. Se detuvo nada más entrar en la casa y aguzó la vista y el oído, el corazón martilleándole en el pecho. De pronto, localizó a la señora Cooley rondando por el pasillo, cerca de la sala de dibujo, y le dirigió una mirada inquisitiva.

Ella miró más allá de Gideon y después volvió a centrarse en éste.

— Lord Mayburn se ha llevado a milady a sus habitaciones. Está descansando.

Con una breve inclinación de agradecimiento, Gideon se dirigió hacia allí. El sonido de la voz de Bella llegaba del segundo piso. Aunque no alcanzaba a oír bien lo que decía, la desolación y la honda pena que destilaban sus débiles protestas lo impulsaron a echar a correr.

Atravesó el salón privado y se detuvo en el dormitorio. Cerró los ojos y disfrutó de la oportunidad de volver a estar en la misma habitación que ella. Tomó una honda bocanada de aire y dejó que su presencia lo llenara. Después, abrió los ojos y escuchó.

— No, Phillip. ¡No!

Mayburn estaba de pie junto a la cama, intentando obligarla a que se tumbara.

— Cálmate. Todo va a salir bien.

Bella forcejeaba con los brazos de su hermano, sólidos como los barrotes de una prisión.

— No. Las cosas no saldrán bien. Por favor. Necesito que vuelva. Necesito… ¡Gideon! — La última palabra brotó del interior mismo de su alma, al tiempo que sus ojos violáceos se encontraban con los suyos por encima del hombro de Mayburn.

Gideon se acercó en un abrir y cerrar de ojos y Bella se puso de rodillas y se lanzó a sus brazos, el rostro contra su pecho. Él rodeó su frágil cuerpo con cuidado. Apartó la vista de ella lo justo para mirar al conde. Éste contempló su rostro serio y asintió.

Se retiró de la cama.

Gideon pudo centrar entonces toda su atención en Bella.

— Chis, Bella-Bella. No llores — dijo, repitiendo las cariñosas palabras hasta que los sollozos cedieron y su cuerpo dejó de temblar.

Entonces la depositó con cuidado sobre la cama y se arrodilló en el suelo para que sus ojos estuvieran a la misma altura que los suyos. Sin dejar de decirle palabras tranquilizadoras, le apartó los sedosos mechones de la cara y contempló sus húmedas pestañas y los surcos que habían dejado las lágrimas en sus mejillas. Finalmente, su respiración recuperó la calma, y creyendo que se había dormido, Gideon se levantó, pero ella lo sujetó por la muñeca.

— ¿Por qué me has abandonado? — le preguntó.

— Bella, yo… — Tragó con dificultad, intentó hablar de nuevo, se detuvo, y al final se obligó a decirlo— . Tus hermanos están aquí. Ellos podrán cuidar de ti mejor que yo.

Ella soltó un resoplido de desdén.

— Hace cinco años que no los veo. Y tampoco he tenido noticias suyas en todo ese tiempo. Eso es lo que significo para ellos. Lo mucho que se preocupan por mí.

— Son tu familia, Bella — dijo él con ternura y un atisbo de intensa nostalgia. Por la oportunidad de volver a verla, había renunciado a toda esperanza de tener algún día su propia familia. Y aun así, esa nostalgia no había desaparecido por completo.

Ella soltó el mismo resoplido desdeñoso de antes, con un dejo de dolor.

— Ellos no pueden sustituirte.

Gideon expulsó el aliento al oírlo y bajó la cabeza. «Te quiero.» Tenía tantas ganas de decírselo, pero no lo hizo. En vez de eso, depositó un casto beso en su frente y se levantó.

— No te vayas. Otra vez no. — Las lágrimas brotaron nuevamente de sus ojos.

— No. No. No saldré de la casa. Pero tengo que hablar con tus hermanos.

Las desesperación se hizo patente en el rostro de Bella.

— No dejes que te alejen de mí. No lo hagas. No me importa lo que digan o hagan. — Ante el silencio de él, se apoyó en un codo y le sujetó la muñeca con fuerza— . No les dejes. Prométemelo, Gideon. Vuelve conmigo.

— Te lo prometo — contestó él solemnemente, lamentando tener que hacerle una promesa que no iba a poder cumplir.

Bella se relajó y se hundió en las almohadas y él la tapó con la delgada manta que había a los pies de la cama, apagó la vela de la mesilla y salió de la habitación.

Se encontró con la señora Cooley al pie de la escalera.

— Lord Mayburn está en el estudio de su señoría — le informó.

Su rostro se mantenía inexpresivo, pero Gideon vio algo en sus ojos grises. Puede que ella hubiera sospechado la verdad, pero la escenita que habían montado los hermanos de Bella la confirmaba. Y en menos de un día toda la casa sabría que él no era un pariente de lady Stirling, y que tampoco era una mera visita. La experiencia le había enseñado lo que podía esperar de los criados de Bowhill en una situación así a partir de ese momento. Serían sutiles, pero le dejarían claro el mensaje.

Cuadró los hombros y se dirigió al estudio. Abrió la puerta sin molestarse en llamar y entró en el estudio por primera vez. En los últimos días, había tomado la determinación de no ir allí. Un estudio era el santuario de un hombre, y aquél era el del marido de Bella. No era tan grande como había imaginado, más o menos del tamaño del salón privado de ella. A juzgar por las numerosas estanterías rebosantes de libros que cubrían las paredes, parecía que hacía las veces de despacho y biblioteca. Y estaba sorprendentemente desordenado. Los libros no formaban hileras en las estanterías y había papeles desperdigados por toda la mesa.

Mayburn y su hermano parecían fuera de lugar en aquella habitación que parecía el refugio de un viejo chiflado. Permanecían detrás del escritorio situado al fondo de la estancia y, a juzgar por la agitada postura del menor, Gideon se dio cuenta de que había interrumpido una discusión.

El conde lanzó a su hermano una mirada de advertencia, y después lo miró a él.

— Siéntese — dijo con calma, señalando un sillón delante de la mesa.

Gideon hizo lo que le pedía y se acomodó para responder al interrogatorio que sabía que iba a tener lugar. No era una situación muy agradable, pero tampoco estaba preocupado. Al fin y al cabo, habían ido a buscarlo para que regresara y no lo habían dejado medio muerto en el camino.

El menor se colocó a un lado del escritorio, para poder observarlo mejor con aquella mirada recalcitrante suya.

Mayburn lo miró con los brazos cruzados sobre el pecho.

— Conozco a mi hermano lo suficiente como para saber que, en ocasiones como ésta, no se anda con delicadezas. Por ello, considero que debo hacer las presentaciones. Julien Riley, mi hermano menor y el de lady Stirling. Le alegrará saber que no tenemos más hermanos varones, así que no debe preocuparle que aparezca un tercero.

— Dos son más que suficiente, gracias.

Mayburn enarcó una ceja ante la desenvuelta respuesta y se sentó detrás del escritorio. Gideon no se había fijado antes porque el conde se lo tapaba, pero al sentarse, vio el retrato que colgaba de la pared. Era consciente de que la respiración se le agitó un poco mientras observaba con fijeza el retrato de un hombre en la flor de la vida, con el pelo caoba y unos ojos azul oscuro.

Si aquél era quien él creía que era…

— ¿Señor Rosedale?

Gideon apartó la vista del cuadro y lo miró a él.

— ¿Quién es ese hombre?

Phillip se quedó sorprendido ante la brusca pregunta y entonces miró hacia atrás.

— Lord Stirling. Entiendo que no lo conoce.

Gideon negó con la cabeza.

— ¿Cuándo encargaron ese retrato?

— No tengo la menor idea, pero parece que en los últimos años.

Él apretó la mandíbula y cerró los ojos. Una parte de sí había confiado en que el marido de Bella fuera un hombre viejo. Un anciano frágil a las puertas de la muerte. Los moratones que le había hecho demostraban que de frágil, nada. Pero sí se había aferrado a la esperanza de que fuera viejo. Un anciano utilizaría una arma contra una mujer. Sin embargo, el hombre del retrato parecía tener fuerza suficiente para no tener que recurrir a un candelabro de plata para infligir dolor a otra persona. Y aun así lo había hecho.

Una rabia desconocida le inundó las venas y los músculos le temblaron ante su arremetida.

— Rosedale.

Gideon abrió los ojos de golpe.

— ¿Qué?

La paciencia de Mayburn pendía de un hilo. Se le notaban los músculos de los brazos bajo la chaqueta bien cortada. Los ojos azul verdoso no eran tan fríos como los de Riley, pero sí estaban llenos de determinación.

— ¿Quién le ha hecho eso a mi hermana?

— Él — respondió Gideon con un gruñido furioso.

Mayburn echó un rápido vistazo a su espalda nuevamente, con el cejo fruncido.

— ¿Lord Stirling? — preguntó, como temiendo la respuesta.

— Sí.

La expresión de puro horror que apareció en el fuerte rostro del conde hablaba por sí misma: él no sabía nada de los malos tratos de Stirling a Bella. Los hombros se le hundieron bajo el peso de la estupefacción más absoluta.

— ¿Cuándo?

— Hace cinco días.

— ¿Por qué?

— Eso tendrá que preguntárselo a su hermana — contestó él, negando con la cabeza.

La estupefacción desapareció en un abrir y cerrar de ojos y el rostro de Mayburn se oscureció de ira. Colocó las palmas sobre la mesa y se inclinó hacia adelante con intención clara de intimidarlo.

— Ella no dirá nada, ya lo sabe. Tendrá que decírmelo usted o no saldrá de esta habitación. Quiero saber por qué parece que le hubiera pasado un carruaje por encima a mi hermana.

Gideon dudó hasta dónde podía contar.

— Lord Stirling se enfadó por algo que le dijo Bella.

Un músculo vibró en la mandíbula de Mayburn al oír cómo la llamaba.

— ¿Qué le dijo?

Él tragó con dificultad antes de reconocer la verdad.

— Le habló de mí.

— ¿Por qué iba a hacer algo así? — preguntó Mayburn, reflejando el mismo desconcierto que el propio Gideon sentía.

— No lo sé. — Se maldijo por no haberle preguntado cómo se le había ocurrido contarle a su marido que había pagado por tener un amante. Seguro que sabía que él reaccionaría con violencia.

— ¿La ha pegado antes?

— Sí.

El conde se pasó la mano temblorosa por la mandíbula.

— ¿Cuántas veces? ¿Con qué frecuencia?

— Sólo una, que yo sepa con seguridad, pero sospecho que muchas más. Según Bella, la odia.

Riley dio un paso hacia él con gesto amenazador.

— ¿Usted lo sabía y dejó que le hiciera daño?

— Yo no lo sabía. No me enteré hasta hace unos pocos días — le espetó él— . Y no soy yo quien no ha querido saber nada de ella durante los últimos cinco años.

Los dos hombres acusaron el golpe, como si Gideon les hubiera dado un puñetazo.

Riley fue el primero en recuperarse. Todo su cuerpo vibraba de rabia contenida.

— ¡Usted no sabe nada…!

Phillip levantó una mano para detenerlo, pero Jules lo fulminó con la mirada. Parecía que iba a enfrentársele, pero en vez de eso, apartó la vista, gruñendo por lo bajo. Pero al momento clavó en Gideon aquella mirada dura, como culpándolo de que su hermano lo hubiera hecho callar.

El conde se volvió hacia Gideon.

— ¿Ha tenido mi hermana otros amantes?

— No.

— ¿Cómo puede saberlo con seguridad?

— Lo sé — respondió él en tono sombrío.

Mayburn resopló con incredulidad.

— Si es eso cierto, ¿por qué la odiaba Stirling?

— Porque no podía tener relaciones íntimas con ella.

El conde se quedó boquiabierto, su rostro desprovisto de toda emoción.

— ¿Es impotente?

— Espléndida elección, Phillip — masculló Riley con mordaz desdén, los brazos cruzados sobre el pecho.

Mayburn ignoró a su hermano.

— ¿Cómo puede saberlo con seguridad?

— Por la misma razón por la que sé que no había tenido otros amantes.

Phillip frunció el cejo y de pronto abrió mucho los ojos al comprender lo que el otro no decía de forma explícita.

— Eso no puede ser. No era inocente cuando se casó con Stirling.

— Sí lo era. Lo sé por experiencia — afirmó con seriedad. El conde se quedó mirándolo, negándose a creerlo. Pero Gideon no había terminado— . La impotencia de Stirling no es de ahora. Según Bella, al casarse lo intentó varias veces sin éxito, y la cosa acabó muy mal.

Supo el momento exacto en que Mayburn lo creyó. Probablemente fue el instante en que se apareció en su mente la imagen de una virginal Bella en la cama con el bruto de su marido, sus intentos infructuosos de imponerse sobre ella y el desahogo de sus frustraciones al no poder hacerlo. Era la misma imagen que lo atormentó a él cuando ella le confesó la verdad de su matrimonio. La misma imagen que aún lo torturaba.

— ¿Phillip…? — La voz de Riley quebró el silencio.

Mayburn negó con la cabeza, con los ojos cerrados. Era evidente que no quería responder a ninguna pregunta que quisiera hacerle su hermano. Se pasó las manos por el pelo y, cuando abrió los ojos, ya había recuperado un poco la compostura.

— ¿Desde cuándo se conocen usted y lady Stirling?

— Desde abril de este año.

— ¿Y cómo se conocieron?

— Una mujer vino a Londres y… — Gideon levantó la barbilla—  me contrató para su señoría.

— ¿Qué mujer? — Ante su silencio, el conde insistió— : ¿Quién?

Al continuar Gideon en silencio, Mayburn le exigió con los dientes apretados que contestara.

— ¿Quién? Dígame quién lo contrató para que se acostara con mi hermana.

— Madame Marceau.

— ¿Esmé? — dijo Riley con incredulidad— . ¿Por qué demonios haría algo así?

Gideon dirigió su respuesta al conde.

— Creía que Bella estaba demasiado melancólica. Que le hacía falta un poco de coqueteo.

— La respuesta de Esmé para todo — masculló Riley con disgusto.

Mayburn enarcó una ceja con aire cansino al oír el comentario.

Riley lo miró de medio lado.

— Hablaré con ella. — Lo dijo en tono casi imperceptible, pero su intención estaba clara.

El conde asintió una vez.

— ¿Sabe madame Marceau que Stirling le pega?

Gideon reflexionó un momento.

— No. No lo creo. Su solución no habría sido la más adecuada. De hecho, cuando lord Stirling se enteró de mi existencia, la situación de ella empeoró.

— ¿Sabe madame Marceau que Stirling es impotente?

— No lo sé.

Mayburn guardó silencio largo rato. Muy largo. De hecho se alargó interminablemente. Entonces frunció el cejo.

— La señora Cooley envió dos notas a Londres. Una dirigida a mi atención y la otra a la de usted. Sé que usted no la recibió puesto que la tengo yo. Entonces ¿cómo supo que tenía que venir? ¿Lo llamó lady Stirling?

¿El ama de llaves le había enviado una nota? La mujer debía de estar desesperada por conseguir que alguien ayudara a Bella.

— No. Lord Stirling llevaba un tiempo en la casa. Bella no me mandó llamar puesto que no sabía cuándo se iría su marido. Vine por decisión propia.

— ¿Por qué?

Gideon no tenía intención de contestar a eso, y menos al hermano de ella.

Al final, Mayburn se encogió de hombros, como si se hubiera dado cuenta de lo estúpido de su pregunta.

— Ya me ha dicho lo que necesitaba saber. Puede irse.

Gideon no lo hizo. Permaneció sentado, sin saber con seguridad si el conde quería que incumpliera la promesa hecha a Bella y abandonara el estudio y la casa.

Mayburn suspiró con exasperación.

— Puede usted quedarse en Bowhill si lady Stirling así lo desea. — A continuación, hizo una mueca de disgusto ante las implicaciones de sus propias palabras, mientras que su hermano resoplaba y ponía los ojos en blanco.

Gideon se levantó y salió del estudio, pero se detuvo al llegar a lo alto de la escalera. Mientras se debatía entre qué debía hacer, una doncella se acercó a él.

— La habitación azul está preparada para usted.

Siguió a la muchacha por el pasillo en dirección al aposento que le habían preparado, en el otro extremo de las habitaciones de Bella.

La chica lo examinó con frialdad con el rabillo del ojo al abrir la puerta. La noticia había corrido. Cualquier deferencia que le hubieran podido mostrar hasta ese momento en virtud a su estatus de invitado de su señora había desaparecido.

Gideon cerró la puerta y apagó la vela de la mesilla. Se desnudó a oscuras y se metió entre las frías sábanas. Debería estar acostumbrado a dormir solo. Llevaba haciéndolo toda la vida, y deliberadamente además. Pero las últimas noches con Bella habían hecho que se olvidara de esa costumbre. Le gustaba quedarse dormido con su esbelto cuerpo acurrucado contra él, y ahora se sentía como un niño al que le quitan su oso de dormir.

Se dio la vuelta, ahuecó la almohada de plumas de ganso y trató de conciliar el sueño.

Bella llamó suavemente a la puerta y giró el pomo. Ya había mirado en las demás habitaciones de invitados. Aquélla era su última esperanza.

— ¿Gideon? — llamó en voz baja.

«Por favor, que esté aquí. Por favor, Phillip no puede haber hecho que se vaya otra vez.» La señora Cooley no le había informado de que hubiera habido ninguna otra airada discusión. Pero su hermano no necesitaba alzar la voz para obligar a los demás a cumplir su voluntad.

— ¿Bella?

Su inquietud desapareció, dejando en su lugar una nota de indignación. Cerró la puerta y se acercó a la cama. Una figura a oscuras se incorporó y se volvió hacia a ella.

— Me lo prometiste — lo riñó.

Le bastó con la luz de la luna que se colaba entre las cortinas parcialmente corridas para ver cómo Gideon suspiraba y hundía los hombros desnudos.

— No he abandonado la casa.

— Me prometiste que volverías conmigo.

— Bella, no puedo compartir cama contigo estando aquí tus hermanos.

— Tonterías. Ésta no es su casa. Me lo prometiste — insistió, con tono herido, incluso a sus propios oídos.

Gideon suspiró de nuevo y levantó la sábana.

— Ven aquí.

Ella vaciló sólo un segundo, pero fue tiempo suficiente para que él añadiera:

— Por favor, Bella.

Ésta se quitó la bata y el camisón en un instante al oír la tierna súplica, y se acurrucó en los acogedores brazos de Gideon. El dolor desapareció en cuanto se cerraron sobre ella.

Enmarcándole el rostro con las manos, buscó sus labios y lo besó. El placer y el deseo invadieron todo su ser. Era una delicia frotar su cuerpo desnudo contra el suyo. Notó que Gideon intentaba contener el beso, pero no estaba dispuesta a que la rechazara. Le rodeó el cuerpo con las piernas y le besó con avidez la línea de la mandíbula y el cuello, acariciándole con la lengua el punto donde el pulso le latía a toda velocidad.

— Hazme el amor — susurró contra su piel tensa.

— No. Aún no. No quiero lastimarte.

— Sí.

— Bella…

Ella levantó las caderas y se dejó caer hasta que sintió contra su sexo el miembro erecto.

— Sí.

Él dejó de resistirse y la besó de forma brusca, inflexible, exigente, y a Bella le encantó que lo hiciera así, respondiendo a los violentos embates de su lengua con idéntica agresividad.

La mano grande de Gideon le acarició muy suavemente la espalda en sentido descendente, la elevación del trasero y entre los muslos, buscando el punto donde se concentraba su placer. Ávida de más, se retorció contra él cuando sus dedos penetraron en los húmedos recovecos de su sexo.

Y de pronto estaba tumbada de espaldas con Gideon encima, rodeándole los hombros con sus fuertes brazos, el miembro totalmente erecto contra la cara interior de su muslo.

— Hazlo — dijo junto a su boca.

Pero en vez de obedecer, él alargó la mano hacia la mesilla.

Al darse cuenta de lo que pretendía, ella lo agarró del brazo.

— No.

— Sí, Bella.

— No. Quiero sentirte. — Oyó el roce de las sábanas al cambiar Gideon de postura y el crujido del papel.

— Bella, no te tomaré sin protección.

Ella le tomó el rostro con ambas manos.

— Sólo una vez. — Nunca lo había necesitado tanto como en ese momento. Era más que lujuria, más que un deseo de placer compartido. Había estado a punto de perderlo para siempre.

Él negó con la cabeza.

— No puedo. No me lo pidas. Esta noche no — dijo con toda convicción, la respiración entrecortada, el cuerpo tenso sobre el de ella.

— Gideon…

— O así o nada. Tú eliges.

— Pero…

— No quiero discutir contigo. Por favor, ahora no. Esta noche no. No me presiones. No me pidas… — Tragó y Bella sintió el movimiento de su garganta bajo los dedos. Incluso a oscuras era capaz de adivinar la tensión en sus facciones.

La última vez que tuvieron una discusión por ese tema, él había estado dispuesto a irse. No tenía intención de arriesgarse a que ocurriera tal cosa. Sin embargo, el vertiginoso latido de su corazón y el leve estremecimiento que notaba en sus músculos le decían que estaba a punto de ceder. Si insistiera un poco más, acabaría dándole lo que quería.

Pero no era lo que él quería. Sería actuar en contra de su voluntad. Pasó los dedos por los tendones de su cuello y se detuvo al llegar a sus hombros duros. Su piel no tenía la tibieza de siempre, sino que desprendía calor y estaba perlada de sudor.

— Está bien — accedió ella.

Gideon levantó el mentón y suspiró hondo, haciéndole cosquillas en los pezones con el aliento. Varió la postura lo justo para meter la mano entre los cuerpos de ambos y atarse el preservativo. Acto seguido, la besó en los labios, un beso de agradecimiento antes de que la pasión se apoderase de ellos.

La estrechó entre sus brazos como si fuera a cambiar de postura, pero ella se aferró a él, clavándole las uñas en la espalda.

— No. Así.

— Bella — protestó Gideon con un áspero susurro— . No quiero lastimarte. No deberías estar tumbada de espaldas.

— Pero…

Él cortó sus protestas colocándolos a ambos sobre un costado, sin apartar la pierna que ella tenía alrededor de su cadera. Bajó la mano para colocarse a la entrada de su sexo y con una embestida se deslizó en su interior. Un gemido gutural escapó de su garganta. Bella echó la cabeza hacia atrás, deleitándose en aquella primera caricia: la tirantez interna de su cuerpo, la innata resistencia a la invasión, la forma en que cada milímetro de su carne le parecía multiplicada por diez.

Sin penetrarla por completo, Gideon retrocedió y comenzó un vaivén de breves y compactas acometidas. Ella sabía que se estaba conteniendo, sabía que quería ser cuidadoso. Y era frustrante. Había esperado un montón de días a que accediera a hacerle el amor y no quería que fuera cuidadoso. No quería que fuera despacio. Quería que la embistiera con fuerza, de prisa. Quería sentir el golpeteo de sus caderas. Necesitaba cada milímetro de él, en cuerpo y alma.

Decidida y exigente en sus términos, meció todo su cuerpo en sentido opuesto a las suaves acometidas masculinas. Gideon posó su cálida mano en su cadera, intentando obligarla a seguir su ritmo, pero ella negó con la cabeza.

— Más.

— Bella…

— Más.

— Ángel, por favor. No. — La súplica pareció arañarle la garganta.

— Más — insistió Bella, ahogando un gemido al tiempo que elevaba las caderas con todas sus fuerzas.

Impaciente y frustrada, lo empujó del hombro y lo obligó a tumbarse de espaldas, separando sus cuerpos. Entonces, puso ambas palmas sobre su torso sudoroso y se colocó encima de él, introduciéndose su miembro hasta la base con un gemido ahogado. Un placer exquisito inundó sus sentidos y durante un momento no pudo hacer nada más que permanecer allí quieta, empalada, con el cuerpo tembloroso ante la invasiva sensación.

Gideon rotó las caderas y se empujó aún más adentro. Bella abrió mucho los ojos y después miró hacia el techo con un gemido de intenso placer al tiempo que experimentaba un poderoso orgasmo. Meciéndose suavemente, trató de recuperar el aliento.

— ¿Era esto lo que querías? — preguntó él con una nota salvaje en la voz.

— Sí — gimió, meciendo las caderas a la búsqueda del siguiente orgasmo. Su clítoris se frotaba contra la entrepierna de Gideon a un ritmo enloquecedor— . Más. — Notaba cómo se iba acercando, un poco más con cada embestida.

Él alzó el cuerpo y en el momento que capturó uno de sus endurecidos pezones entre los labios, Bella se corrió. Atrajo la cabeza de Gideon contra su torso y siguió moviendo las caderas, ávida de más.

Él se zafó de su presa.

— Ya basta — dijo, respirando con dificultad, enfriándole el pezón húmedo con el aliento, que se le endureció más aún.

— No. — Ella no quería que aquello terminara. No quería que la separasen de Gideon nunca más.

— Bella, no puedo contenerme… Ooh, Dios.

Toda pretensión de ternura desapareció, y sujetándola por las caderas, aceleró el ritmo. Cada arremetida seguida de un áspero gruñido masculino. Gideon alzó el mentón buscando sus labios. Ella lo rodeó con los brazos notando la ondulación de los tensos músculos de su espalda, y lo besó con pasión cuando los estremecimientos del orgasmo sacudieron su cuerpo.

Él apoyó la frente en su pecho y sus pulmones se expandieron.

— Dios mío, Bella — susurró, maravillado.

Ella no pudo evitar sonreír. Había conseguido que Gideon perdiera el control.
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— Empezaré por los establos. — Julien se levantó de la mesa con la determinación pintada en el rostro, y se estiró de la chaqueta negra.

Tal vez no hubiera sido muy sensato dejar suelto a su hermano entre el servicio de Isabella, pero no había más remedio, pensó Phillip. Tenía poco tiempo y aún le quedaban un par de cosas que hacer esa mañana. Cosas que no quería seguir posponiendo, por poco que le apeteciera enfrentarse a una de ellas en particular.

— Intenta no disgustar demasiado a los criados.

Julien puso los ojos en blanco.

— No voy a hacerles nada, sólo quiero que me contesten unas preguntas.

— Procura comportarte. Es lo único que te pido. Somos invitados de Isabella y no estaría bien por nuestra parte aterrorizar a su servicio.

— ¿Prefieres que siga tu ejemplo de anoche?

Phillip apretó la mandíbula. No hacía falta que se lo recordara. Su comportamiento de la noche anterior era una demostración de lo mal que había hecho las cosas con su hermana. Comportarse como un cretino dominante era sólo una de ellas.

— Anda, ve a los establos.

Con una burlona inclinación, Julien giró sobre sus talones y salió de la habitación.

«Niñato arrogante.» Phillip negó con la cabeza con resignación. Después se acabó el café y dejó la taza vacía en su platillo, sobre el mantel de lino blanco. Un criado se acercó con la jarra para ofrecerle más, pero él lo despidió con un chasquido de dedos. Las últimas tres tazas que se había tomado no lo habían ayudado en absoluto, una más tampoco lo haría.

Apoyó los codos en la mesa y se frotó los ojos. Dios santo, no había dormido nada en las últimas veinticuatro horas. Estaba exhausto. Pero ni el cansancio lograba acallar las palabras que resonaban en su cabeza.

«Ella es responsabilidad tuya. Y le has fallado.»

Era el mayor. Cuidar de sus hermanos era su deber. Y ni a propósito podría haberlo hecho peor con Isabella.

Sin embargo, ella no se quejó. Ni siquiera cuando lo vio entrar hecho un basilisco en su propia casa suponiendo lo peor; tampoco por haberla obligado a casarse con un hombre que le pegaba. Lo único que le preocupaba era el tal Rosedale. Un hombre al que obviamente amaba y que le correspondía.

En algún momento de sus insomnes horas antes del amanecer, había tomado una decisión. Iba en contra de todo lo que le habían enseñado y en contra de las normas que dictaba la sociedad, pero no le importaba. Lo único que le importaba era encontrar la manera de compensarla.

Se levantó de la mesa. No podía seguir posponiéndolo. Necesitaba obtener una respuesta al primero de los asuntos pendientes antes de encarar el segundo, de manera que, sin demorarse más, se dirigió a la habitación de invitados del fondo del pasillo.

El sol de la mañana se colaba entre las cortinas. Gideon suspiró mientras acariciaba distraídamente los rubios cabellos de Bella. Se sentía rebosante de felicidad. Con ojos adormilados, observó a la hermosa mujer que tenía a su lado. Su espalda subía y bajaba con el ritmo pausado de alguien que duerme plácidamente. Su elegancia innata era patente incluso en aquella postura, desmadejada sobre él.

Como patente era la fuerza de aquellas piernas que lo habían rodeado la noche anterior.

Debería haber sido más cuidadoso. Ni siquiera tenía que haber consentido en hacerlo. Debería haber esperado un poco más, hasta que se hubiera restablecido por completo. Pero la combinación de dos meses de abstinencia y la insistencia de su impaciente Bella…

Dejó escapar un sonido gutural. Nunca se había corrido de aquella manera. El orgasmo había llegado demasiado pronto y con demasiada intensidad para poder contenerlo. Su pene se puso erecto. La idea de despertarla le resultaba de lo más tentadora, pero se contuvo. Bella tenía que descansar. De modo que cerró los ojos, contento de dormirse otra vez con ella entre sus brazos.

Tan sólo se oyó una breve llamada a la puerta como preludio de la potente voz de Mayburn.

— Levántese. Tengo que… ¡Oh!

Gideon se despertó de golpe y cubrió apresuradamente el cuerpo desnudo de Bella. Al parecer, la llamada y la voz estentórea de su hermano no habían bastado para despertarla; pero sí lo hizo el movimiento de él bajo su cuerpo.

Levantó la cabeza de su hombro y dijo con voz adormilada:

— Buenos días.

Debió de ver algo en su rostro, porque en seguida se dio la vuelta y ahogó un grito de sorpresa. Se escondió debajo de las sábanas y se acurrucó contra él.

— ¿Sigue ahí? — preguntó, cubierta y con una vocecilla abochornada.

Gideon no pudo evitar reírse.

— Sí, Bella. Aunque me parece que tú lo has asustado más que él a ti.

El conde resopló y pareció recuperar el sentido.

— Lo lamento, Isabella. No sabía que… — Negó con la cabeza— . Rosedale, tengo que hablar con usted — añadió con su potente voz recuperada.

Él enarcó una ceja.

— A solas. Le espero en el pasillo. Y póngase algo de ropa — añadió, saliendo y cerrando la puerta tras de sí.

A Gideon le costó lo suyo desengancharse de Bella, y tuvo que prometerle hasta tres veces que volvería en seguida. Se puso los pantalones, tirados en el suelo, y la camisa, y se dirigió a la puerta.

Con la mano en el pomo, se dio la vuelta para mirar a Bella. Estaba sentada en la cama, aferrándose con desesperación a la sábana, con el pelo alborotado y una mirada de incertidumbre en los ojos. Le prometió una vez más que volvería, antes de salir al pasillo.

Fuera no había nadie más Mayburn, de pie a unos pasos de la habitación. Gideon se detuvo ante él y esperó a que hablara primero.

El conde se pasó una mano por el pelo.

— Haremos como que esto no ha ocurrido — masculló.

— Defina «esto» — dijo Gideon un tanto vacilante.

— No he acabado de ver a mi hermana desnuda. Ya son dos. Espero que la tercera no siga los pasos de las otras dos.

Él se encogió de hombros. No sabía qué decir. No sabía que Bella tuviera hermanas.

La incomodidad desapareció del rostro de Mayburn, que de repente frunció el cejo.

— Tengo que hacerle una pregunta, y espero una respuesta sincera.

Su tono condescendiente irritó a Gideon, que cuadró los hombros.

— Puede preguntar lo que quiera. Ya decidiré yo si respondo.

El conde no reaccionó de ninguna manera ante el sarcástico comentario.

— ¿Sigue trabajando para madame Rubicon? — preguntó en voz baja.

Él intentó no incomodarse. Mayburn lo había investigado. No era de extrañar que la noche anterior hubiera llegado totalmente lívido. Gideon podía comprender que quisiera asegurarse de cómo estaban las cosas. Todavía le sorprendía que Mayburn lo hubiera dejado permanecer en casa de su hermana la noche anterior. Pero eso no evitaba que se sintiera vulnerable al recordarle su pasado.

— No. — Como vio que el conde lo taladraba con una fulminante mirada, añadió— : Es cierto que he trabajado varios años para ella. Pero ya no.

Mayburn se cruzó de brazos. La forma en que lo estudió detenidamente le recordó a Gideon el escrutinio a que lo había sometido madame Marceau unos meses atrás, en la oficina de Rubicon. Al igual que entonces, tuvo que hacer un esfuerzo para mantener la cabeza alta y no achantarse.

Al cabo de un momento, el conde asintió.

— Riley y yo partimos para Londres esta mañana.

— ¿Tan pronto?

Aquel hombre era un noble, tenía sus obligaciones. Pero ¿tan ocupado estaba como para no pasar ni siquiera veinticuatro horas con una hermana a la que hacía años que no veía? Una hermana a la que su marido había dado una soberana paliza, por cierto.

— Sí. Dejé muchos asuntos urgentes pendientes para venir aquí — contestó Mayburn— . Y Riley tiene su propio negocio que atender. Dejo a Isabella a su cuidado. Llévela a Londres de inmediato si Stirling regresa. Ya sabe cómo llegar a Mayburn House. Si yo no estuviera allí, pregunte al mayordomo. Él conocerá mi paradero.

— Pero…

El otro continuó como si él no hubiera dicho nada.

— Ya he informado al servicio de que lady Stirling está a su cuidado. Lo autorizo a hacer lo que crea oportuno. Debe mantenerla a salvo a toda costa.

— Pero Stirling sigue siendo su marido — señaló Gideon.

Mayburn bajó la cabeza.

— Espero que Isabella esté segura con usted. No quiero que le ocurra nada malo. No me importa lo que tenga que hacer, pero protéjala. ¿Me ha entendido? — Clavó en él sus ojos azul verdoso.

— Sí — replicó Gideon, anonadado. Al parecer, el conde de Mayburn confiaba en él.

— Según la señora Cooley, Stirling viene muy poco por aquí. No debería volver hasta después de Año Nuevo.

Él volvió a asentir.

— Hasta entonces, debe concentrar todos sus esfuerzos en que mi hermana se recupere. ¿Qué dijo el médico? ¿No debería limitar la actividad física?

Gideon consiguió no poner los ojos en blanco ante el sentido implícito de sus palabras, y contestó:

— El médico no la ha visto.

— ¿Qué?

— Intenté que lo fueran a buscar, pero la señora Cooley insistió en que no viniera. Bella no tenía nada roto. Sólo estaba magullada. — Sonó a excusa patética, incluso a sus propios oídos.

— ¿Qué motivos podría tener el ama de llaves para eso?

— Muchos y variados — contestó Gideon— . El médico y Stirling son amigos. Habría sido una humillación terrible para Bella. Si Stirling hubiera querido que el médico la viera, lo habría llamado él mismo…

— Eso es absurdo.

Gideon hundió los hombros.

— Lo sé. Pero para conseguir que viniera, tendría que haber ido yo al pueblo y llamado puerta por puerta hasta dar con él.

Mayburn frunció el cejo, disgustado, y pareció un señor feudal terriblemente molesto.

— Si usted considera que debe verla un médico, llámelo. Se lo diré a la señora Cooley. Irá a buscarlo personalmente si hiciera falta.

Él asintió. Se sentía aliviado, aunque también en una posición un poco disminuida, después de que todos en la casa se hubieran enterado de lo que era.

— Bien. Espero sus noticias si surgiera algún problema.

Gideon se sentía como si lo hubieran dejado a cargo de un grupo de niños y le estuvieran dando órdenes sobre cómo cuidar de ellos.

— Tengo que hablar con Isabella antes de irme.

— ¿A solas?

— A solas.

— Dígale que he bajado a la cocina a buscarle el desayuno. — Al ver el gesto de extrañeza en el rostro de Mayburn, añadió— : He tenido que prometerle cuatro veces que regresaría. De inmediato.

El conde resopló, pero por una comisura de sus labios asomó una sonrisa compasiva.

Gideon lo dejó en la puerta y bajó a buscar comida para Bella. Aún estaba demasiado delgada. Había intentado por todos los medios que comiera, pero no parecía tener mucho apetito.

Bajó la escalera pensando qué plato podría tentarla más. Unos huevos seguro. ¿Salchichas? Tal vez. ¿Arenques? No. Pero sí algo de fruta. Parecía que le gustaba la fruta.

Se encontró con Riley en el vestíbulo de entrada. Con las piernas separadas y los brazos en jarras, era obvio que la conversación que estaba teniendo con aquel desafortunado lacayo no estaba siendo muy agradable.

— ¿Estás seguro? — preguntó Riley.

— Sí, señor.

Riley miró al joven con el cejo fruncido. Su penetrante mirada pasó del criado a él. Se fijó en su aspecto desaliñado, y luego lo miró a los ojos. Gideon inclinó la cabeza a modo de saludo, pero no dijo nada. Podía sentir el peso de sus ojos en la espalda, taladrándole la nuca mientras caminaba pasillo adelante, en dirección a la cocina.

Menos mal que los dos hermanos se iban ese día. No le importaba en absoluto perder de vista a aquél en concreto.

Llamó suavemente a la puerta y entonces preguntó con tono vacilante:

— ¿Isabella?

— Sí, Phillip.

— ¿Estás vestida?

Sentada en el centro de la cama, envuelta en la sábana azul que todavía conservaba el aroma del cálido cuerpo de Gideon, no fue capaz de admitir la verdad.

Su hermano debió de sospecharlo.

— ¿Puedes vestirte, por favor?

No sin reticencia, ella se quitó de encima la sábana, bajó de la cama y se puso el camisón y la bata. Escondió las botas, el chaleco y la chaqueta de Gideon debajo de la cama, y echó el cubrecama sobre las sábanas revueltas. Después intentó alisarse el pelo como pudo y se sentó en un sillón junto a la ventana.

— Pasa, Phillip.

La puerta se abrió lentamente. Su hermano entró con los ojos cerrados y entonces abrió uno. Al ver que estaba vestida, abrió el segundo.

Ella irguió la espalda con gran esfuerzo y le señaló con la cabeza el otro sillón.

Él se sentó.

— Julien y yo nos vamos dentro de poco. He informado al servicio de que quedas al cuidado del señor Rosedale. Debes hacer lo que él te diga.

Bella asintió. Con su media melena castaña, sus marcadas facciones y su potente constitución física, Phillip era la viva imagen de su padre. Pero cuando le hablaba con aquel tono, juraría que realmente era su padre.

— Si Stirling vuelve, debes dejar que el señor Rosedale se ocupe. Le he dado instrucciones de que te lleve a Londres de inmediato. Si sucediera algo o por lo que fuera te separasen del señor Rosedale, quiero que vayas directamente a Londres, a Mayburn House.

Ella mantuvo una expresión serena y volvió a asentir, ocultando de manera eficaz la inquietud que le produjeron esas palabras.

Phillip apretó los labios convirtiéndolos en una fina línea, y frunció el cejo. Bella consiguió quedarse totalmente inmóvil, ni siquiera enlazó las manos encima de su regazo, en una postura de absoluto recato.

— ¿Por qué no escribiste nunca? — le preguntó Phillip con suavidad, tentativamente, casi dolido— . ¿Por qué no dijiste nada? Si no querías decírmelo a mí, podrías habérselo contado a Esmé, al menos.

— ¿Y de qué habría servido?

— Isabella, te estaba lastimando — dijo él, inclinándose hacia adelante.

— Es mi marido — contestó con calma, procurando excluir la censura de su tono.

Aun así, Phillip la miró como si le hubiera dado una bofetada. Tragó con dificultad, pero cuando por fin habló, Bella tuvo la impresión de que las palabras que salieron de sus labios no eran las que había tenido intenciones de decir.

— Kitty se ha casado.

— ¿De veras? Liv no me dijo nada en su última carta. — Bella se sintió dolida por la omisión. No solía recibir muchas cartas de Kitty debido a sus viajes con Jules, pero Liv escribía mucho y ella contaba con que la mantuviera al tanto de lo que ocurría en la familia.

— Fue una boda bastante informal y apresurada, parecida a la tuya. No hubo tiempo de ir a buscar a Olivia a la escuela para que pudiera asistir. Lo más probable es que te lo cuente en su próxima carta.

¿Kitty, la chica poco convencional que había crecido a la sombra de Jules, había tenido que casarse de prisa y corriendo? Confiaba en que Liv le relatara los detalles.

— ¿Y quién es el caballero escogido?

La boca de su hermano se contrajo en una mueca.

— Lord Templeton.

Bella hizo una inclinación con la cabeza en señal de aprobación. Se acordaba de ese joven caballero viril e imponente. Nunca se le habría ocurrido que pudiera formar pareja con su hermana, pero lord Templeton era un vizconde, y aunque no fabulosamente rico, al menos era un hombre respetado.

— Según cuenta Julien son muy felices juntos.

La alivió escucharlo. Su hermano menor sabría como nadie si Kitty era verdaderamente feliz.

— Les escribiré para darles la enhorabuena.

La brisa de la mañana agitó las cortinas y un característico olor a rosas se coló en la habitación.

Bella se quedó mirándose las manos en el regazo. Hubo un tiempo en el que Phillip y ella estuvieron muy unidos. Kitty tenía a Jules y ella tenía a Phillip. Se comprendían, entendían el papel de cada uno, y ambos deseaban convertirse en las personas que sus padres hubieran querido que fueran. Pero Bella había roto el vínculo. La confianza que Phillip tuvo en ella quedó hecha añicos tiempo atrás. Su hermano se había convertido en quien siempre quiso ser, la viva imagen de su padre, una réplica del hombre que perdieron hacía seis años. Mientras que ella… ella lo había decepcionado. Phillip había tenido que viajar hasta Escocia y encontrarse con la prueba patente de su desgracia.

— ¿Cómo te encuentras? — preguntó él, rompiendo el silencio— . Si necesitas algo, díselo al señor Rosedale.

Bella levantó el rostro.

— Estoy bien, gracias. Le informaré a él de todo lo que pueda necesitar.

Su hermano asintió con la cabeza. Luego se metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta verde que llevaba y sacó un paquete mal envuelto en papel. Un grueso fajo de billetes se veía por debajo del envoltorio.

Ella lo miró inexpresiva mientras Phillip se lo daba. ¿Por qué se lo daba? ¿Es que creía que Stirling no le proporcionaba dinero para sus gastos?

— El señor Rosedale me pidió que te entregara esto.

Se quedó helada, ensordecida por el vertiginoso latido de su corazón. ¿Cómo era que su hermano tenía aquello?

— No. No lo quiero. Es del señor Rosedale.

Él le puso el paquete en las manos.

— Cógelo, Isabella.

— No. — Se reclinó hacia atrás, distanciándose. Una cosa era que Jules la acusara y otra muy distinta tener la prueba allí delante y que fuera Phillip quien se la entregara.

— ¿Qué quieres que haga con ello?

— Devuélveselo. No lo quiero — respondió, alzando la voz debido a la intensidad de su emoción.

— Isabella — la reconvino— . No voy a hacer tal cosa.

— ¿Por qué no?

— Porque él tampoco lo quiere. — Su hermano se quedó mirándola con incredulidad— . Creía que ese hombre te importaba. ¿Tienes idea de lo insultante que resultaría que le devolviera esto? No lo haré.

Frustrada ante su insistencia, cogió el paquete. Pesaba demasiado. Con el cejo fruncido, contó los billetes.

— No se gastó lo que falta, si es lo que estás pensando. Sospecho que su patrona se quedó con la mitad — explicó Phillip.

— ¿La mitad?

— Sí. Así es como funciona — dijo él con tono cansino.

— Pero aquí hay más de doscientas cincuenta libras, a menos que…

— ¿A menos que qué?

Ella negó con la cabeza.

— Nada. Habré contado mal. — Cubrió el fajo rápidamente. No estaba segura de si Phillip sabía que Gideon había sido llamado por ella en dos ocasiones. Si no lo sabía, no tenía ganas de contarle que le había devuelto el dinero de ambas veces.

Porque eso era lo que había hecho. No sabía lo que Esmé le había pagado, pero estaba segura de que lo que tenía en la mano era la mitad exacta de lo que las dos habían entregado por sus servicios. El significado del papel que servía de envoltorio tampoco le pasó desapercibido. Estaba arrugado y manoseado y las marcas de lápiz se habían emborronado, pero así y todo reconocía la mano del artista.

No sabría decir qué tenía más significado para ella, que Gideon le hubiera devuelto el dinero o que hubiera conservado el retrato durante tanto tiempo.

Phillip se removió incómodo, bajó la mirada para levantarla nuevamente y buscar los ojos de ella.

— Isabella, eres mi hermana. Nunca quise que te hicieran daño.

— Lo sé, Phillip — respondió en voz queda. Aunque se hubiera sentido furioso durante un tiempo y con razón, Bella jamás creyó que su hermano la hubiera obligado a casarse con Stirling de haber sabido cómo era en realidad.

Phillip se derrumbó pesadamente en el sillón y se pasó una mano por el pelo.

— Jamás debería haberte obligado a casarte con él. Ni siquiera lo conocías. Lo lamento. No tenía ni idea de que…

Su dolor le rompía el corazón. Stirling no era culpa de Phillip. La culpa la tenía sólo ella. No se disculparía por lo de Gideon. Eso no lo haría jamás. Pero sí que le debía a su hermano otro tipo de disculpa.

— Lo siento, Phillip. Siento… siento haberte decepcionado hace años. No debería haber sido tan imprudente. Debería haberme esforzado más. Debería haber procurado atraer a algún caballero de posición. De haberlo hecho… — Cerró los ojos y negó con la cabeza, intentando encontrar las palabras— . Kitty y Liv me escriben. No me lo dicen a las claras, pero es obvio que sigues teniendo problemas económicos. No puedo evitar tener la sensación de que si yo no te hubiera fallado cuando más me necesitabas, entonces…

— Isabella.

Ella levantó la vista y aspiró hondo al ver la mezcla del horror y la incredulidad en el rostro de su hermano.

— No — dijo con fiereza— . El estado de mis finanzas no es culpa tuya. Ni tampoco es responsabilidad tuya. No se te ocurra pensar tal cosa. Jamás. — Se inclinó hacia adelante y le sujetó la mano con firmeza, mirándola fijamente a los ojos— . Soy yo quien te falló a ti. Debería haber sido más comprensivo. No debería haberte empujado al matrimonio apenas unos meses después de la muerte de nuestros padres. Dios mío, lo mínimo por mi parte habría sido escribirte de vez en cuando. Decirte que… que sigo…

Cerró los ojos y su rostro entero se contrajo en una mueca. La soltó y se apretó las sientes con las palmas. Entonces bajó las manos y tomó aire profundamente. Sus hombros se relajaron. La miró a los ojos, los suyos, firmes y decididos, los de ella, recelosos.

— Quiero que seas feliz, Isabella. No te preocupes por mí. Haz lo que te haga sentir contenta. Y sea lo que sea, yo siempre seré tu hermano.

Ella se mordió los labios y asintió. Hubo un tiempo en que creyó con toda seguridad que él no volvería a considerarla una hermana.

Phillip se levantó con un suspiro de cansancio y se estiró la chaqueta.

— Cuídate.

— Lo haré.

Él dio media vuelta y salió de la habitación con sonoras zancadas.

— Yo también te sigo queriendo, Phillip — susurró ella cuando su hermano cerró la puerta sin hacer ruido.

— ¿Sabes adónde ir? — le preguntó Phillip a su hermano, que estaba despatarrado en un sillón marrón de cuero, frente a su escritorio. Tras el fatigoso viaje de vuelta a Londres, los dos se adecentaron y se reunieron en el estudio, con una copa de coñac francés en la mano.

— Una doncella oyó decir a Stirling que se iba a Roma — dijo Julien— . Uno de sus amigotes tiene una villa en las afueras, y pretenden pasar allí el invierno. Santo Dios, los tuvo a todos ellos bajo el mismo techo que Bella. Un grupo de tipos vocingleros y muy desagradables, según el servicio. Vaciaron la bodega. El ama de llaves dijo que todavía estaba arreglando el estropicio.

Si Julien calificaba a los amigos de Stirling de vocingleros y desagradables, menudas piezas debían de ser.

— ¿Irás en barco o por tierra?

Su hermano se frotó la mandíbula. Phillip se preguntaba cómo soportaba tantos días sin afeitarse. Ver su barba oscura hacía que a él mismo le picara el cuello.

— Sería mejor ir por mar — contestó Julien— . No pude averiguar nada de la ruta que pensaban coger, pero cuando llegue a Roma ya deberían estar allí.

— ¿Cuándo te vas?

— En cuanto reúna a la tripulación. Encontrarlos a todos puede ser tarea ardua. Tal vez tarde un día o dos. Mis hombres no llevan ni una semana en tierra y la mayoría se escabulle en cuanto doy orden de atracar. Haré escala en Francia, a ver si puedo localizar a Esmé. Sigo sin creer que contratara a un hombre para Bella. ¿En qué estaría pensando? Si creía que nuestra hermana no estaba bien, debería habérnoslo dicho a ti o a mí. Yo la vi el invierno pasado y no me comentó nada.

— No sé por qué no lo mencionó — dijo Phillip— . Pero tú la conoces mejor que yo. No seas muy duro con ella. Sólo intentaba ayudar a Isabella a su manera.

Julien resopló con disgusto, claramente disconforme con los métodos de su prima. Phillip tampoco los aprobaba, pero consciente de lo rápido que su hermano podía perder los estribos cuando consideraba que uno de los suyos había sido tratado injustamente, se había sentido en la necesidad de añadir algo de sensatez y tranquilidad. Tal vez cayera en saco roto, pero tenía que intentarlo.

Hizo girar el contenido de la copa, contemplando el reflejo de la llama en el líquido ambarino. Al final, hizo la pregunta a la que había estado dándole vueltas durante los últimos días.

— ¿Kitty es realmente feliz con Templeton, Julien?

— Por supuesto que sí. Ya te lo he dicho. Da asco estar con ellos. No había visto a una pareja más acaramelada en toda mi vida.

— Nunca le haría daño, ¿verdad? — preguntó con cuidado.

— No. Templeton jamás le pondría la mano encima, y eso que ella le da motivos. Le hace sudar la gota gorda. A veces hasta me da lástima, pero sólo a veces. Se merece lo que tiene, por mezclarse con nuestra hermana. Pero es un buen hombre, siempre tiene en cuenta lo que es mejor para ella. Y la adora. Tiene que hacerlo para poder aguantar a Kitty. Tú y yo sabemos que puede ser tremenda.

— Me alegra oírlo — dijo Phillip, inmensamente aliviado. Al menos con ella no se había equivocado.

Julien bajó al suelo el pie que tenía cruzado sobre la rodilla y entornó los ojos, dijo:

— Supongo que no sabías el tipo de hombre que era Stirling cuando arreglaste su matrimonio con Bella.

— No, no lo sabía — contestó Phillip con forzada serenidad— . Aunque admito que no sabía mucho de él. Sencillamente, fue el único par del reino dispuesto a casarse con ella que logré encontrar.

Julien resopló, enfadado.

— Pues podías haberte tomado la molestia de investigarlo.

Que lo riñera su hermano pequeño no era agradable. Contuvo las ganas de bajar la vista al suelo y, cuadrando los hombros, le lanzó una mirada fulminante.

— Sí, podía haberlo hecho. Y en condiciones normales así habría sido, pero en aquel momento no se me pasó por la cabeza que pudiera ser un maltratador y además impotente. — Omitió a propósito la parte de «Me pareció un tipo bastante agradable»— . Y tenía que actuar de prisa. Por el amor de Dios, después de encontrarla con aquel condenado mozo del establo temí que pudiera estar encinta.

— Bueno, ahora sabemos que no era así. — Las palabras de Julien destilaban sarcasmo— . Y no podrías haber elegido peor aunque lo hubieras intentado. ¿Un marido impotente para una mujer como Bella? Es el peor castigo que se me podría ocurrir.

La indirecta dio en la diana.

— Ya está bien, Julien. Bastante mal me siento ya. No me hace falta que tú hagas que me sienta aún peor.

— Me alegro. Te está bien empleado. Es nuestra hermana, por Dios.

Esa actitud protectora irritó a Phillip más de lo que habría creído posible.

— Sí, lo es. Nuestra hermana, de los dos. Es curioso que no se te haya ocurrido pensar en ella en los últimos cinco años.

— He estado ocupado ganando dinero para pagar a tus dichosos criados.

— «Ganando» dinero, una interesante manera de describir lo que haces. Creía que el término correcto era «contrabando».

— Algo es algo. ¿Qué demonios has estado haciendo tú? Además de ignorar a Isabella, quiero decir.

— ¡De todo! — le espetó Phillip. Aunque en ese momento se le antojaban asuntos triviales en comparación con el bienestar de su hermana— . No te haces idea de lo que supone manejar los asuntos de un condado, y jamás te ha interesado mínimamente aprender. Estabas demasiado ocupado metiéndote debajo de las faldas de las damas.

Julien acusó el golpe, pero se recobró en seguida.

— Vete a la mierda, Phillip. Tú eres el conde. Tú elegiste a Stirling. Yo confié en tu decisión. — Un mechón rubio le cayó sobre los ojos, llameantes de ira. Se agarró a los brazos del sillón como si estuviera evitando lanzársele al cuello para desahogar la rabia contenida. La decisión de Phillip había causado un inmenso sufrimiento a su hermana.

Phillip no se movió, se limitó a mirarlo sin verlo. No podía argüir nada en su defensa. Sinceramente, le sorprendía que no hubieran llegado antes a aquella situación.

— Adelante. Pégame. La verdad es que me lo merezco.

Por un momento, pensó que Julien iba a pegarle de verdad. Pero al cabo de unos segundos de tenso silencio, lo vio reclinarse y soltar los brazos del sillón. Al parecer, sabía controlar su temperamento mejor de lo que Phillip creía.

— ¿Qué piensas hacer con Rosedale? — preguntó entonces Julien, con una mínima sombra de la animosidad que sentía antes.

— Nada.

— ¿Nada? — El joven lo miró boquiabierto— . ¿Vas a permitir que un profesional del sexo viva con nuestra hermana?

— Ya no lo es — aclaró Phillip— . Rosedale ya no trabaja para madame Rubicon. Se fue.

Julien resopló con gesto desdeñoso. Estaba claro que el detalle no tenía demasiada importancia para él.

— Isabella le importa. Y, lo que es más importante, a ella le importa él. Después de lo que ha tenido que soportar, se merece ser feliz. No me interpondré en su camino. Ni tú tampoco — añadió Phillip con firmeza.

Julien parecía dispuesto a discutir, pero al final hizo un gesto afirmativo con la cabeza, sometiéndose a la voluntad de su hermano mayor.

Esforzándose por calmar el sentimiento de culpabilidad que le corroía las entrañas, Phillip bebió un sorbo de coñac. Apretando con fuerza el vaso de cristal, se quedó mirando los restos de licor ámbar.

— Nunca se me había ocurrido pensar en el poder que un hombre tiene sobre su esposa — dijo con voz queda— . Es perturbador. — Miró a Julien— . ¿Te das cuenta de que Stirling es, prácticamente, su dueño? Yo soy conde, soy su hermano y, así y todo, no puedo hacer gran cosa por ella. Si creyera que serviría de algo, intentaría pedir el divorcio. Pero dudo que Stirling se avenga a razones. Se enfrentaría a mí. ¿Qué hombre querría que le anularan su matrimonio por ser impotente? Y si hubiera querido deshacerse de ella, a estas alturas ya lo habría hecho. En vez de eso, la mantiene encerrada en esa casa aislada, apenas la visita y, cuando lo hace, la maltrata.

Phillip pasó la mano por el pelo, totalmente frustrado. No le había gustado dejar allí a Isabella, pero tenía que atender demasiadas responsabilidades, tanto en Londres como en Mayburn Hall, y no podía ausentarse demasiado tiempo. Se sentía como si estuviera en el potro de tortura y tiraran de sus extremidades en direcciones opuestas. Pero al menos no la había dejado sola. Confiaba en que Rosedale hubiese comprendido lo que quería de él. Su hermana estaría a salvo bajo el cuidado de su galán en Escocia.

— Bueno, pronto solucionaremos ese asunto. — Julien se levantó y dejó el vaso vacío encima de la mesa— . Será mejor que empiece a reunir a mi tripulación.

— Ten cuidado en Roma. — Phillip se sirvió otro vaso de coñac.

— Por supuesto. ¿Cuándo no lo he tenido? — contestó el joven con una burlona sonrisita de engreimiento.
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Gideon miró por la ventana del comedor. Estaban a principios de octubre. El otoño había hecho aparición con toda su fuerza. Los vientos escoceses traían consigo el frío del invierno y muchas veces impedían que Bella y él salieran de la casa. Los últimos rayos del sol se reflejaban en las profundas tonalidades de ámbar y amarillo dorado de las hojas de los árboles. Escocia estaba preciosa en otoño, pero no podía competir con la mujer que tenía sentada a su izquierda, esparciendo por todo el plato con el tenedor pequeños trozos de cordero cuidadosamente troceados.

Cambiar la comida de sitio era señal inequívoca de que no pensaba comer más. Había dejado de discutir con ella por eso. Era una batalla perdida casi siempre, y, en cualquier caso, ya había ganado algo de peso. Volvía a tener una figura esbelta y delgada, ni rastro de aquel aspecto demacrado. Los moratones habían desaparecido por completo. Él lo sabía bien, puesto que tenía numerosas oportunidades de examinar hasta el último centímetro de su piel de alabastro.

Su pene empezó a hincharse al pensar en el cuerpo desnudo de Bella. Cerró los ojos y trató de hacerse bajar la erección a fuerza de voluntad. Podía esperar una o dos horas para entregarse al placer. No era tanto tiempo.

Alargó la mano para coger la copa de vino y apuró lo que le quedaba de burdeos de un sorbo. Aunque tampoco había nada de malo en acelerar un poco las cosas.

— ¿Has terminado de cenar? — Conocía la respuesta, pero en lo referente a las mujeres era mejor no dar nada por supuesto.

Ella detuvo la tarea de diseminar la carne alrededor del plato y levantó la vista.

— Sí.

Gideon chasqueó los dedos. El criado apostado junto a la pared se acercó y retiró los platos y los cubiertos.

— ¿Te apetece hacer algo especial esta noche?

Bella bajó los párpados y una sonrisa perezosa y sensual curvó sus labios.

— Sí, pero tengo casi terminada la funda de almohada que quiero enviarle a Liv. Me gustaría ponerme con ello ahora, porque, si no, no la terminaré esta noche.

Gideon revisó mentalmente sus planes y se levantó de la mesa. A juzgar por su amplia sonrisa, Bella acabaría de bordar en mucho menos de una hora. Miró al criado antes de salir.

— Pide que nos sirvan un té y un whisky en el salón privado de su señoría.

Cargado con los restos de la cena, el hombre hizo una inclinación de cabeza y se fue en dirección a la cocina.

Gideon retiró la silla de Bella y le tendió una mano para ayudarla a levantarse. Tenía el aspecto de una reina con aquel vestido color amatista. El tono quedaba perfecto con su tez clara. Su mirada se centró en su pecho y sintió deseos de bajarle el escote. No le haría falta mucho para liberar sus voluptuosos pechos, y entonces los sostendría en las manos y los alzaría para lamer sus endurecidos pezones.

— ¿Te he dicho ya lo hermosa que estás esta noche? — le preguntó, mientras salían del comedor.

— Sí, dos veces, de hecho, si no recuerdo mal. — Se recogió el bajo del vestido con la mano libre para subir mejor la escalera— . Gracias. Tú también estás bastante guapo esta noche.

Gideon se detuvo en lo alto de la escalera y la miró con expresión de fingida indignación.

— ¿Sólo bastante?

Ella se volvió hacia él, acercándose tanto que sus pechos le rozaron el chaleco blanco. Entonces colocó una mano en su hombro y se puso de puntillas.

— Muy guapo — le susurró, besándolo en los labios a continuación.

Sus dedos se deslizaron hacia abajo y le rozaron levemente la bragueta de los pantalones para cogerlo finalmente por la muñeca. El leve contacto hizo que su miembro se impacientase. Contuvo el deseo de estrecharla entre sus brazos y besarla apasionadamente. Los criados sabían que ambos compartían cama, pero no estaría bien exhibirse en mitad del pasillo.

La siguió hasta el salón. Bella le acarició la palma cuando le soltó la mano, y fue al dormitorio en busca de su labor. Gideon se detuvo ante la alta y estrecha librería situada junto al escritorio. ¿Qué podía leer esa noche? Necesitaba algo que lo distrajese de los provocadores senos de ella durante una media hora.

Una doncella entró en la habitación con el servicio de té de porcelana y un vaso lleno hasta la mitad del licor ambarino. La taza repiqueteó levemente sobre el platillo cuando la chica colocó la bandeja junto al sofá.

— Aquí tiene, señor — dijo.

Él miró hacia su derecha y vio a la doncella a su lado.

— Gracias — dijo, cogiendo el vaso.

La joven sonrió suavemente y le hizo una breve reverencia. Después, encendió la lumbre en la pequeña chimenea y a continuación abandonó la habitación, cerrando la puerta tras de sí.

Con el vaso en una mano, Gideon pasó el dedo por los lomos de cuero de los libros. Desde la visita de Mayburn, los criados lo habían tratado, si no como a un lord, tampoco como a alguien de rango inferior al suyo, y con mucho más respeto que a un mero invitado. Había tardado varias semanas en dejar de estar en guardia contra el habitual resentimiento que solía encontrar entre la gente del servicio y acostumbrarse a su nuevo estatus dentro de la casa. Y lo cierto era que le resultaba agradable que lo considerasen un hombre y no un mero objeto merecedor tan sólo de desprecio.

Con el libro seleccionado en la mano, se sentó en el sillón de cretona estampada con las piernas cruzadas y abrió el grueso volumen encuadernado en piel.

Bella le dedicó una tierna sonrisa al entrar. Se sirvió una taza de té y se sentó. El aroma del Earl Grey llegó flotando hasta la nariz de él. Con un giro de muñeca, ella se colocó bien la falda y se dispuso a la tarea. Su largo cuello de cisne estaba inclinado sobre la labor en actitud de concentración, y sus delicadas cejas ligeramente fruncidas.

Los troncos chisporroteaban en la chimenea. Había tanto silencio que se podía oír el ruido de la aguja al penetrar en la tela de lino tensa en el bastidor. Gideon dio un sorbo de whisky, saboreando el agradable ardor que le bajaba por la garganta. Entonces dejó el vaso sobre la mesa y pasó una página.

Los minutos pasaban plácidamente. De vez en cuando, se oía el ruido de tijeras, cuando Bella tenía que cortar el hilo.

— Listo. Espero que le guste.

Él alzó la vista.

— Estoy seguro de que sí. Es un regalo de su hermana, y muy hermoso, por cierto.

Bella se llevó la taza a los labios.

— ¿Cómo puedes decir eso cuando aún no lo has visto? — preguntó, posando la taza en el platillo.

Gideon se encogió de hombros.

— Simplemente, lo sé, pero puedes enseñármelo si quieres. — Dejó el libro en el regazo y la llamó arqueando un dedo.

La risita de Bella era como música para sus oídos, y no podía evitar sonreír él mismo. Ella sacó la funda del bastidor y se acercó a él.

Gideon pasó un dedo por la experta labor.

— Chinas. Mis favoritas. Una labor muy bonita. Como ya te he dicho, estoy seguro de que a Liv le gustará mucho.

Ella ladeó un poco la cabeza, algo sonrojada.

— Gracias. Pero creo que me dirías que son preciosas aunque estuvieran atrozmente bordadas.

— Por supuesto — contestó él, sonriendo.

Bella puso los ojos en blanco y le quitó la funda de las manos.

— Me voy a la cama. ¿Vienes?

— En un minuto. Quiero acabar este apartado.

Ella miró el libro y ladeó la cabeza para leer el título del lomo.

— ¿La propagación de las rosas? ¿Para qué lees esto si tú no cultivas rosas?

— Ya. Pero tú sí.

La sonrisa que Bella le dedicó hizo que el corazón le martilleara dentro de las costillas. Era la misma sonrisa que había esbozado cuando vio el retrato que le hizo meses atrás. Pero en esa ocasión no tenía motivos para retroceder, para retraerse frente a los sentimientos que leía en sus ojos. En ese momento deseaba ser para ella aún más de lo que era.

Bella ahuecó la mano contra su mandíbula. Sus cálidos dedos le rozaron suavemente el cuello.

— Eres el hombre más maravilloso del mundo — le susurró, acariciándole los labios con el pulgar.

Gideon sacó la lengua y saboreó su piel.

Ella inspiró bruscamente y se dio media vuelta, entre el frufrú de la seda.

— Un minuto — dijo, con la espalda y la cabeza alta, abriendo la puerta de su dormitorio.

Él soltó una carcajada y retomó la lectura. «Un minuto.» Sería mejor que se diera prisa.

Cuando terminó el capítulo sobre las técnicas para realizar injertos, devolvió el libro a su sitio, entró en el dormitorio y cerró la puerta con pestillo. Empezó a deshacerse el nudo del pañuelo distraídamente.

Bella estaba sentada frente al tocador, con los tobillos desnudos cruzados debajo del taburete. Los delgados tirantes de la camisola enmarcaban los delicados planos de sus omóplatos marfileños. El vestido amatista y las medias estaban primorosamente doblados en el respaldo de una silla. Su joven doncella, Maisie, se afanaba en quitarle las horquillas y soltarle el cabello.

Le encantaba mirar cómo la chica desnudaba a Bella por las noches. Se conocía el ritual de memoria. La doncella y su señora trabajaban en total armonía. El espejo reflejaba el hermoso rostro de ésta con los ojos cerrados, una expresión totalmente relajada, aunque su espalda siguiera tiesa como una vara.

Aquéllos eran los momentos más preciados para él. Cuando podía creer que Bella era suya. Que no era la mujer de otro. Que aquél era el lugar que le correspondía, dentro de aquella habitación, observando el ritual noche tras noche. Que aquélla era su vida, la vida de los dos. La que deberían tener. Juntos.

Cerró los ojos con fuerza y suplicó. Sabía que aquello no podía durar para siempre, pero por una noche, por una sola noche, quería que su fantasía se hiciera realidad. Quería que Bella fuera suya.

El sentimiento de que así debería ser si la vida fuera justa lo invadió. La amaba. La amaba con todo su corazón, con toda su alma. Haría cualquier cosa por ella. Lo había dado todo por ella. Debería ser suya. Estaba destinada a ser suya.

Un estremecimiento de anticipación le recorrió la espina dorsal. La sangre que fluía por sus venas parecía diferente. Más ligera, aunque mezclada con excitación al mismo tiempo. La perspectiva de lo que estaba por llegar hacía que así fuera. Una inmensa sonrisa asomó a sus labios. Empezó a desabrocharse la chaqueta. Su sonrisa se tornó lasciva cuando sus ojos recayeron en Bella.

Maisie terminó de cepillarle el pelo. La larga cabellera rubia le caía por toda la espalda hasta rozar el comienzo del trasero. Gideon echó los brazos hacia atrás y se quitó la chaqueta.

— Buenas noches, señor Rosedale. — La doncella cogió el vestido amatista y entonces se volvió hacia él, dio un paso, pero se detuvo de golpe. Los ojos abiertos como platos y violentamente ruborizada. Apartó la vista de su entrepierna, buscando algún sitio de la habitación al que mirar.

Gideon se rió suavemente. La chica estaba acostumbrada a su presencia en el dormitorio, pero nunca lo había visto totalmente excitado, el pene duro y erecto debajo de los pantalones. Parecía que la había hecho sonrojar. Pues era una pena, porque no estaba por la labor de ocultar su deseo hasta que ella saliera de la habitación.

— ¿Quiere que me lleve su chaqueta, señor? — preguntó la chica con una vocecilla, negándose a mirarlo.

Él se apartó de la puerta y le tendió la prenda.

— Sí, gracias.

Maisie se acercó y la cogió. No pudo evitar echar un nuevo vistazo a su entrepierna antes de darse la vuelta y salir apresuradamente de la habitación.

— Hola, Gideon. — Todavía sentada en el taburete, de espaldas a él, Bella tamborileaba con el dedo sobre el reloj de porcelana que había en una esquina del tocador— . Ha pasado más de un minuto.

Él la miró con engreimiento. Pequeña descarada. Atravesó la estancia con unas pocas zancadas, y se colocó detrás de ella sin decir nada. Apartándole el pelo hacia un hombro, la besó en el cuello. Bella inspiró y ladeó la cabeza para proporcionarle mejor acceso.

Él alternó entre los besos y los mordiscos. La escotada camisola dejaba a la vista el valle que se formaba entre sus pechos y Gideon dejó escapar un gruñido. El deseo de deslizar su verga entre aquellos pechos, de sentir la protección mullida de los senos redondeados y firmes alrededor de su miembro erecto, de correrse en sus pezones y cubrirlos con su semilla, se apoderó de él. Sin piedad. Una imperiosa necesidad que casi no pudo contener. No quería hacerlo así. Aún no.

Bella se retorció y comenzó a entrecortársele la respiración. Él deslizó una mano a lo largo de su costado hasta la cintura y pasó la otra por encima de un hombro para coger en la palma su firme seno. Encontró el pezón a través de la tela y lo estimuló con los dedos.

— Gideon — jadeó.

— Ven a la cama — le susurró él al oído, abrumado por la lujuria que corría por sus venas.

— Sí, sí — respondió Bella en un susurro.

Se inclinó sobre ella y la tomó en sus brazos para llevarla a la cama que habían compartido los últimos dos meses. Bella ahogó un gemido al caer en la cama, el pelo extendido sobre la almohada. Se apoyó en los codos y lo miró con ojos hambrientos. El dobladillo de encaje de la camisola le quedó a la altura de las caderas, dejando a la vista las largas piernas. Sus pezones erectos se marcaban de forma agresiva contra la delgada tela.

Gideon permaneció de pie junto al lecho, maravillado.

— Dios mío, qué hermosa eres. — Tanto que lo dejaba sin aliento.

Ella se arqueó y se frotó la pantorrilla con la punta del pie, deleitándose en su sensualidad, tentándolo.

Un canto de sirena al que no tenía voluntad ni deseo de resistirse. Se desabrochó el chaleco y se lo quitó sin contemplaciones, después la camisa. Se abrió la bragueta de los pantalones de un tirón y la prenda cayó al suelo.

Bella se fijó en su erección. Una lujuriosa sonrisa curvó sus labios. Gideon era perfectamente consciente del peso que le colgaba entre las piernas cuando subió a la cama y se le acercó a cuatro patas.

Colocado sobre ella, le sostuvo la apasionada mirada, inmóvil como una estatua, dejando que la atracción se intensificara más y más. Hasta hacerse un ente tangible, que envolvía su piel con el tentador roce de la seda. Podía sentirlo en los testículos. Su verga estaba tan erecta que casi le rozaba el estómago.

De repente, reculó y se puso de rodillas. Entonces cogió el escote de la camisola con ambas manos y lo rasgó por el centro, dejando expuestos los pechos, el estómago y el triángulo de vello dorado entre sus muslos. Bella abrió mucho los ojos para cerrarlos luego suavemente, con un gemido de aprobación mientras él volvía a ponerse a cuatro patas para deleitarse con el festín de sus pechos.

Acarició uno con la mano mientras lamía el otro hasta conseguir que su pezón se pusiera erecto. Ella se arqueó debajo de él, sujetándole la cabeza. Quería más.

Y Gideon se lo dio. Fue descendiendo por su torso, por su estómago, se detuvo a acariciar con la lengua el ombligo, trazando círculos a su alrededor. Un veloz espasmo sacudió las piernas de Bella, mientras sus músculos abdominales se estremecían. Una risa entrecortada escapó entre sus jadeos.

Él continuó descendiendo hacia su vientre y sonrió de oreja a oreja. Adoraba la risa de Bella, audible y chispeante. Entonces le separó los muslos lo bastante como para que le cupiesen los hombros. De rodillas, levantó la vista. Ella estaba despatarrada de forma decadente ante él, agarrándose con desesperación al cobertor, el pelo suelto alrededor de los hombros, los ojos entornados y vidriosos de deseo. Aquellas profundidades de color violeta resplandecían de pasión por él.

Usó los pulgares para separar los pliegues de su sexo y la contempló a gusto. Sus labios rosados brillaban de humedad. El aroma dulzón de su excitación estuvo a punto de desarmarlo. Espoleado por el deseo, su miembro se endureció aún más, la piel tan tensa que añadió una pizca de dolor a la lujuria que estimulaba los nervios de todo su cuerpo. Pero Gideon no se dejaba llevar por las exigencias de sus deseos.

Bajó la cabeza y sopló sobre el clítoris inflamado.

Bella se tensó de anticipación.

— Por favor — gimoteó.

Él trazó un húmedo sendero con la lengua alrededor del clítoris, degustando su sabor. Más dulce que la miel con un matiz especiado, como el del brandy envejecido. Un deseo descarnado invadió su cerebro mientras bebía de ella. Lamió su entrada empapada e introdujo la lengua en sus húmedas profundidades. Rindió tributo a los delicados pliegues de su sexo, evitando a propósito tocar el clítoris.

Con los talones clavados en la cama, Bella elevaba las caderas, empujándole la cabeza, tirándole del pelo.

— Por favor, por favor, por favor — repetía una y otra vez.

Gideon extendió una mano sobre su vientre y la inmovilizó, mientras capturaba sus muñecas con la otra para continuar con su sensual invasión, todos sus sentidos en sintonía con el cuerpo de ella. A la espera.

Sus ronroneos comenzaron a intensificarse. Sus muslos le apretaban los hombros con sorprendente fuerza. Un suave lametazo en el clítoris y se correría. «Perfecto.» Apartó la boca de su sexo, dejándola húmeda y al borde del clímax, y ascendió por su cuerpo, separándole las piernas con las rodillas.

Bella le rodeó el cuello con los brazos, las pantorrillas sobre la parte trasera de sus muslos, y levantó las caderas, ansiosa.

Tumbado sobre ella, apoyándose en los brazos, Gideon se detuvo. Su verga señalaba justo la entrada de su cuerpo. Notaba un calor abrasador en la punta, que enviaba llamaradas a todos los rincones de su cuerpo. El instinto le gritaba que se hundiera en ella, que embistiera sin descanso su cuerpo acogedor. Pero se contuvo. Primero tenía que asegurarse de que Bella quisiera ser penetrada sin protección. Necesitaba su permiso.

— ¿Me deseas? — Su voz sonaba tan ronca que casi no la reconocía.

Ella frunció el cejo. Entonces miró entre sus cuerpos y ahogó un gemido. Levantó los ojos y se encontró con la mirada de él, totalmente concentrado.

— Sí, por favor, Gideon. Te deseo. — Sus palabras, una súplica y un voto al mismo tiempo.

Él cerró los ojos y dejó caer la cabeza en un arrebato de pura gratitud. Los ojos se le llenaron de lágrimas inesperadamente. Los músculos le temblaban del esfuerzo por introducir aire en los pulmones.

Las tersas palmas de ella le acariciaron los costados con gesto paciente, tranquilizador, comprensivo. Entonces movió una mano e introdujo los dedos en la hendidura entre las nalgas.

— Tómame — dijo con voz pastosa por la pasión.

La lujuria lo atravesó, se adueñó de él. Por primera en su vida estaba renunciando al control, rindiéndose a la evidencia. De sus labios brotó un gruñido salvaje y reclamó sus labios, girando la cabeza para poder besarla con más fogosidad, con mayor exigencia.

Rompió el beso para agarrarla por las nalgas y se introdujo en ella hasta el fondo de una vez.

«Santa madre de Dios.» Se quedó boquiabierto. Un calor húmedo rodeaba su miembro y lo aferraba con fuerza. Bella se quedó inmóvil debajo de él, como si hubiera comprendido que el más leve movimiento acabaría con el poco control que tenía. Jadeando entrecortadamente, Gideon se tomó un momento para asimilar la estimulante sensación, dejando que su cuerpo se acostumbrara a un evento sin precedentes como aquél.

Cuando recuperó algo de control, salió lentamente, saboreando el deslizamiento por el sexo húmedo y sedoso de Bella, la forma en que su cuerpo se aferraba a su miembro como si no lo fuera a soltar. La miró y sin desviar la mirada, se hundió en ella con brusquedad.

Arqueándose y echando la cabeza hacia atrás, ella dejó escapar un gemido de deleite. Gideon la besó frenética, apasionada, posesivamente, reclamándola al tiempo que imprimía un ritmo enloquecedor.

El primer orgasmo de Bella estuvo a punto de provocar el suyo. Estaba allí mismo, aferrándose a sus testículos, exigiendo ser liberado. Consiguió contenerlo un poco, decidido a arrancarle a ella más orgasmos. No quería que aquella noche terminara tan pronto.

Le posó una mano en la parte baja de la espalda y se colocaron de rodillas. Sujetándola por la cintura, flexionó las caderas y la embistió con fuerza, hasta lo más hondo. Bella se retorcía, abrasándole el torso con el roce de los pezones, clavándole las uñas en la espalda, devorándolo con sus besos. Instándolo a seguir. Más allá de todo control o pensamiento racional, hasta que su pasión se igualase a la suya.

Era una forma de sexo que no se parecía a ninguna otra que Gideon hubiera experimentado en su vida. Sentía cada estremecimiento, cada vibración que sacudía el cuerpo de ella como si fueran sensaciones propias. Cada ronroneo, cada gemido extasiado de sus labios le arrancaba un gemido gutural en respuesta. La tomó en todas las posturas, encima, debajo, por detrás, como un hombre poseído, incapaz de hartarse. Hasta que la cama quedó totalmente revuelta y las almohadas por el suelo, hasta que la piel de ambos estuvo mojada de sudor, hasta que su respiración se aceleró tanto que casi no podía coger aire, hasta que no pudo contenerse más, hasta que no quiso contenerse más.

Hasta que el siguiente orgasmo de Bella inició el suyo propio.

El clímax surgió de su interior. Una oleada densa y feroz, más potente que cualquiera que hubiera experimentado hasta el momento. Inclinó la cabeza hacia atrás y gritó cuando se corrió, enterrándose en lo más profundo del cuerpo femenino.

Ella le rodeó el cuello mientras los espasmos del orgasmo la estremecían, tiró de él para que la besara y lo besó con tal intensidad, tal emoción descarnada que Gideon pudo sentir su amor en aquel beso.

Y le respondió de idéntica manera.

Gideon se puso de lado y apoyó la cabeza en el brazo doblado. Los ojos le pesaban y tenía la mente nublada por el sueño. En la oscuridad, adivinó la figura de Bella tendida boca abajo, las piernas envueltas en una maraña de sábanas, la espalda cubierta casi por completo por el pelo.

Aún no había amanecido. Después de lo de la noche que habían tenido, habría creído que estaría agotado y saciado, y que dormiría hasta bien entrada la mañana. Sin embargo, se había despertado minutos antes, con la imperiosa necesidad de mirarla, de estar con ella, de comprobar que lo de la noche anterior no había sido un sueño. Quería despertarse a su lado el resto de sus días. No quería volver a despertarse solo nunca más. Por eso se había negado en redondo a compartir cama con todas aquellas mujeres que eran sus clientas. La intimidad de aquel momento podía ablandar hasta los corazones más duros.

Había disfrutado del placer de despertar al lado de Bella cada mañana durante los últimos dos meses. Sin embargo, esa mañana era diferente. Como si fuera la primera.

Una insistente necesidad de capturar aquello, de capturarla a ella, surgió dentro de él. El rostro de Bella se dulcificaba cuando dormía. Los carnosos labios, ligeramente entreabiertos. Las largas pestañas acariciándole los pómulos. Las elegantes líneas de su espalda.

Se levantó de la cama con cuidado de no despertarla, se puso los pantalones y se acercó a la chimenea, descalzo. El fuego había quedado reducido a unas débiles ascuas, pero necesitaba un poco más de luz. Se agachó para coger un tronco, que empezó a chisporrotear cuando lo echó a la lumbre.

Después se dirigió al salón contiguo. Pasó junto al escritorio para descorrer las cortinas. El cielo estaba oscuro. La luna creciente proporcionaba poca luz, pero era suficiente. Los ojos ya se le habían adaptado a la oscuridad.

Regresó al escritorio. En uno de los cajones encontró papel de cartas. Cogió un par de hojas y en otro cajón encontró un lápiz. Lo sacó y frunció el cejo al ver la punta roma.

Metió la mano para seguir buscando, pero lo que sus dedos tocaron fueron los bordes de varias notas dobladas. Se dio cuenta entonces de que jamás encontraría una cortaplumas a oscuras en aquel cajón, y encendió la vela que había encima de la mesa. Parpadeando varias veces para protegerse de la súbita luz, retomó la búsqueda. Frunció el cejo al ver el nombre de «Esmé» escrito con fluida letra femenina al dorso de un trozo de papel doblado.

Esmé, su prima, madame Marceau. Con la mano en el aire sobre el papel, Gideon miró hacia la puerta abierta del dormitorio sintiéndose terriblemente culpable. Si Bella se enterase, no le haría ninguna gracia. Pero…

La curiosidad hizo que cogiera la nota. Bella había mencionado poco a su prima y Gideon la había visto sólo una vez. Tenía curiosidad por saber qué le diría la carta acerca de una mujer capaz de contratar a un profesional del sexo para su prima.

Se prometió que sólo echaría un vistazo.

El crujido del papel resonó en la habitación, pero él no hizo caso y abrió la misiva.

«¿Por qué me odia tanto?»

Las letras garabateadas a toda prisa parecían querer salirse de la página. Gideon parpadeó y después abrió desmesuradamente los ojos. Un miedo atroz se apoderó de él. Las manos empezaron a temblarle mientras se obligaba a leer desde el principio.

10 de agosto de 1814

Esmé:

¿Cuándo vas a venir a verme? Hace mucho que no te veo. Echo de menos nuestras conversaciones. Echo de menos nuestros paseos. Aunque sé que no tienes ningún interés en mis rosas, escuchas mi parloteo muy amablemente. Echo de menos estar con alguien que no me odie. ¿Por qué me odia tanto? Ha vuelto hoy. Trato de evitarlo, pero parece encontrar un placer perverso en buscarme y encontrar siempre defectos en todo aquello que hago. Me acusa de ser fría, altanera y muchas otras cosas que no puedo poner por escrito, mientras me mira con ojos llameantes de odio. Detesto temblar en su presencia. Creo que le gusta ver cómo me acobardo delante de él. ¿Por qué lo hará? Deseo que pronto vuelva a desaparecer. Por favor, Esmé, por favor, ven a verme. No me gusta esto cuando él está aquí. Detesto esta espera. Sé que no se irá sin dejar sus marcas sobre mi cuerpo y es verano. No me gusta tener que pedirle a Maisie que me saque los vestidos de manga larga del desván.

Isabella

Gideon se quedó mirando fijamente la carta. El corazón le latía tan fuerte que no oía. Dejó la nota en la mesa y abrió el cajón por completo. Había más, las había tocado antes. Sacó más de una docena de cartas pulcramente dobladas. Todas iban dirigidas a Esmé, pero no había dirección, lo que indicaba que nunca llegó a enviarlas.

No muy seguro de que las rodillas no se le fueran a doblar, se sentó en el sillón de respaldo alto del escritorio y comenzó a leer. Una de las notas estaban tan borrosa por marcas húmedas que casi no se podía leer lo que ponía, sólo adivinar algunas palabras.

Esmé:

Tengo miedo. Sigue aquí. Pero ¿qué más quiere hacerme?… Me duele respirar y… ¿Por qué me odia? No…

Sólo la fuerza de voluntad impidió que Gideon arrugara la nota en el puño. La dejó sobre la mesa con violencia y cogió otra. Todas eran más o menos iguales. Súplicas de ayuda. En todas se preguntaba por qué Stirling la odiaba tanto.

Podía sentir el pánico de Bella en cada una de aquellas palabras garabateadas. Podía sentir el miedo en cada frase desarticulada. Apoyó los codos en el escritorio y dejó caer la cabeza entre las manos. Le temblaba todo el cuerpo. Jamás se había sentido tan impotente en toda su vida. Bella había vivido aterrorizada durante cinco años. Él había sido testigo de los resultados de la ira de Stirling. Había visto a la mujer rota después de la última visita de aquel monstruo.

Gideon deseaba protegerla para siempre. No quería que volviera a sentir pánico. Pero no tenía ni un chelín. No tenía un hogar ni forma de ganarse el sustento. No tenía nada más que su persona y eso no era mucho.

Se apretó los ojos con las palmas y movió la cabeza a un lado y otro. Mayburn le había dado instrucciones de llevarla a Londres si Stirling regresaba. «¿A qué demonios estoy esperando?» ¿A que Stirling estuviera allí? Sabía que en algún momento lo haría. Stirling no solía ir muy a menudo a Bowhill, pero sí de vez en cuando. Debería haberse llevado a Bella a Londres hacía semanas. Haberla alejado del peligro. Pero no lo había hecho. Había ignorado de forma egoísta las advertencias que una vocecilla le susurraba desde los confines de su mente. Porque no podría vivir con ella en casa de su hermano. Para mantenerla a salvo, tendría que ponerla al cuidado de otro. Mayburn era conde, y por tanto tendría muchas más posibilidades de pelear cuando Stirling proclamara que él podía hacer con su mujer lo que quisiera.

Contrajo la boca en una mueca de dolor y frustración. «Maldita sea.» Seguía siendo la mujer de aquel hombre. Por mucho que Gideon deseara que no fuera así, no podía hacer nada.

Pertenecía a otro. Sintió como si el pecho se le partiera de dolor, un dolor inhumano. Cerró los ojos con fuerza y reprimió las ganas de aullar de impotencia. «¡No, no, no!» Tenía que ser de él. Él la amaba. Él nunca le haría daño. Un gemido brotó del fondo de su alma. Se sentía el hombre más desgraciado y miserable de la tierra.

Se hundió en el sillón con un suspiro trémulo y se quedó mirando las notas durante un buen rato, sin verlas realmente. Una a una, las dobló con cuidado y las guardó de nuevo en el cajón. En el fondo, una esquina apenas visible, había otra nota. No iba dirigida a Esmé, sino a lady Stirling, en Bowhill Park.

La abrió, temiendo lo que pudiera encontrar.

Isabella:

Si he calculado bien, la misma tarde que recibas esta carta llegará una visita a Bowhill Park. El señor Gideon Rosedale se hospedará en Garden House. Ha ido con la intención de quedarse en Bowhill una quincena. Por favor, informa a tu ama de llaves de la inminente llegada de tu querido primo. Te prometí que te encontraría alguien que se adaptara a tus necesidades, y creo sinceramente que éste lo hará a la perfección.

Independientemente de lo disgustada que puedas estar conmigo, espero que al menos lo invites a cenar antes de despacharlo. Si no quieres hacerlo por ti, hazlo por mí, porque te quiero y sólo deseo que seas feliz. S’il vous plaît, descansa un poco de tu penitencia.

Esmé 

Tuvo que releerla dos veces antes de comprender su significado.

— Oh. — La exclamación de sorpresa brotó de sus labios al contemplar aquel primer encuentro desde una perspectiva totalmente nueva. Las miradas, las palabras, todo cobraba un nuevo sentido. Igual que aquellas condiciones de Bella… Esbozó una sonrisa. Siempre le pareció extraño que lo hubiera contratado siendo virgen. Pero la verdad era que no había sido ella quien lo había hecho. Bueno, aquella primera vez. Madame Marceau había actuado por su cuenta. A la francesa se le había ocurrido enviarle un hombre, a él, como regalo.

Debería sentirse irritado, debería herir su orgullo que lo hubieran mandado como un presente. Que lo hubieran elegido como quien elige un collar o una fruslería. Una baratija para alegrarle el día a una dama. Pero no era así. Ladeó la cabeza y buscó en su interior alguna señal de su orgullo malherido. Nada. De hecho, se sentía complacido.

Se rió suavemente, con voz queda y cansada, mientras guardaba la nota en su sitio. Cogió el lápiz e hizo tamborilear el extremo sobre la mesa. De pronto, se detuvo y asintió lentamente. Dos días más. Se daría dos días más, y después llevaría a Bella a Londres.
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El suave roce del lápiz sobre el papel despertó a Bella, que se dio la vuelta y se estiró. Una sonrisa curvó sus labios. Se sentía liviana. Divina. La noche anterior había sido increíble.

Gideon era increíble.

La había tomado, la había poseído, la había reclamado como nunca antes. La había hecho suya entregándose por completo, confiando lo suficiente como para abandonar voluntariamente el control. No creía que le fuera posible amarlo más, pero así era.

Un leve suspiro escapó de sus labios. Extendió el brazo a un lado y se encontró con las sábanas frías. Se puso de lado y abrió los ojos. Gideon había colocado el sillón egipcio junto a la cama, y estaba alegremente despatarrado en él, vestido sólo con los pantalones. Las cortinas de las ventanas que flanqueaban la cama estaban descorridas, para dejar entrar el sol de la mañana. Gideon tenía un grueso volumen encima de las rodillas. Los diestros y veloces trazos indicaban que estaba dibujando.

Bella se apoyó en un codo y se remetió el pelo detrás de la oreja.

— Buenos días.

Él dejó de dibujar y levantó la vista. Las comisuras de sus labios se elevaron, pero no llegaron a esbozar una sonrisa.

— Buenos días.

Ella se frotó los ojos soñolientos y lo miró con atención. Gideon estaba centrado en dibujar. Tenía el cejo fruncido en señal de concentración y se le formaban algunas líneas alrededor de la boca. Hasta sus hombros parecían tensos.

Parecía muy concentrado. Era demasiado pronto para que estuviera trabajando con tanto ahínco.

Su lado impaciente adoraba sus actividades nocturnas. Arrebatos de pasión frenéticos, rápidos, enfebrecidos. Un orgasmo detrás de otro hasta que no podía más. Pero en las últimas semanas, Gideon le había mostrado también el encanto de las mañanas. Lánguida y perezosa, su impaciencia amodorrada por el sueño, por la mañana podía apreciar por completo el erotismo que habían en el roce de piel contra piel.

Una lenta oleada de deseo la invadió. Apretó los muslos y se mordió el labio, gimiendo. Su mirada arrebatada recorrió el cuerpo de Gideon de arriba abajo. Tenía el pelo revuelto, la sombra de la barba le oscurecía el mentón. La luz dorada del amanecer bañaba su amplio torso y sus brazos musculosos, haciendo que su piel bronceada resplandeciera. Los bajos de los pantalones negros sueltos le acariciaban los pies descalzos, cubriendo las poderosas piernas.

Su pasión se encendió, una llama que surgió en su vientre, envolviéndola con su sensual calor. Su cuerpo pedía sentir la calidez aterciopelada de su piel muy pegada a la suya. Pero no lo avisó, no lo atrajo hacia ella, no le exigió que la tomara. Lo que sentía era una urgente necesidad de proporcionarle placer a él. Compensarlo de alguna forma todo lo que él le había dado.

Se sentó y echó las piernas hacia un lado de la cama.

Gideon levantó la vista al oír el ruido del colchón. Tenía el cejo fruncido.

— No, no te levantes.

Ella se acercó al sillón y se detuvo delante de él.

— La última vez dijiste que podía moverme, que tenías la imagen en la cabeza.

El pelo le cayó por encima del hombro cuando se dobló por la cintura. Él hizo ademán de levantar el libro para proteger el dibujo. Pero ella negó con la cabeza, colocó una mano sobre el mismo e hizo que lo bajara. Su talento la dejó atónita de nuevo.

— Es precioso.

— No está terminado — gruñó Gideon.

— Pues tendrás que terminarlo más tarde. — Cogió el libro y el dibujo y se los llevó hasta la mesilla moviendo las caderas. Cuando se volvió, el cejo obstinado de él había desaparecido. Bella sintió un hormigueo en todo el cuerpo al ver su mirada rebosante de pasión. Estaba totalmente desnuda. Sólo su largo pelo cubría algo su cuerpo.

El lápiz resbaló de la mano de él y repiqueteó al dar contra la madera del suelo. Se apoyó en los brazos del sillón e hizo ademán de levantarse. Bella sintió el suave tacto de la lana de los pantalones cuando se colocó entre sus piernas. La suave mata de vello de su torso, los músculos duros, la piel caliente y no sólo a causa del sol de la mañana otoñal. Un escalofrío le recorrió el brazo.

Gideon levantó la vista y la miró con expresión interrogativa y finalmente se sentó de nuevo.

Bella ahuecó las manos contra su mentón sin afeitar y lo besó en los labios. Él abrió la boca y ella introdujo su lengua dentro, deleitándose en su sabor. Mientras Gideon le masajeaba las caderas. Cambió de postura, complacida al sentir sus manos en su piel.

Pero antes de abandonarse por completo a sus besos, se retiró.

Gideon le posó entonces las manos en las nalgas, para poder tirar de ella y acercarla.

— Ven aquí. — Su voz sonó ronca.

Bella negó con la cabeza tímidamente y trazó círculos con un dedo alrededor del pezón plano, que se endureció a su contacto. Acarició las elevaciones de sus músculos abdominales y se maravilló de nuevo de su fuerza y potencia. Aquel hombre tenía un cuerpo perfecto. No pasaba muchas horas montando a caballo o nadando en alguno de los muchos estanques de Bowhill. Su cuerpo era un regalo de Dios.

Bueno, a lo mejor las noches que pasaban juntos tenían algo que ver con su estupenda forma física.

Bella miró la entrepierna de Gideon y se humedeció los labios.

— Creo que uno de nosotros tiene demasiada ropa encima.

Él se rió. Capturó un mechón de su cabello rubio y se lo apartó, dejando a la vista su pecho. El pezón se le erizó bajo su mirada.

— Tal vez — dijo, sonriendo.

Levantó las caderas y empezó a desabrocharse los pantalones.

Bella puso la mano encima de la suya.

— Permíteme — dijo, utilizando una de las frases que él usaba.

Gideon frunció el cejo y después hizo una pequeña inclinación de cabeza en señal de asentimiento. Apartó las manos y las apoyó en los brazos del sillón.

Ella desabrochó los botones de metal uno a uno. El último opuso cierta resistencia, pero con un tirón brusco finalmente se soltó. Los músculos abdominales de Gideon se contrajeron cuando Bella metió la mano y liberó su miembro erecto. Al principio, tenía la intención de quitarle los pantalones, pero verlo sentado en aquel sillón, con las piernas separadas, la bragueta abierta y su magnífica verga erecta… No, los pantalones se quedarían donde estaban.

Se hincó de rodillas, lo tomó en sus manos e inclinó la cabeza hacia su generoso pene.

Gideon le puso la mano en el hombro y la sujetó sin esfuerzo.

— No hace falta que lo hagas.

Sorprendida ante sus palabras, levantó la vista. Creía que a los hombres les gustaba particularmente aquel acto sensual, pero a juzgar por la tensión que veía en él empezó a dudarlo.

— Pero yo quiero darte placer.

Gideon la miró fijamente con algo parecido a la culpabilidad en los ojos. Su pecho subió y bajó con su trémulo aliento.

— Y me lo das. Más de lo que cualquier hombre podría soñar.

— Oh, Gideon. — Conmovida, Bella se levantó y se sentó a horcajadas encima de él. Su miembro erecto chocó contra la cara interna de su muslo. Ella le rodeó el cuello con los brazos y lo besó, confesándole todo lo que sentía. Pero no era momento de decir las cosas con palabras, sino de demostrarlo con hechos.

— Entonces deja que te dé más. — Le mordió la oreja.

Regresó a su postura previa dejando un reguero de húmedos besos por su torso. El suelo duro de madera le hacía daño en las rodillas, pero le daba igual. Por una vez, se centró exclusivamente en él, decidida a lograr una sonrisa de sus labios.

Volvió a cogerlo y lo acarició con suavidad. La noche anterior, sin el preservativo, había podido sentir hasta el más mínimo detalle de su miembro. Sus músculos internos se estremecieron al pensar en ello.

Se echó el pelo hacia atrás y bajó la cabeza, deteniéndose a unos centímetros de la punta, de la que brotó una pequeña gota de fluido.

— ¿Puedo?

El pene de Gideon palpitó.

— Por favor — contestó él, con la voz ronca de deseo.

Bella se dejó guiar por su instinto. Colocó una mano en la entrepierna de él y sujetó su miembro por la base con los dedos índice y pulgar. Entonces, siguió con la punta de la lengua la prominente vena que lo recorría de extremo a extremo. Cuando llegó al final, abrió la boca y se lo metió dentro.

Gideon dejó escapar un profundo gemido y echó la cabeza hacia atrás, dejando a la vista los tendones de su fuerte cuello totalmente tensos. Con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, su expresión era de sensual agonía. Nunca le había parecido tan guapo ni tan tremendamente varonil.

— Ay, Dios, Bella. Sí, sí.

Sus gemidos la animaban, dictándole lo que le gustaba. Ella subía y bajaba, tomando en su boca todo cuanto podía. De vez en cuando, se detenía para prestar un poco más de atención a la punta. Se deleitó en la suavidad con que se deslizaba dentro de su boca. La delgada piel parecía seda húmeda sobre sus labios sensibilizados.

Estaba segura de que él trataba de mantener la calma, pero sus caderas se alzaban irremediablemente con pequeños movimientos descontrolados en respuesta a sus atenciones. Decidida a acabar con su control, ella lo chupaba mientras subía y bajaba la mano por toda su longitud. Él se aferró al sillón, los bíceps hinchados de hacer fuerza, y soltó un gruñido.

Bella ronroneó en respuesta. El embriagador aroma masculino la llenaba cada vez que inspiraba. El sabor salado del líquido preseminal le alborotó los sentidos. La espiral de deseo aumentaba en su vientre, lanzando llamaradas a todas sus terminaciones nerviosas.

¿Era así como se sentía él cuando estimulaba su sexo con su hábil boca? Era someterse por completo al disfrute del otro. Entregarse a sus necesidades. Había mucho placer en dar. Su clítoris palpitaba, se sentía mareada. Sentía los pliegues de su sexo húmedos de excitación. Estaba muy cerca de conseguir un orgasmo. Reprimió la apremiante necesidad de tocarse entre las piernas y canalizó toda aquella lujuria que saturaba sus sentidos en complacerlo a él.

Las breves embestidas de Gideon se alargaron. Notaba cómo su miembro le golpeaba el fondo de la garganta e, instintivamente, relajó los músculos, dejando que él se moviera en su boca a placer. Siguió acariciándolo con una mano alrededor de la verga erecta mientras tomaba sus testículos en la otra. El olor a sudor masculino impulsó su lujuria a nuevas cotas.

De pronto, Gideon la obligó a apartarse.

— Ya no más. Voy a… — Apretó la mandíbula y dejó las palabras en suspenso.

Bella miró hacia abajo, hacia la punta húmeda, y se enrojeció de deseo.

— Permíteme — dijo, al tiempo que se inclinaba, pero la mano que él le había puesto en el hombro se lo impidió.

— No. Quiero… — Los jadeos llenaban la habitación— . Quiero… quiero… — Clavó la mirada en la de ella, los ojos prácticamente dos ranuras, los labios curvados en una sonrisa salvaje— . Quiero correrme en tus tetas — gruñó.

Ella arqueó la espalda, su faceta más descarada estimulada por su impúdica exigencia.

— Sí — contestó con voz ronca.

Él aflojó un poco la mano que la sujetaba por el hombro, pero no la soltó. Le estimuló el miembro con las dos manos, largas y firmes pasadas desde la base hasta la punta. Se deslizaba fácilmente sobre la piel mojada por su boca. Gideon se endureció y aumentó aún más de tamaño, hasta que ella ya no pudo abarcarlo. Todo su cuerpo se crispó. Bella se inclinó hacia adelante y dirigió la punta del miembro hacia sus pechos.

Él echó la cabeza hacia atrás.

— Oh, Dios — gimió, disparando su cálida simiente sobre sus senos, moviendo las caderas al ritmo de los espasmos que sacudían su miembro.

Dejó escapar un profundo suspiro y se derrumbó, con la barbilla pegada al pecho. Los párpados le pesaban, su expresión denotaba un total agotamiento. Entonces, Bella tomó la punta de su miembro cubierto de fluido y lo frotó contra su pezón duro, pero Gideon cogió aire súbitamente y se removió con una mueca de dolor.

— No, no, no — dijo, empujándola hacia atrás— . Ahora está demasiado sensible — explicó con la respiración entrecortada.

Ella se arqueó, complacida por haber conseguido reducirlo a semejante estado. Seguía muy excitada, pero su acuciante necesidad de alivio había pasado a otro estado, envolviéndola en un lánguido velo de sensualidad.

Lo soltó e, inclinándose hacia atrás, cogió la camisa de él. Después de limpiarse los restos del explosivo clímax, la tiró al suelo y trepó al sillón, acurrucándose contra Gideon como una gatita elegante. Le rodeó los hombros con los brazos y apoyó la mejilla en su torso húmedo de sudor.

El pecho de él subía y bajaba con la dificultosa respiración. Seguro que Bella podía oír los latidos de su corazón contra las costillas. Las piernas le pesaban demasiado para moverse. La rodeó con los brazos con gran esfuerzo.

Lo había dejado completamente aturdido. La cabeza le daba vueltas de la tremenda fuerza del orgasmo que había experimentado. Una espesa bruma de lujuria saciada le abotargaba los sentidos. Hacía mucho que no se la chupaban. Era un lujo que rara vez se le concedía, un lujo que nunca se le pasaba por la cabeza pedir. Bueno, lo de «nunca» ya no era un término válido. Las cadenas con que sujetaba sus deseos en otro tiempo se habían hecho añicos. Se imaginaba pidiéndole una o dos cositas más a Bella en el futuro.

Por todos los santos, no sólo le había chupado el miembro, sino que le había dejado correrse sobre sus voluptuosos pechos. Echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar una suave risa de agotamiento. «¿Qué ha sido de mí?» Sus labios se curvaron en una sonrisa irónica.

Se había enamorado.

Suspiró y la besó en la cabeza. Quería tenderla en la cama y hacerle el amor todo el día, hasta que llegara la noche. Atiborrarse de ella, saborear cada minuto hasta que tuviera que decirle que se iban a Londres. Tenía la impresión de que no iba a gustarle mucho la idea, pero encontraría la manera de que comprendiera que tenían que hacerlo. No podía mantenerla allí sólo para satisfacer sus propias y egoístas necesidades. Era un tesoro demasiado preciado para él.

Bella se removió, acurrucándose más cerca, besándole suavemente el pecho. El contacto con sus suaves labios hizo que su miembro saciado reviviera. Ella jugaba perezosamente con el pelo húmedo de sudor de su nuca, y Gideon comenzó a excitarse.

— Te quiero — dijo ella en voz queda, apenas audible, pero fue como si se lo confesara directamente a su corazón.

Gideon contuvo el aliento y, por un momento, no pudo hacer más que escuchar el eco de su melodiosa voz resonando en su cabeza. Creyó haberlo oído también la noche anterior, pero no quiso hacerse ilusiones de llegar a oírlo de sus labios. Y, sin embargo, ella acababa de decírselo.

Estrechándola con fuerza entre sus brazos, bajó la cabeza y trató de aspirar algo de aire.

— Bella… — Completamente aturdido por la emoción, apretó los ojos y los dientes. Le temblaba todo el cuerpo. Jamás creyó que pudiera encontrar a alguien que lo amara de verdad— . Bella, yo… — Las palabras se le habían atascado en la garganta y se negaban a salir.

Ella posó la mano en su torso con dulzura, justo encima de su corazón.

— Está bien, Gideon — dijo, con una voz llena de paciencia.

Él negó con la cabeza con frustración y volvió a abrir la boca.

El sonido distante de una puerta que se cerraba de golpe lo sacó de sus pensamientos. Levantó la cabeza. Sus oídos captaron entonces el rumor de una voz de hombre.

Bella se quedó totalmente inmóvil.

— S… S… Stir…

Gideon sintió miedo.

— Maldición. Levántate, venga, levántate, Bella — la urgió, pero no esperó a que se moviera, sino que la tomó en brazos y la dejó de pie en el suelo.

Se puso los pantalones en un santiamén y se agachó para recoger la camisa. Pero se detuvo. Aquélla no. Tendría que buscar otra. Agarró entonces a Bella y la llevó a rastras hasta el vestidor. Mientras abría los cajones no podía dejar de maldecirse por no haber partido ya para Londres.

Cogió una camisola y se la dio.

— Ponte esto. Tenemos que irnos.

Pero ella estaba inmóvil como una estatua. Se había quedado lívida y le temblaba todo el cuerpo. Hasta le castañeteaban los dientes. Parecía que acabara de salir de las gélidas aguas del Támesis en pleno mes de enero.

Un puño de terror le atenazó la garganta.

— Ángel mío, ponte esto — le dijo con una calma que no sentía en absoluto.

Ella parpadeó y asintió bruscamente.

— Pero lord Stirling… — decía una mujer en el pasillo.

— Maisie — susurró Bella, identificando la voz de su doncella. Se puso la camisola con mano temblorosa y se colocó bien el pelo.

— Apártate de mi camino, muchacha — respondió un hombre con un ligero acento escocés.

Bella miró a Gideon, con sus ojos violáceos muy abiertos a causa del pánico. El pelo revuelto le caía por los delgados hombros y la tenue camisola no ocultaba gran cosa de su esbelto y frágil cuerpo.

— ¿Gideon? — dijo con un susurro trémulo.

— No te preocupes. No dejaré que te haga daño — prometió él, colocándole un mechón detrás de la oreja.

Se enfrentaría físicamente a Stirling para mantenerlo lejos de ella, pero eso no significaba que fuera suficiente. Bella le había contado a su marido su relación. Cuando éste lo encontrara con ella, era muy posible que el hombre llamara al magistrado e hiciera que lo arrestaran por prostitución. No podría protegerla mucho desde una celda, y la ley no sería muy dura con Stirling por matar a su esposa, una mujer que había contratado a un prostituto, en un arrebato de ira.

La agarró por la cintura y la atrajo hacia sí. La estrechó con fuerza y la besó con todo su ser. Necesitaba sentir su beso, sentir su amor. Ella se abrazó a él, besándolo con la misma desesperación, como si también fuera consciente de que aquélla podía ser la última vez.

Cuando oyeron el estruendo de la puerta del salón al golpear contra la pared, Gideon apartó los labios y se dio la vuelta. El pomo de la puerta estaba girando. Se maldijo por haberse olvidado de cerrar con llave.

Le parecía que el corazón se le fuera a salir del pecho. Las fuertes pisadas sonaban cada vez más cerca. Echó una frenética mirada a su espalda. Debería haber metido a Bella en el vestidor sin entretenerse en hacer que se cubriera el cuerpo. Por todos los santos, había montones de vestidos allí dentro. Pero ya era demasiado tarde.

Se obligó a soltarle la cintura y se dio la vuelta, colocándose delante de ella.

— No dejaré que te haga daño — repitió, con los músculos tensos, preparados para la acción.

Los suaves labios de Bella le rozaron un omóplato.

— Lo sé.

La puerta del dormitorio golpeó contra la pared.

— ¿Te estás escondiendo de mí otra vez, Isabella? — El hombre se detuvo nada más entrar, con los ojos muy abiertos y la boca contraída en lo que sólo podría describirse como una mueca de satisfacción— . ¿Cómo es que sabía que iba a encontrarme con esto? Mi querida mujer ha llamado a su puto.

Bella cogió la mano de Gideon y se colocó a su lado.

— No es ningún…

Él le apretó la mano, atajando sus justificaciones. Ella lo miró con sorpresa, pero Gideon negó con la cabeza casi imperceptiblemente. No era momento de discutir aquel detalle insignificante. Tenían un problema más grave que solucionar antes.

La cruel risotada de Stirling hizo que a Gideon se le erizara el vello de la nuca.

— La muy zorra accede a los deseos de su puto. Qué bonito. ¿Hace todo lo que le pides?

Él apretó la mandíbula para reprimir una insensata contestación y buscó la brutal mirada del conde. Tenía la constitución de un púgil un poco echado a perder. Debería resultar intimidatorio, pero no era así.

Aquel hombre había lastimado a Bella. La había asustado. La había aterrorizado. Gideon cuadró los hombros y separó las piernas. No volvería a hacerlo.

Stirling entró en la habitación con paso despreocupado y una sonrisa de superioridad en el rostro.

— Me has arruinado mis vacaciones en Roma, Isabella. Ya estaba en Florencia cuando tuve que darme la vuelta. No podía soportar la idea de que mi mujercita estuviera fornicando bajo mi propio techo.

Gideon extendió la mano mientras el conde hablaba, pero Bella se agarró a él con más fuerza.

— Suéltame — masculló Gideon, sin perder de vista el avance de Stirling hacia ellos.

Por un segundo, temió que no fuera a hacerle caso. Pero entonces lo soltó, acariciándole la palma con sus delicados dedos antes de alejarse. Él flexionó los puños a ambos lados del cuerpo, preparándose.

El conde recorrió la estancia con su arrogante mirada, fijándose en la ropa masculina tirada por el suelo y la camisola rasgada de Bella, que colgaba de la cama revuelta, antes de detenerse en Gideon.

— ¿Cuánto me ha costado éste? Tiene pinta de ser un experto. ¿Lo llamaste en cuanto me fui o esperaste a que te desaparecieran aquellos bonitos moratones?

Gideon sintió un arrebato de furia y los músculos de su brazo derecho vibraban de sus ansias de llenarlo a él de «bonitos» moratones.

El hombre se detuvo a unos cuantos pasos de él y arrugó la nariz.

— Madre mía, sí que huele a sexo aquí dentro.

— ¿Cómo sabes tú cómo huele? — preguntó la voz de Bella, sorprendentemente fuerte.

Gideon reprimió la apremiante necesidad de cerrar los ojos con resignación. ¿Por qué había tenido que incitarlo?

Stirling dirigió velozmente la mirada hacia ella. El cuello se le había empezado a poner rojo. Entornó los ojos peligrosamente y el rostro se le contrajo en un rictus de furia. El conde arrogante y burlón acababa de ser reemplazado por un monstruo.

Gideon empujó a Bella hacia atrás en el mismo instante en que Stirling bramaba:

— ¡Maldita zorra!

Descubriendo los dientes como una fiera, se lanzó hacia ella. Gideon sacó el brazo izquierdo, que impactó con una mole de carne y hueso. Stirling soltó un gruñido ensordecedor al tiempo que cambiaba la dirección de su puño gigantesco.

— ¡Gideon! — chilló Bella.

Éste volvió la cabeza. El impacto del puñetazo del conde reverberó por todo su cráneo, pero él golpeó a su vez, ciegamente.

Sus nudillos rozaron una mandíbula rasposa, pero perdió un poco el equilibrio al no haber dado de lleno en el blanco. Stirling balanceó el brazo y cargó de nuevo. Gideon consiguió apartarse y lanzó otro puñetazo. El conde recibía sus golpes, pero también daba lo suyo.

Gideon no peleaba desde que era niño y tenía que vérselas en los callejones con los ladronzuelos. La rabia corría por sus venas, pero sus reflejos estaban un poco oxidados. Golpear a aquel hombre era como golpear un muro de ladrillo, y su corpulencia no le impedía moverse en absoluto.

Un puñetazo en el estómago hizo que sintiera como si le vaciaran los pulmones. Retrocedió dando tumbos, intentando recuperar la respiración.

— ¡No! — Bella se agarró del brazo de Stirling cuando éste se disponía a lanzarle otro puñetazo.

El horror más absoluto se apoderó de Gideon.

— Bella, no. Sal de aquí. — Y se echó sobre Stirling.

Balanceando el otro brazo, el conde se volvió. Un grito femenino de dolor atravesó el aire, y una nube roja de ira nubló la visión de Gideon. La cólera más absoluta se apoderó de él cuando vio a Bella tirada en el suelo.

— ¡Maldito bastardo! — Agarró al conde por el pelo y le dio un fuerte puñetazo en la cabeza con el otro brazo.

Stirling rugió y se retorció con violencia, librándose de él. Entonces, disparó el brazo y acertó en plena mandíbula de Gideon, lanzándolo contra la pared. Una furia irracional, como nunca antes había sentido, invadió todo el ser de éste, cegándolo hasta el dolor. Con un gruñido salvaje, bajó la cabeza y cargó contra Stirling, rodeándole la gruesa cintura con los brazos, y sacándolo de la habitación de Bella.
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Bella se puso a cuatro patas. La cabeza le daba vueltas. La sacudió vigorosamente para despejarse un poco, pero gimió al sentir una horrible punzada en la base del cráneo. La vista se le nubló un momento antes de poder enfocar nuevamente. A través de la puerta abierta de su salón privado, vio que Gideon agarraba la silla de respaldo alto de su escritorio y la levantaba por encima de la cabeza con determinación.

Se produjo un gran estruendo cuando la madera se astilló, seguido de un berrido, que parecía proferido por un oso furioso.

Vio a Gideon con los puños en alto, pero en seguida desapareció.

— Oh, Dios mío, se van a matar — dijo, horrorizada, mientras se ponía en pie. Todo empezó a darle vueltas, amenazando con hacerla caer de rodillas, y tuvo que agarrarse a un poste de la cama. Pero apretó la mandíbula y trató de aclararse la mente con todas sus fuerzas.

La perspectiva de ver muerto a Stirling no le produjo ninguna pena, pero si por el contrario, fuera Gideon quien muriese… Se negó a pensar en ello. No podía hacerlo.

Con el corazón en un puño, salió corriendo de la habitación y de pronto se detuvo. Miró con ojos como platos la destrucción que los dos hombres estaban dejando a su paso. Los restos de la silla desperdigados por el suelo. La librería alta y estrecha caída, con libros y papeles por el suelo. La pintura de unas rosas colgaba de medio lado.

Los inconfundibles golpes sordos de los puños al impactar en la carne llamaron su atención hacia el pasillo. Los dos estaban enzarzados en una buena pelea. Luchaban como animales rabiosos, irracionales. Gideon lanzaba puñetazos con tanta rapidez que ella casi ni los veía. De fondo, se oía un constante fluir de obscenidades a pesar de los puñetazos de Stirling.

— ¡Maldito mamón!

Descalzo y con el torso descubierto, Gideon recibía los golpes como si no le hicieran efecto. Los músculos de su espalda se flexionaban con cada mandoble. Sus bíceps se hinchaban. Tenía la piel cubierta de una fina capa de sudor.

— Bastardo. — Gideon subrayó el insulto con un puñetazo directo a la mandíbula de su adversario.

Nunca antes había visto a nadie pegarle a Stirling. Tenía la nariz ensangrentada y el pañuelo ladeado, pero por lo demás, parecía que aguantaba bien. Alarmantemente bien.

El pánico y el mareo amenazaron con sobrepasarla sin remedio, pero se agarró al marco de la puerta, decidida a no derrumbarse.

Ahogó un grito cuando uno de los puñetazos de Stirling le dio a Gideon en el abdomen. Éste agarró a su contrincante por las orejas, tiró hacia él y le golpeó la frente con la suya. Bella se tapó la boca con una mano y reprimió un grito. Mientras su marido retrocedía dando tumbos, Gideon enlazó las manos y se lanzó al cuello del otro.

Stirling chocó contra la pared, mientras él se lanzaba hacia adelante con el brazo levantado y el puño apretado.

— ¡Cabrón impotente!

El conde soltó un potente bramido y lo agarró, aprovechando el propio impulso de éste para lanzarlo contra la puerta cerrada, en la otra pared del salón.

Bella dio un respingo ante el ensordecedor estruendo de la madera astillada, seguido de un golpe seco. Esquivando el estropicio, salió corriendo al pasillo. La puerta de las habitaciones de Stirling estaba abierta y el marco de madera resquebrajado.

Gideon se puso de pie justo a tiempo de bloquear un nuevo puñetazo. Pero no fue lo bastante rápido como para detener el segundo. Soltó un gruñido y sacudió la cabeza, recuperando la posición. Stirling avanzaba incansable. Su chaqueta verde oscuro se le tensaba en la amplia espalda mientras soltaba una lluvia de golpes sobre Gideon, acorralándolo contra la pared. Él trataba de contraatacar con valentía, pero sus ataques iban perdiendo velocidad. Bella veía cómo sus reacciones se ralentizaban. Su rostro seguía siendo una máscara de furia, pero por debajo se dejaba ver la desesperación.

Estaba claro que percibía que se acercaba la inminente derrota.

Ella sabía que Stirling no se detendría hasta verlo inerte en el suelo.

Respirando entrecortadamente, miró frenética a su alrededor. Un jarrón vacío sobre la repisa de la chimenea. Una hilera de gruesos libros encuadernados en piel encima de una estantería. Una lámpara de latón en una mesa, junto a un sillón de cuero marrón. Ninguno de aquellos objetos serviría para frenar a su marido. Pero…

Bella giró sobre sus talones y salió de la habitación. Corrió escaleras abajo con toda la rapidez que le permitieron sus piernas y, al llegar abajo, giró a la derecha, ignorando al grupo de preocupados sirvientes congregados en el vestíbulo. La puerta del estudio de Stirling estaba abierta de par en par. Entró en la habitación a oscuras y rodeó el escritorio, rezando por que su marido no hubiera decidido cerrar con llave después de su última visita, levantó la tapa en forma de retrato y giró la manilla de la caja fuerte.

No dejaba de oír los golpes sordos del piso de arriba, la vibración que atravesaba las tablas del suelo del despacho. Apartó los documentos y los billetes a toda prisa y se detuvo en seco cuando sus dedos tropezaron con el frío metal.

«Te la he dejado cargada, Isabella. Aunque dudo mucho que sepas siquiera por qué extremo salen las balas.»

Las palabras que su marido le dijo años atrás resonaban en su cabeza. Él mismo le había enseñado su pistola de duelo cuando la llevó a Bowhill la primera vez; su único pensamiento respecto a su seguridad antes de abandonarla en aquel remoto lugar sin ir a visitarla durante meses y meses.

— Salen por el extremo con el que te voy a apuntar — masculló, agarrando la pistola. Al fin y al cabo, había crecido con Jules y Kitty. Incluso había participado en alguna de sus competiciones, aunque sus disparos siempre se alejaban mucho de la diana, mientras sus hermanos discutían sobre quién se había acercado más al blanco.

Sin embargo, el blanco en ese momento era mucho más grande que el trozo de papel que Jules clavaba en el tronco de aquel viejo árbol.

Salió del estudio dejando la portezuela de la caja fuerte abierta. Consciente de que los sirvientes estaban en el vestíbulo y de que llevaba la pistola en la mano, optó por tomar la escalera del servicio y se detuvo en seco al llegar al salón de Stirling.

El corazón se le subió a la garganta al ver a Gideon tirado en el suelo, entre los restos astillados de una mesa. Su hermosa espalda estaba llena de moratones y arañazos.

— Levántate, puto — gruñó Stirling, colocándose de pie junto a él.

Gideon se levantó a duras penas, con los músculos temblorosos por el esfuerzo, la cabeza gacha de agotamiento. Pero antes de que pudiera erguirse del todo, el otro le dio un puñetazo en la mandíbula. Gideon chocó contra la pared y se derrumbó en el suelo.

— ¿Te atreves a tocar a mi mujer? ¿Te atreves a tocar algo de mi propiedad? — Stirling echó una pierna hacia atrás para coger impulso, como si pretendiera patearle el estómago.

Sujetando la pistola con ambas manos, Bella levantó los brazos.

— Detente.

Él se quedó quieto, y miró por encima del hombro. Los hombros se le crisparon durante un segundo, pero la imagen le arrancó una sonrisa irónica.

— Ah, mi querida esposa viene a ayudar a su puto desfallecido. Qué admirable por tu parte, y qué insensato.

Con el dorso del brazo, Stirling se limpió la sangre de la boca y se volvió hacia ella, acercándosele con total despreocupación.

— ¿Piensas dispararme? ¿A tu marido? — Negó con la cabeza con una mueca de burlona condescendencia— . No lo harás.

— Sí lo haré. — El miedo la impulsaba a huir y necesitó de toda su fuerza de voluntad para no moverse, para mantenerse firme mientras él avanzaba inexorable hacia ella.

— No puedes.

— Sí puedo y lo haré — contestó, tratando desesperadamente de convencerse a sí misma.

Stirling se detuvo cuando su pecho chocó con el cañón del arma.

— Demuéstralo.

Bella tragó con dificultad y aseguró bien los codos. Sólo tenía que apretar el gatillo y todo aquello terminaría. Sólo tenía que matar a su marido. Un ser vivo. Apretó los dientes y cerró los ojos. El dedo que tenía en el gatillo le temblaba.

Stirling suspiró como haría un padre enfadado por una chiquillada.

— ¿Qué voy a hacer contigo, Isabella? Está claro que no has aprendido la lección.

Le arrancó la pistola de las manos y ella se cubrió la cara con los brazos, cerrando instintivamente los ojos.

En ese instante, un rugido salvaje llenó la habitación. Bella abrió los ojos y miró entre el hueco de sus brazos para ver a Stirling darse la vuelta.

— ¡No la toques! — gritó Gideon, balanceando la pata de una mesa en dirección a la cabeza del conde.

Bella se agachó y se escabulló de la refriega. Stirling chocó contra la pared, justo en el sitio donde ella estaba antes.

Con los ojos entornados y la boca crispada en una mueca de furia, Gideon lo atacó como si un rato antes no hubiera recibido la paliza de su vida. Stirling se agachó para esquivar un puñetazo y lo agarró de la pierna, haciéndolo caer. Los dos se enzarzaron de nuevo en un combate cuerpo a cuerpo, rodando por el suelo, retorciéndose y dándose furiosas patadas para ver quién se imponía sobre quién. Chocaron con los muebles, tirando todo tipo de objetos al suelo, hasta que Stirling consiguió ponerse a horcajadas encima de Gideon y le aferró el cuello con ambas manos. Éste lanzaba puñetazos a los codos de su adversario con una mano, intentando que lo soltara, mientras con la otra trataba de apartarle los dedos del cuello.

— ¡No! — gritó Bella, lanzándose sobre la espalda de su marido en su desesperación por que soltara a Gideon. Le tiró del pelo y le arañó la cara.

— Suéltame, zorra. — Stirling la agarró del brazo y se la quitó de encima como si no pesara nada.

Ella aterrizó en el suelo dándose un fuerte golpe en el hombro y se levantó como pudo. La pistola. ¿Adónde había ido a parar? Era la única forma posible de detenerlo, porque sabía que no dejaría a Gideon con vida. Se maldijo por no haberlo hecho antes. Esta vez no vacilaría. No veía nada en el suelo cubierto con los restos de la pelea. A saber dónde estaría el arma. Intentó calmarse y no dejar que el pánico se apoderara de ella, para poder concentrarse en lo importante.

Una fuerte detonación la ensordeció.

Durante un segundo, todo quedó en suspenso.

Y, de pronto, Stirling se desplomó sobre Gideon.

Bella se quedó mirando enmudecida el cuerpo caído de su marido. Sus hombros parecían sobrecogedoramente inmóviles y en la chaqueta verde se veía un agujero entre los omóplatos.

— Bonjour, Isabella.

Bella se volvió y a punto estuvo de desfallecer del susto al oír aquella voz tan conocida.

Su prima entró en el salón como si tal cosa. Unos cuantos mechones se le habían escapado de las horquillas, pero, aparte de eso, y de la pistola de duelo que sujetaba como si nada en una de sus manos enguantadas, parecía como si pasara por allí y hubiera decidido hacerle una visita. Enarcó una elegante ceja.

— Aunque no parece que estuvieras pasando una mañana muy divertida. ¿Estás bien, querida?

— Sí, yo… ¿Esmé? ¿Qué…? — Bella no sabía ni qué decir. ¿Qué estaba haciendo su prima allí?

Oyó el ruido de pisadas ligeramente desacompasadas en el pasillo.

— ¿Madame? — dijo Porter con tono visiblemente preocupado cuando apareció en el umbral de la puerta, preparado para la lucha. Sus astutos ojos grises repasaron el estropicio, y la crispación de sus hombros se relajó cuando reparó en Esmé. Rápidamente, cerró la puerta— . Madame — dijo, esta vez con un tono más propio de un criado, tendiéndole la mano.

Esmé se limitó a hacer una leve inclinación de cabeza y le entregó la pistola, que él se guardó en el bolsillo del abrigo.

Se oyó un quedo gemido procedente de donde estaba Stirling y Bella se puso tensa, temiendo que el disparo no hubiera bastado. Con un nuevo gemido, Gideon consiguió quitarse de encima el cuerpo del conde.

— Maldita sea, cómo pesa — masculló, mientras se levantaba.

— Gideon. — Un profundo alivio invadió a Bella, que corrió a abrazarlo por la cintura, enterrando el rostro en su pecho mojado de sudor. Los fuertes latidos de su corazón hicieron que los ojos se le llenaran de lágrimas— . He creído que iba a perderte.

Él la abrazó con fuerza.

— Eso nunca. Nunca me perderás — le susurró con voz ronca, besándola en la cabeza.

Bella se separó un poco para mirarlo.

— Estás sangrando. — Le soltó la cintura y le rozó un corte que tenía en la sien.

— No es nada. — Pero aun así se mantuvo donde estaba, abrazándola y dejando que lo examinara.

— Tu pobre mandíbula, y tu nariz, y la frente. — Acarició cada una de sus facciones muy suavemente— . Y tienes un corte en el labio — añadió, pasándole también el dedo por allí.

— No duele — contestó él encogiendo un hombro. Miró por encima de la cabeza de Bella y se puso tenso.

— Buenos días, señor Rosedale — saludó Esmé.

«Esmé.» Bella se había olvidado de ella por un momento. Cogiendo a Gideon de la mano, se volvió hacia su prima, consciente de pronto de que no llevaba encima nada más que la camisola.

— Buenos días — contestó Gideon con tono educado— . Es usted la prima de Bella, madame Marceau, ¿verdad? Gracias por su oportuna intervención.

La joven esbozó una sonrisa de satisfacción, con un atisbo de su habitual brillo pícaro en sus ojos azul violáceo.

— Siempre llego a tiempo. Aunque a Julien no le va a gustar, eso seguro, pues pretendía hacerlo él.

Bella se quedó mirando a su prima boquiabierta.

— ¿Jules?

— Sí. Fue a visitarme de camino a Roma, pero no me dijo gran cosa. Porter no le dio oportunidad. No le teme a Julien — añadió Esmé, aunque la explicación era innecesaria; el cejo del tal Porter hablaba por sí mismo— . Esos hermanos tuyos… — Negó con la cabeza al tiempo que suspiraba— . Cuando Julien y su nariz rota salieron de mi casa, me vine hacia aquí. He de decirte que me ha sorprendido un poco encontrar al conde en la casa. Tu hermano estaba seguro de que tenía intención de pasar el invierno en Roma. — Se detuvo— . Ojalá me lo hubieras dicho. Me habría ocupado de Stirling hace mucho.

Bella cogió aire, una mezcla de disculpa y justificación en la punta de la lengua, pero su prima la detuvo levantando una mano.

— Comprendo lo que te llevó a guardar silencio. Sólo digo que ojalá no lo hubieras hecho. No era necesario que sufrieras tanto. — Entonces se fijó en Gideon y el tono de gravedad desapareció de su voz cuando dijo— : ¿En qué mes estamos, señor Rosedale?

— En octubre — contestó él, visiblemente confuso.

La joven se golpeó los labios repetidamente con un dedo.

— Que yo sepa, entre abril y octubre hay mucho más que una quincena. Pero está usted aquí.

Bella se tensó ante la frialdad que se escondía bajo el despreocupado comentario. Percibió la tensión de Gideon, que le apretó la mano con más fuerza.

— ¿Has descansado bien, Isabella?

Bella miró a su prima con gesto de confusión hasta que se dio cuenta de lo que quería decir. «S’il vous plaît, descansa un poco de tu penitencia.» Tuvo la impresión de que habían pasado siglos desde que recibió aquella carta. Sonrió.

— Sí, mucho.

— Me alegra oírlo — contestó Esmé, guiñándole un ojo. Pero el brillo juguetón desapareció de su mirada cuando añadió— : En cuanto a Stirling, tendremos que…

Una llamada a la puerta interrumpió lo que iba a decir.

— ¿Señor Porter? — dijo la voz de una preocupada señora Cooley— . ¿Ha encontrado a lady Stirling y a madame Marceau? ¿Están bien? ¿Qué ha sido ese ruido? ¿Un disparo?

— Sí, sí y no, señora Cooley — contestó el hombre— . Por favor, haga que preparen el carruaje de viaje de lady Stirling.

Se hizo un brusco silencio.

— Sí, señor Porter.

— ¿Te vas? — preguntó Bella en cuanto los pasos del ama de llaves se perdieron a lo lejos.

— Oh, no, querida. Acabo de llegar — contestó su prima.

— Es él quien se va — dijo Porter, señalando con la cabeza el corpachón tendido en el suelo.

— ¿Adónde?

— No tienes de qué preocuparte, Isabella. — Al ver su gesto de evidente confusión, Esmé puso los ojos en blanco— . ¿Es que quieres que las autoridades investiguen su muerte? Harán preguntas a las que tú no quieres responder. Está claro que el conde tuvo una pelea antes de morir. Ni tú, ni Porter ni yo tenemos moratones encima, pero el señor Rosedale sí.

— Porque se llevó los golpes que iban destinados a mí — contestó ella en defensa del hombre que amaba— . Stirling estaba a punto de matarlo.

Esmé le quitó importancia al hecho con un gesto de la mano.

— Eso no importa. Lo que importa es que el conde era un par del reino y tu marido. El magistrado local no aceptará tu palabra acerca de que te maltrataba. Y, aun en el caso de que lo hiciera, bueno, puede que no tenga demasiada importancia para ellos. Los únicos testigos de lo que ha ocurrido aquí esta mañana somos yo, que resulta que soy una mujer, y el señor Rosedale, que resulta que es un profesional del sexo. Mientras que yo…

— Ya no — la interrumpió Gideon— . Lo dejé hace meses.

Esmé enarcó las cejas y ladeó la cabeza.

— Me alegra oírlo, pero tampoco servirá para el caso. No cambia en absoluto el hecho de que Isabella vive en Bowhill con su amante. Tal como iba diciendo, yo estaría más que dispuesta a decirle al magistrado que fui quien le disparó a Stirling, pero no soy inglesa, ni escocesa. Soy francesa, y no hace tanto que terminó la guerra. La situación podría empeorar aún más. Así que lo mejor es que Stirling desaparezca un tiempo, y usted también, señor Rosedale.

— No — contestaron Bella y Gideon al unísono.

— No la dejaré sola — dijo él con determinación. Pero entonces cerró los ojos y soltó un profundo suspiro— . Pero me ocultaré cuando vengan visitas. Nadie sabe que estoy aquí excepto los criados.

A Bella le partía el corazón aquel tono de resignación y el dolor que reflejaba su rostro. Cómo debía de haberse sentido cada vez que llegaba alguna visita. Nunca decía nada, sólo se quitaba de la vista. Y ahora caía en la cuenta de que no le costaba, porque llevaba haciéndolo toda la vida, desde que era niño y vivía en aquel burdel. Desapareciendo siempre que su madre tenía visita.

Esmé asintió.

— Isabella, dentro de un mes te avisarán de que han encontrado el cuerpo de Stirling. Y muéstrate lo suficientemente afectada cuando te den la noticia de la prematura muerte de tu marido, por favor.

— ¿Y qué pasará con los criados? Podrían hablar — dijo Gideon.

El rostro de Esmé se endureció, llena de convencimiento y determinación.

— Nos ocuparemos de que guarden silencio. Stirling nunca estaba aquí.

— McGreevy no cooperará — señaló Bella— . Lleva trabajando toda la vida para la familia, y nunca le he caído bien.

— Bueno, a mí no me cae bien él — respondió Esmé, frunciendo el cejo— . Ese mayordomo no dirá una palabra. De hecho, creo que es hora de jubilarlo. — Miró a Porter, que seguía montando guardia junto a la puerta— . Por favor, Porter.

— Sí, madame. — Atravesó la estancia y se agachó junto a Stirling. Le puso una mano en el pecho y otra en el grueso cuello— . Está muerto.

— Por supuesto que está muerto. Le he disparado a un hombre muy desagradable, y yo nunca fallo. — La joven chasqueó los dedos en dirección a Gideon— . Señor Rosedale, por favor, ayude a Porter. Tenemos que bajarlo al carruaje.

Él se dispuso a obedecer, pero se detuvo y miró las manos de Bella y la suya, unidas.

— Bella. Puedes soltarme — dijo, mirándola a los ojos.

— No. — Ella agachó la cabeza y se mordió el labio. No podía explicarlo y sabía que era irracional, pero no quería soltarle la mano. No quería desprenderse de la cálida sensación de su palma, de la fortaleza que le inspiraba.

Él le levantó la cara poniéndole un dedo debajo de la barbilla.

— No va a pasar nada. Volveré en seguida. Te lo prometo — dijo suavemente.

Bella lo miró a los ojos. Lo amaba tanto que le dolía.

— Lo siento — respondió con un susurro sólo audible para él— . No quería que sintieras que me avergonzaba de ti, que eras un objeto que tuviera que esconder. Es que temía que…

Él ahuecó una mano contra su mejilla y le acarició los labios con el pulgar.

— Bella, no pasa nada. Lo entiendo. — La besó en la frente— . ¿Por qué no te vistes? Me reuniré contigo en tu dormitorio dentro de un momento.

Ella tomó aire intentando reprimir las lágrimas. Se mostraba siempre tan paciente que le daban ganas de llorar.

— Está bien.

— Te lo prometo — le dijo otra vez cuando le soltó la mano.

Lo dejó agachado junto a Stirling y fue a su habitación. Maisie estaba barriendo el estropicio del salón; la señora Cooley tan eficiente como siempre. Habían enderezado el cuadro de las rosas, levantado la librería y colocado una silla nueva detrás del escritorio.

— Maisie, deja eso.

La chica soltó la escoba del susto y levantó la cabeza.

— Lady Stirling, está usted bien. Oh, tenía mucho miedo de que le hubiera hecho daño otra vez.

Bella negó con la cabeza.

— El señor Rosedale se ha llevado la peor parte.

— Es un hombre maravilloso — dijo la muchacha con una sonrisa soñadora en los labios, pero en seguida recuperó la compostura. Se inclinó para recoger la escoba y la apoyó en la pared— . ¿Quiere que la ayude a vestirse?

— No, no será necesario.

Maisie salió haciendo una breve reverencia y Bella entró en el dormitorio. Pero no se dirigió al vestidor, sino que se sentó en la cama recién hecha y esperó a que Gideon regresara.

Se había librado de su esposo. Se había librado del hombre que tanto la odiaba. Y no sentía ni el más mínimo remordimiento. Sin embargo, Esmé… Negó con la cabeza, incapaz de reconciliar la antigua imagen que tenía de ella con la de la mujer llena de determinación que se había quedado con Gideon. Años atrás, antes de que se casara con Stirling, cuando aún vivía en Mayburn Hall con sus hermanos, Jules le dijo un día: «No fue un accidente. El marido de Esmé no se disparó mientras limpiaba su pistola». ¿Sería cierto? No le importaba mucho que fuera así. Su prima había llegado justo a tiempo y había matado al conde, salvando así la vida de Gideon. Bella le debía mucho.

Le parecía mal tener que fingir que seguía casada con Stirling un mes más, pero hacía mucho tiempo que no era su esposa.

Su corazón pertenecía a otro.

Miró el reloj del tocador y suspiró con frustración. Otro que tardaba mucho en llegar.

Bella se estaba tapando las rodillas con la camisola cuando Gideon entró por la puerta.

— Madame Marceau se está acomodando en la habitación amarilla, y Porter dice que estará de vuelta al anochecer — explicó.

Bella inspiró horrorizada. Tan concentrada había estado en su bello rostro, que no se había fijado en lo que Stirling le había hecho en el resto del cuerpo. Ella misma se estremeció de dolor, pero él parecía no sentir nada. Unos moratones horribles cubrían su piel bronceada en las costillas, los hombros y el pecho. Alrededor del cuello se veía la huella evidente de los gordos dedos de Stirling. Un escalofrío la recorrió al recordar lo cerca que había estado de perderlo.

Saltó de la cama y lo agarró del antebrazo.

— Gideon, necesitas descansar. — Le echó un vistazo a la cara. La herida de la sien seguía abierta— . Y estás sangrando. — Le tiró del brazo— . Túmbate. Te limpiaré la herida.

Él se resistió a que lo llevara a la cama.

— Bella, estoy bien — dijo, apartándole las manos del antebrazo con cuidado— . Siéntate, por favor. Tengo que hablar contigo.

La seriedad de su expresión la obligó a detenerse. Asintió mínimamente y obedeció.

Él se dio la vuelta. Los músculos de su espalda se flexionaron, haciendo que los omóplatos ondularan bajo la piel amoratada cuando se pasó la mano por el pelo. Suspiró pesadamente y entonces se dio la vuelta, con mirada abatida. Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones y las volvió a sacar. Abrió la boca y la cerró, frunciendo los labios con irritación. Levantó la vista, mirándola a los ojos antes de desviarla hacia el suelo.

— ¿Quieres casarte conmigo?

Ella parpadeó, estupefacta. Lo último que habría esperado en aquel momento era que Gideon le pidiera matrimonio.

Él negó con la cabeza y dejó caer los hombros.

— Discúlpame. Olvida que lo he dicho. No debería haber supuesto que…

Ella se levantó de un salto y le puso los dedos en los labios.

— Sí, sí — contestó apresuradamente, deseando borrar la duda y el dolor que nublaba sus ojos oscuros— . Quiero casarme contigo.

— ¿De verdad?

— Sería un honor para mí ser tu esposa, Gideon. — Se rió suavemente, incapaz de reprimir la dicha.

Pero no vio el reflejo de su sonrisa de felicidad en los labios de él, que tenía la boca apretada en un línea.

— Siéntate, por favor — dijo, guiándola con infinita dulzura hacia la cama— . Es necesario que comprendas lo que eso implica. Y si cambias de opinión, lo entenderé.

Retrocedió un paso y enlazó las manos a la espalda.

— Si te casas conmigo, no podremos vivir en Londres. No podremos mezclarnos con la alta sociedad. No importa dónde vivamos, existe la posibilidad de que nos encontremos con alguien que me reconozca. Debes estar preparada para ello. La gente te mirará con otros ojos si se entera de con quién te has casado. Yo puedo ofrecerte muy poco, Bella. Sólo mi nombre, y serás únicamente señora, no su señoría.

— ¿Creía que querías casarte conmigo? Pero me da la impresión de que intentas persuadirme de lo contrario.

La seria fachada de él comenzó a resquebrajarse, dejando ver al hombre vulnerable que se ocultaba debajo.

— Yo sí quiero casarme contigo, Bella. Quiero poder decir que eres mía más de lo que puedas imaginar. Pero tienes que entender dónde te estás metiendo. No quiero que lamentes una decisión tomada a la ligera.

Ella asintió. Gideon estaba preocupado, pero no era necesario. Jamás había estado tan segura de nada en su vida. Phillip le había dicho que hiciera lo que la hiciera feliz, y convertirse en la esposa de Gideon la haría inmensamente feliz. Pero guardó silencio y dejó que continuara, que se convenciera de que comprendía las implicaciones.

— Yo… yo aún no sé dónde viviremos. — Centró la mirada en algún punto, más allá del hombro de ella, sonrojado— . Yo… yo no tengo nada, Bella, nada. Ni un penique. Pero encontraré la forma de mantenerte. No valgo para mucho, pero encontraré una manera decente de ganarme la vida y que tú puedas llevar una vida cómoda.

— Gideon — dijo ella, ladeando la cabeza— , ¿cómo es que no tienes nada? — Se lamentó nada más decirlo. No debería haberlo hecho, pero no pudo evitar preguntarlo. El estado de sus finanzas no le importaba en lo más mínimo, aunque llevara diez años trabajando. ¿Qué habría pasado con él?

— No soy un irresponsable, si eso es lo que piensas — gruñó— . Había ahorrado una pequeña fortuna en estos años, pero lo… lo di todo. Hasta mi apartamento.

— ¿Por qué?

— Por ti. Por tener la oportunidad de volver a verte. A mi patrona no le gustó mucho que dejara el negocio. Fue la única manera de que aceptara que me fuera.

Bella se quedó boquiabierta al comprender lo que acababa de decir. «Una esposa. Una familia. Pero primero necesito dinero. Un buen montón.» Eso era lo que le había explicado muchos meses atrás, cuando ella le preguntó qué esperaba de la vida. Y ahora lo había dado todo. Por ella. Sólo por la oportunidad de verla una vez más.

— Gideon. — Ahogó el sollozo que se le había formado en la garganta y se mordió el labio inferior para contener la emoción— . No hace falta que te preocupes por dónde vamos a vivir. Esta casa es mía. Phillip lo dispuso así en el acuerdo matrimonial. La propiedad no forma parte del condado, sino que Stirling la heredó de su madre. A su muerte, vuelve a mí. Y será tuya cuando nos casemos. Tendrás un casa en el campo, una hacienda con unos ingresos decentes, como tú querías.

Él esbozó una sonrisa cansina.

— Todo eso está muy bien, pero no borra el hecho de que yo no tengo nada que darte.

Bella se levantó y le tomó la mano entre las suyas, apretándosela con fuerza.

— Yo sólo te quiero a ti. Tú alimentas mi alma con tu generosidad, tu paciencia y una pasión arrolladora. Tú me das todo lo que me importa en la vida. Todo lo que necesito. Los títulos y las riquezas no significan mucho para mí. Lo abandonaría todo de buen grado para convertirme en la señora Rosedale.

De pronto, Gideon colocó sus manos unidas tras la espalda de Bella y la empujó hacia él. Entonces bajó la cabeza y la besó con toda la pasión de que era capaz, arrancándole un ahogado gemido de sorpresa. El beso comenzó de una manera salvaje y desesperada, su lengua se abría paso en su boca como si no pudiera hartarse. Pero de pronto cambió, se suavizó. Gideon le besó la mejilla muy despacio, detrás de la oreja y ella sintió que se le ponía la piel de gallina.

— Te quiero, Bella.

Las palabras desbordaron las lágrimas que había estado intentando contener. Y no eran lágrimas propias de una dama, sino sollozos tremendos. Agachó la cabeza, avergonzada por aquel arrebato emocional.

— Oh, Bella. No llores. Por favor, no llores — dijo él, aunque riendo suavemente.

— Lo siento — dijo entre grandes sollozos— . Es sólo que hacía mucho que nadie me lo decía.

Gideon la estrechó entre sus brazos, abrazándola con fuerza.

— Bella-Bella — le susurró al oído— . No volverá a pasar un solo día sin que lo oigas. Te lo prometo.

Ella no creyó que fuera humanamente posible, pero, de alguna manera, sus sollozos se hicieron aún más estruendosos. No se había dado cuenta de lo mucho que había echado de menos oír aquello. Eran sólo dos palabras, pero en los labios de Gideon tuvieron el poder de borrar todos los años de negligencia que había vivido.

Ahuecó la mano contra su mejilla y lo acercó a sí para besarlo, con las mejillas bañadas en lágrimas. Y ese beso empezó susurrándole junto a los labios esas dos sencillas palabras: te quiero.



Epílogo


Las monedas tintinearon cuando Gideon cogió la bolsa negra de la caja fuerte y cerró la portezuela de acero. Estaban en marzo, momento de pagarle al personal del servicio sus honorarios trimestrales. A continuación, giró el cuadro que servía para ocultar la caja fuerte. Gideon había perdido la batalla con respecto a qué cuadro debía reemplazar el antiguo retrato de Stirling, retrato que Bella había disfrutado mucho quemando en la chimenea. En su opinión, aquel sencillo retrato a lápiz suyo estaba totalmente fuera de lugar con aquel marco dorado tan recargado, y más aún en un sitio tan destacado dentro del estudio masculino. Pero su mujer había insistido en que algo hecho por él aportaría un toque distinguido. ¿Y quién era Gideon para negarle nada a su Bella?

Sus labios esbozaron una sonrisa. Se sentó en el sillón del escritorio con la bolsa de dinero y abrió el libro de contabilidad. En un intento por hacer algo útil, había decidido ocuparse de la administración de las tierras y el anciano secretario de Bella se había mostrado más que dispuesto a jubilarse. Aquel hombre era un desastre en cuanto a organización se refería y tenía una escritura casi ininteligible, lo que explicaba que el estudio fuera la única habitación de la casa que no estaba como una patena.

Bella entró en el estudio, cerrando la puerta tras de sí.

— Gideon.

Él dejó el lápiz sobre la mesa.

— Buenas tarde, señora Rosedale — la saludó, con una sonrisa de oreja a oreja. Le encantaba llamarla así. Había deseado casarse con ella desde el mismo instante en que aceptó su proposición. El mismo instante en que accedió a ser suya para siempre. Pero había tenido que esperar hasta que las autoridades le notificaran la muerte de su marido, más un período adicional de otros cuatro largos meses para evitar que la gente pudiera albergar sospechas acerca de la «desafortunada» muerte del conde a manos de uno desconocidos que transitaban por la carretera que pasaba cerca de Carlisle, una vía muy poco frecuentada.

Bella se detuvo delante del escritorio, mirándolo con los labios apretados en una delgada línea y le tiró un sobre que rebotó contra su pecho y de ahí cayó encima del libro de cuentas.

— ¿Quién es lady Knolwood? — Sus ojos violáceos lanzaban llamas de unos celos que sólo las mujeres eran capaces de transmitir.

— Es una vieja conocida — respondió él con calma.

— ¿Qué tipo de conocida?

Gideon se reclinó en el sillón, se despegó un poco de la mesa y la llamó.

— Cariño, ven aquí.

Ella no se movió un milímetro.

— ¿Era una de tus…?

Él suspiró por lo bajo al ver el dolor que a ella le impedía pronunciar la última palabra. No se le ocurrió pensarlo cuando dejó la nota para Helen en la bandeja de plata, con el resto de la correspondencia saliente. Su intención no había sido ocultarle la carta a Bella, pero debería haber sabido que ésta la vería y querría saber quién era. Se había pasado la última hora escribiendo a sus hermanas. Bella era una mujer… Estaba claro que no le pasaría desapercibido que su marido mantenía correspondencia con otra mujer. Especialmente tratándose de Gideon.

— No hay motivo para que te alteres de esa manera. Ven aquí.

Ella frunció las cejas, dubitativa.

— ¿Era una de…?

— Bella, amor mío. No lo digas, por favor. Ven aquí.

Ella apretó los puños a lo largo de los costados y lo miró fijamente. Necesitaba que le respondiera.

De modo que Gideon le respondió.

— Sí, lo fue. Pero no es lo que tú crees. Ábrela, léela si quieres. Conozco a lady Knolwood desde hace años. Es la única amiga que tengo y me pidió que le escribiera unas líneas para decirle si por fin había conseguido a mi dama. Y eso he hecho. No he podido resistir las ganas de decirle que te habías casado conmigo. — No tenía a nadie más con quien compartir lo más importante que le había sucedido en la vida. A nadie más le importaba.

Bella abrió mucho los ojos, sorprendida.

— ¿Le hablaste de mí? ¿Le…? — Las palabras se le atascaron en la garganta y no pudo continuar.

— Oh, Bella. — Gideon se levantó y rodeó el escritorio— . No, no. Estábamos jugando al ajedrez. Eso era todo. Estaba tan obsesionado contigo que perdí de manera vergonzosa. Patética — añadió, moviendo la cabeza con gesto de disgusto— . Conozco a lady Knolwood desde hace diez años. Nuestra relación dejó de ser sexo a cambio de dinero hace muchos años. Ella se dio cuenta, antes que yo incluso, de que me habías robado el corazón. Me deseó buena suerte y me pidió que la avisara cuando te consiguiera. Eso es todo, Bella.

La rodeó con sus brazos y estrechó contra sí su cuerpo ágil y tenso en aquellos momentos. Pero ella no le devolvió el abrazo.

— Bella, amor mío, mis labios no han tocado los de ninguna otra mujer desde la primera vez que te vi. No puedo estar con ninguna otra. No quiero estar con ninguna otra que no seas tú. Es cierto. No te haces idea de cómo me afectó el hecho de que… — Soltó un lacónico resoplido cargado de ironía— . Era un profesional del sexo al que no se le ponía tiesa. Nada. Ni un poquito. ¿Por qué crees que vine a verte? Necesitaba estar contigo. Sólo contigo. Me daba asco pensar en hacerlo con otra. No quería que se me acercara ninguna, y menos aún que me tocara. Todo mi cuerpo, mi corazón, mi alma te pertenecían a ti.

Ella alzó la cara y lo miró a los ojos.

Sus palabras encendieron una chispa de esperanza en las profundidades color violeta.

— No hay motivo para que te pongas celosa. No dejes que la idea pase siquiera por esa preciosa cabecita tuya, porque no hay motivo. Por tu culpa, Bella, no valgo para hacerlo con nadie más. Ésa es la verdad. Pero eso es algo bueno. Es maravilloso. Lo prefiero a todo lo demás, porque eso significa que te quiero. Sólo a ti.

El labio inferior de ella comenzó a temblar.

— Aún no te lo he dicho hoy, ¿verdad? — La única persona a la que se lo había dicho era a Bella. Cada mañana al despertar, cuando aún estaba adormilada, le decía que la amaba. Por la tarde, mientras tomaban el té, le decía que la amaba. Por la noche, cuando la tenía entre sus brazos, le decía que la amaba. Era como si a lo largo de los años esas palabras se hubieran ido almacenando en su interior y necesitaran salir, porque empezaban a desbordarse.

Ella negó con la cabeza con aspecto de ir a echarse a llorar de un momento a otro. Estaba a punto.

— Te quiero, señora Rosedale — susurró él— . Y eres la única mujer a la que se lo he dicho en toda mi vida.

Una pequeña sonrisa brotó de los labios de Bella.

— Yo también te quiero — respondió con un hilo de voz.

Innumerables mujeres se lo habían dicho en el momento álgido de la pasión, pero en realidad, ninguna lo quería a él, sino lo que les hacía. Bella en cambio lo amaba de verdad.

Cerró los párpados con un suave suspiro de satisfacción.

— Hay otra cosa que no has hecho hoy todavía.

Lo miró y el cuerpo de Gideon respondió a la pasión que ardía en los ojos de su mujer. Le aferró las prietas nalgas y la atrajo hacia sí con fuerza, para que pudiera comprobar por sí misma lo mucho que lo excitaba, aun a través de las capas de muselina de su falda y los pantalones de lana de él.

Los párpados de ella aletearon suavemente, al tiempo que se arqueaba contra él y le masajeaba los hombros.

— Sí, Gideon. Ahora — susurró.

Él no pudo contener la sonrisa. Siempre tan impaciente. A Bella le bastaba con saber que estaba listo para un revolcón, para que el mundo entero dejara de existir.

Gideon la acarició con la nariz detrás de la oreja.

— Vamos arriba.

— No. Aquí. No puedo esperar.

— Pero… — Gideon desvió la mirada hacia la puerta del estudio. No estaba cerrada con llave.

— Eres mi marido y tienes todo el derecho a devorar a tu mujer donde quieras. — Y retrocedió llevándolo consigo por la cinturilla de los pantalones, antes de subirse de un salto al borde del escritorio. Le rodeó los muslos con las piernas, atrayéndolo mientras liberaba de la prisión de lana su miembro hinchado y erecto— . Ahora — añadió, con la voz pastosa de puro deseo.

— Como usted diga, señora Rosedale — respondió él, arrastrando las palabras, mientras sus manos ascendían por sus rodillas por debajo de la falda— . ¿Acaso no respondo siempre a todas sus necesidades?
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